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D E LA C O N Q V I S T A 
D E L A C H I N A 
POR E L TARTARO. 
E S C R I T A 
Por el lÜuflriJJlmo Señor, Don JUAN DE PALAFOX 
y MENDOZA , fiendo Obifyo de la Puebla ds ios 
^Angeles} y Virrey de la Nuel/a- Ejjyaúa 
y a fu muerte Obifyo de ofma. 
O 
1 
E N P A R I S 
Acofta de ANTONIO BERTIER, Librero de 
la üeyna, vive en la Calle de Sm ^ ¿ o 3 
a ia iníinia de la Fortuna. 
M t D C L X X. 
-y 
£ 1L (¿VE LEYERE. 
TTJ L Original de efta Reía-
9100 de la Conquitta de 
Ja China por el Tár ta ro , 
fue hallado entre los pape* 
les del llluftriffimo feñor Don 
luán de Palafox y Mendoza 
Obifp o que fue de la Puebla de 
los Angeles ,7 a fu muerte Obif-
po de Ofma. Elle iníigne Prela-
do quef t ieconfagradoenelaño 
y cafi al mifmo tiempo 
nombrado Virrey de la iNjueva 
Eípaña por la Mageftadde Phe-
lipe I V. entretenía correípon-
dencia en la China por la via 
de Philipinas,y con las noticias 
que le venian dos vezesel año 
form6 fu llluftriíTmia efta Reía ' 
^ ion , laqual elRmo PadreDom 
lofeph de Palafox primo de fu 
a n 
lüuftnffima pufo en manos de 
Antonio Bertier Librero de la 
Rey na Chriftianiffima ha tres 
años ^ y el aver tardado tanto en 
Imprimirla es que todo elle 
tiempo a íido neceílario para 
traducirla y imprimirla en len-
gua Frángela. Que Hiíloria tan 
rara y tan eftraordinaria bien 
merece eílar impreía en todas 
las lenguas ? para que el mundo 
entero elle informado de un 
fuceífo ^ y una revolución tal 
que no ay exemplo de tan gran-
de en el mundo. 
T A B L A 
D E L O S C A P I T U L O S 
DE L A H I S T O R I A DE L A 
Cpnquiíla de la China por el 
Tártaro. 
C A P I T U L O I . 
T y EBELANSE dos ya/Ja líos contra el 
JL V Emperador de la China con gran 
poder. Gananle fets ProlrinpM 3 y la 
mifma Corte Imferial» Los dtfcurfos del 
Tártaro en eíle tiempo, pag. i 
CAP. I I . Muerte laftimofa de el Emperador 
Cunchin y de toda la cafaReal, Bufca y 
halla el Tártaro titulo, para invadir el 
Imperio de la China, iG 
CAP. ÍÍI. Entra el Rey de la Tartaria en 
la China. Muere el Tirano Ly, Gana 
el Tártara la ciudad y Proyinpa de Pe-
kín* en la China , y el Rey no Itez^no 
de la Coria, 38 
CAP. IV. Profigue el Tártaro en la con-
(juifia de la china. Gana otras cinco 
ProyinpM yezjn&s a la corte de Pekjng* 
á iij 
T A B L A 
T el modo queguarda enídconqmfía 3 y 
ordenes que da a los "Vencidos * 48 
CAP. V. Retira fe el Rey Tártaro a la corte 
dé Peking. Profigue un tio fuyo la con~ 
quifla 3 y rinde con facilidad la gran 
ciudad y Proyinpa de Ñanlting > y otras 
cinco Proyinfias yef indi a eüAS 3 58 
CÁP. V i , Hallan gran dificultad los Tar- ; 
taros en la conqmfla de IÚS tres uíttmás 
Proyincias, por un celeherimo Cojprta 
Chino de napon que líts defiende. Da fe 
entera noticia de efle Coffano, 67 
CAP. VIL Profigüe la relación del Cofano 
Icoan. Lo que hifo con Portuguefes y, 
Oldndefes. Procura grangearlo el Tár -
taro í y el efla leal y firme en defenfa 
de la fangre de f m Reyes, 84 
CAP. VÍIL Pid,e focorro al Rey del lapon 
contra el Tártaro y y no fe leda. Refifte 
un a fio al Tártaro: y al fin queda cau-' 
tiyo : y los fines de fu fortuna, 98 
CAP. l%.Emyia el Pelifaoyan exercitopo~ 
' derofo contra la ciudad y Pyoyinpa de 
-^mn^tung. Coronafe en ella por Rey* 
uno de la fangre Real de la china; y 
muere i manos del Tár taro , que entró 
m la ciudad fm refifienpa3 l i o 
DE LOS C A P I T U L O S 
CAP. X- S.aquea el Tártaro la poderofa ciu-
dad de Quangrung. InfolenpM orandes 
de los Tártaros, Profigue y acalca la 
conc¡mfia de lo refiante de efla gran 
Proympa, 12^  
CAP. X I . Refiften la ciudad de Xaochin 
y el Rey Guetl/m al Tártaro. Véndenle 
en batalla:y al fin el queda Vencedor, 
y acdya la comjuijla del Imperio, 135 
CAP. XÍI. Inquietudes deal<nma¿ proyin-
paf defyuesde la univerfal conquífta 3 y 
fofteraiAS el Tártaro con facilidad151 
CAP, XríL Como fe an portado-los Portu-* 
guefis dé l a ciudad de Macan con los 
Tartaños y y los Tártaros con elks en 
efla ocafion, 1^ 8 
C P. X i V . Salen los Tártaros al Alar 
de la China. Conqmflan la Ifla de Hayh 
nay% perteneciente a efle Imperio. Co-
mienza la guerra nal/al del Tártaro 3 
contratos pufanos Chinos de las cofl^de 
Quanptung y iyC 
C¿p. XV. Vence el Virrey de laí armas 
a ks cójanos en la mar. Vafi a la* con*, 
(juiítudela tierra. Vuehen los cofarios 
contra la ciudad de Qmnotunr, y y m ¿ 
fehs el Virrey dt l e tm en ella* i % i 
I iiij 
T A B L A 
CAP. X V I . Profijjan heroicamente la fee 
Cútohca unos negros efclaTvos , delante 
de el Tártaro idolatra. Cojen los cofa nos 
una Itiüa Marít ima, Defienden la ,y al 
p n los y en fe el Virrey de las armd* : 
habiéndolos yenfido primero en tierra 
fegunda "Ve^  el Virrey de las letras, i^z 
C ÁP. XV11. Jéuméntanfe los cofavios, 
les courando miedo el Virrey. Infigne 
vefifiengia que le ha%en en la, Villa de 
Tunquan. Fuga de los cofarios^j cruel-
dades de el Virrey, 205 
CAP. X V I I I . Siente el Virrey de las le-
tras las crueldades de el de las armas, 
Venganfe de el los ccfarios. Véncele mu-
chas 1/eces. Lacaufade eflas IfiBonas, 
y de la perdida de la Chinda 11$ 
C AP. X I X . Vuehen los cojarios [obre 
Quangtmg. eílando aufénte el Virrey 
de las armas. Ganan y fuítentan un 
fuerte Cecino d ella. Defcubre 3 y 
castiga barias conjuraciones el Virrey 
de las letras, 2-^ 
CAP. X X . Nuebo peligro de la ciudad 
de Quantung en- los cofarios, VtBoriá 
de el Virrey de las armas. Defcw 
yrenfe y cafliganfe meyas conjurapO' 
D E L O S C A P I T U L O S ^ 
nes. Maro l/alor de un captan chino 
de napon3 240 
CÁP. XXL Vafe fin a la guerra de los 
ccfanos. Batalla narval que le dan al 
Virrey. No ay eneran f a de que recobren 
el Imperio perdido, ny pane conftdera-
ble, 254 
CAP. X X I I . Pronoítico muy celebre de 
un ^éílrologo Chino en que di fe que a-
quel Imperio aTvta de fer conqmftado por 
un eílranjero que tendría los ojos a fules,. 
Preuenpones de los Chinos contra efle 
agüero, _Z6Í 
CAP. XXIIL Ve que fentimienfoque ha* 
fen los Rey nos Refinos por la perdida 
4? la china. Confufion de los chinos 
y en f i dos, y rigor con que los trata el 
Rey de la Cochinchina, z66 
CAP, X X I V . Refelos y prevenciones an-
tiguas y me^as de el Rey de lapon. 
Perjudiciales a la Religión Católica, 
Trata con crueldad a los Chinos yenp-
dos ffentenlo los Tártaros, 274 
CAP. XXV. Ve la ^Adoración y f d f k 'Re-
ligión de los Tártaros, y de fm y¡rtu~ 
des y yipos naturales, 29^ 
CAP. X X V I . V e U o y m m - tos 
TABLA DE LOS CAPITULOS. 
raros en fu Rey Xuncht 3 y como fe en* 
-tabla i y fe refi^e en la China 3 30O 
CAP. X X VÍI. B e l gobierno de los Tár-
taros en la China en los particulares 
Ma^iürados} 1^1 
CAP. XXVIIÍ. Lenguaje y letrM de los 
Tártaros. Y la poca eftimapon que ha-
%en de l&s de los chinos, 329' 
CAP. XXíX. De Itts armas ofenjfVas y 
defenfil'M de los Tártaros3 341 
CAP. X X X . De la milicia y orden de los 
exerptos de los Tártaros, 
CAP. X X X I . De las facciones del roflro s 
cor tejías y otras calidades de los Tárta-
ros en el trato Vrbano y Político 3 3^0 
CAP. X X X I I . E l traje y yeflidos de los 
Tártaros 3 372 
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dilatado Imperio por él Tártaro. 
CAPITULO L 
m B E t A i j s E m s V Á S S A i L m 
contra el Emperador de la China cort 
gran poder. Gananfá jfeis Provincias, 
y la fñijma Corte Imperial, Los difcur^ 
fos del Taftaro en efie tiempo* 
Es t AKDÜ d Imperio de laCíiK na en fu mayor grandeva * y íli 
vltimo Emperador éñ fu mayor fove* 
ranía, cuyo nombfe infeliz y mentid 
rofo Cunchins commen^ á fentir el 
Imperio algunos baibenes, ett el año 
de mil feis cientos y quarenta Í Ano 
fatal á muchos Imperios, y famofo con 
varias coiifpira^iones y íevueltas de 
Reynosf> que fe fraguaron e cxecutÍL-» 
A 
2 LA CONQJPE;LA CHÍMÁ^  
ron en cíTe ano. Digo que era el nomi 
bredel Emperador Cunchin mentiro-
fo 5 porque Cunchin, en Lengua de 
la China , di^en que fignifica feliz 
pronoftico o alto govierno: el prono-
ítico prcílo fe vera quan falfo fue. E l 
govierno en el Emperador bueno era, 
dicha de todos, y boniííimo él Emped-
rador > pero no baila fer el Rey bue-
no , ni fu govierno, íi fon malos fus 
Miniílros y fi ellos tienen mano pa-
ra feguir, en quanto quisieren, fus 
paííiones y fu ambición. Rebela-
ronfe pues en el dicho año de 1640. 
a un mifmo tiempo contra el legi* 
timo Emperador > dos tiranos > lia* 
mados el uno, Cham-, y el otro Ly , en-
trambos vaífalios fuyos naturales de la 
China, y comentaron con Exercitos 
formados a moleílar las Provincias de 
la parte de el Norte , que confinan 
con la Tartaria. 
No acudió el legitimo Emperador a 
oprimir eílos tiranos con el calor que 
era conveniente , fegun parece 5 por-
que las quejas y memoriales délos Ca-
pitanes de las fronteras no hallavan 
puerta en los Palacios , por donde 
POR E L TÁRTARO: 5 
llegar á los oydos de el Key 3 y porque 
loS Miniíbros de la Corte, que ferra-
vari eítás puertás , vendieron y enga-
ñaron al Emperador j y porque , aun-
que un Emperador fea bueno, pru^ 
dente, cauto,fagazy de atenta pro-^  
videncia, dezia Diocletianoj que po-
día fer engañado, íi fe junta van pará 
fu engaño los que eílavan dedicados 
para fu avifo y fu remedio y defen-
sa. Goii eílo á los tiranos fe les á de 
hazer que temán , o ellos fe liazen 
temer. Fueron alentando eftos de 
fuerte con eífa dañofa permiffion , 
que ya fe hizo impoífible, lo que á los 
principios fuera fa^il: cobraron crédi-
to de poderofos y de valientes jycon el 
creditofuer^as, para reíiílir,y aun para 
ve^er, Con el aplaufo dd fus vido-
rias cre9Ío el numero de fus vanderas. 
Porque el aplaufo fiempre tiene fe-
quitto , y los amigos db el poderofo 
crecen al paífo que le crefe el poder, 
con loqual en breve tiempo llegaron 
eftos tiranos , á fer feñores de cinco 
Provincias a fuerza de armas. 
El uno de cílos tiranos que fe lla« 
A ij 
4 I A C O N q j p E 1A CHINA ^  ^ 
inava Cham, hizo aliento en ia üid* 
made eftas cinco Provincias, y mas 
retirada de la corte del Emperador» 
con titulo de Rey ^ y con animo de 
conquiftar, quándo pudieíTe , las de-
mas Provincias vezinas. El otro tira-
no rebelde llamado X^j que fegun pa^ -
re^e, tenia mayores humos 3 íc acer-
co mas a tácor te , llevando ya todo el 
Imperio en fu peníamiento i y porque 
haítaá hora le havia férvido para fus 
maquinas la compaííia del otro rebel-
de Cham ^ y ya a hora le Jíodria fervir 
de cftorvo ün competidor tan grandes 
procuro fegun parece, oprimirle y 
matarle a trahi^ion 5 porque no fe ha-
lla en toda la relación más memoria ni 
mención de efte tirano Cham* Advier-
to aquí que fera fuerza s y lo a fido 
en cíla relamión»afirmar algunas cofas» 
con eftas corta prifía , de fegun pa-
rece 5 porque la relación y noticias 
que della han venido, fe han recojido, 
fegun y van llegando los aviíbs: y eífos 
por ia confufion de la gucrrá , y re-
volución del Imperio ) falian cortos 
y confufos, íin diftincion de tiempos 
n j perfonas 3 y es neceífario, paraca-
POR EL TÁRTARO: I 
¿a punto, verlos todos, y acarearlos, 
unos con otros ^ y colegir de lo que íc 
dizeen unos,5 lo que es configuientc 
en otros. Porque íino es de eíla fuer-
te j echara meno^ muchas cofas a cada% 
rato la curiofidad, y» ni alia ni acá fe 
an podido digerir mas eílas noti^ias^ 
aunque fe lia deíreado-, y fe ha procu-
rado. Viendofe ya el fegundo tirana 
£y foloj y fin competidor, que puciief-
íeaípiraral Imperio > comentó a de-
clarar fus altivos penfaiBicntos^ H i z ^ 
fu aliento en la Provincia de Xaníli> 
y en la ciudad principal, y cabera de 
^lla Mamada Singanfuafe. Hizofe co-
ronar por Emperador de la China. Pu-
fo corte Imperial, y comen96 a tra-
sarfe como. Emperador, y amenaza-
va con inteíxtos. mayores de que ayié. 
de invadirla Provincia y corte Impe-
rial de Peking-i y añadir eíla Provin-
^iaála-s ernca,que ya a^viaufcpadoc 
No fe fave con puntualidad los prin-
cipios de eftos dos. tiranos. Tienefe 
por ciertOí^que fueron^ dos Generales,, 
del legitimo-Emperacfor díe la China, j 
que ellos y fus foldados ^ por verfe 
€ LA e O N Q ^ D E L A CHINA l 
premio ny eílima^ion, y atropellados 
de los Magiítrados de la Corte, con-
ípiraron contra el Rey y contra ellos, 
para apremiarfeaíimiímos , y darlos 
á entender a los Magiítrados , quan-
to mas bien y mal le podian ha9er al 
Rey yal Reyno los Toldados ^  que los 
cortefanos. Comentaron 3 por quejo-
fos , y proíiguieron por aver comen-
tado. Mucha culpa tiene quien leshi-
co comencar : pero jamas tendrán 
ellos difculpa de aver comentado , ni 
de aver profeguido, aíla deípenar-
fe en la trahi^ion y rebeldia ; jamas 
puede el vaííallo enojarfe contra los 
vicios de fu Rey, aun quando fean 
vicios cono^idosi y mucho menos pue-
de vengarfe de fu Rey, ni a^er juíii-
^ia a fi mifmo. Pida,y clame, y porfiei 
y perfevere j y fi no alcanza, dele fus 
quejas, 6 dexefelas a Dios jque el fo-
jo es el fuperior de los Reyes. Porque 
en permitiendofe que ios vaífalios fe 
enojen contra fu Rey,o fe venguen de 
íuRey, aGavofe el govierno del Mudo, 
Mientras la gran China fe abrafava 
con efbas guerras Civiles, y hazie.ndo-
fe Imperio dividido, fe diíponia par^ 
PO H E l T A R T A R O . 7 
fer Imperio afolado, eftava el Tá r -
taro a lamira^ con artodeíTeo, deque 
fe ofFre^ieíTe algún tituío decente y 
honrado, para, entrar a la parte, o aun 
al todo en las Provincias de laChiua. 
Porque aunque es verdad, que todos 
eítos veinte y quatro años anteceden-
tes a la perdida del Imperio de la Chi-
na, defde el 16.18. haíla el de 1641. 
zieronlos Tártaros algunas entradas 
y correrías > fue en venganza de otras 
entradas, que los Chinos avian hecho 
en la Tartaria: y en cftas naciones Ap-
áticas, no ay agravio fin fatisfá^ion de 
vengan^ajoraíea el agraviode hombre 
a hombre, ora de Reyno á Reyno. Es 
tan cierto en el Aíia, que el agraviado 
a de voluer la pelota deiagravio, como 
es cierto en. Alemania , que a todos 
brindis fe a de haberla raeon. Y oja-
la ! que folo lo fuera en Alemania. Por 
eíla coílumbre los Tártaros fronteri^ 
o^s tuvieron ellos años muchos en-
cuentro^ con los Chinos de fu fron-
tera , por defágraviarfe de ellos. Perp. 
iK)~tra^avan de la invasión del Impe-^  
¿ o ¿fí'la China , ni lievavan poder pa-: 
| LA CONCEDE LA CHINAR 
ra tanto empeño y ni hazia el Rey de 
la Tartaria la guerra j y aífi para a-
fuelló no cftrLijJülizavan muclio. las. 
pa^es juradas, niel dereclio pedidos 
y parala invasión del Imperio fe ef-
crupulifaron muclio , y la procuraron 
juftificar eon tantas ^onesy tituíosjt 
que pueden enfeftar eícmpulos a los, 
cftadiftas de Europa 5 como luego ve^. 
remos, Eftavaíe pues el Tártaro a la 
mira, viendo el imperio de la China, 
en tanta confuíion, y aguardava oca*, 
i iou , en que con decencia y íln tira* 
nia pudieíe el hazer algún lan^e dq 
importancia en las Provincias de efte 
Imperio. 
Bien echava de ver el Tártaro quo 
a rio reuvelto era fegura fu ganancia, 
y que íí las armas havian de declarar 
el derecho ^ que faldria la fenten^ia 
en íu favor, Pero fon mas efcrupulo-
fos los, barbaros , que los políticos > y 
no \c pareció al Tártaro que era ac-
ción de Reyes, ííno de tiranos,, el po-
ner ^ I derecho en la fuerza. 
fÍ[aHavafe con mucha y buena gentej 
4e guerra de a píe y deacavalioi Ax^ 
P O R E l T A R T A R O ^ 9 
íilieria aunque no la tenia entonces, 
deípues fe alio con mucha y buena, 
Pero no-permitió jamas que fe efcri-
vieíTe ene! bronze delaspiegas, que 
ellas eraniaurtimara9on délos Reyes^ 
que eífa no es ra^on délos Reyes^ que 
eíTa no es ra^on , o íín ra^on , para 
cfcrivir en bronze, fino en poluo quo 
fe le lleye el viento. 
También echava de ver, que el t i -
rano Zy deííeava y pretendia fu favor 
contra el legitimo Emperador , dán-
dole parte en í a China, para no tener^ 
|e por enemigo: pero tenia el Tárta-
ro las pazes juradas en {a cafa Real de 
la China, y cedió del derecho del Rey« 
no, y eftava ia fangre Real viva en 
el Emperador prefente: y no fe atre-
vía el Tártara con fcr idolatra a violar 
el juramento- que havia hecho a fus 
falfos Diofes, dando exemplo con la 
obfervancia de fu faifa religión, a los 
que fe pregan de la verdad en fus ju -
ramentos > y no tie»en, o por lo menos, 
so guardan ninguna. Vltimamentc 
bien echava de ver el Tár ta ra , que 
C el fe arrimava a una de las partes5 
<pc podia fer arbitrio de entrambas 
io LA C O N O I D E LA C H I N A ; 
partes. Cada uno de ellas tenia parte 
en el gran muro,por donde le podía 
dar entrada 5 pero deteniafe, porque 
no le pedia favor el Emperador legiti-
mo, y el no le quería dar al tirano re-
belde : porque le paremia, y eon ra-* 
^on , que aun en lo humano era infa-
mia , y era mal exemplo el dar favor 
a los rebeldes contra el legitimo Rey. 
Y aunque no íe precia de Rey ungui-
doy confagrado > reconoció que efía 
era acción de mal nombre > y ofen^i-
ble al Cielo y a la tierra 3 y cierto que 
pudiera fer en el menor eícrupulo, 
pues todos eran Idolatras, y no dava 
favor a los de contraria religión á la 
fuya contra los mifmos de fu religión. 
Con eílos difcurfos, y coníídera^io-
nes fe detenia el Tártaro dentro defus 
limites , aunque tenia bien aper^evi-^ 
das fus banderas, affi por eílar los ve-* 
zinos armados , y con guerra viva, 
como porque íiempre jufgo que avia 
de aliar fagon y titulo, para entrar en 
la China, íin violar los derechos que. 
refpetava. 
J l tirano , aunque ya abfolttCQj 
POR EL TÁRTARO: a 
Señor de las cinco Provincias, y fin 
eftorbo de fu competidor cham, no 
eílava tan poderofo, como el quisie-
ra i y efperava a todo el Imperio aun-
que) no es tan fagil eladjnftar las fuer-
zas como los deífeos, Haviale hecho 
aborrecible la envidia , y el amor a la 
fangre Real, que en los Chinos es muy 
grande el que tienen a fus Reyes: y 
tanto. 3 que no parece amor, fino ido-
latría : y eíle ultimo Rey Emperador 
era fumamente amable y amado , por 
ferpadre y Rey de fus vaflallosiy como 
en la China nadie na^e Señor , no lo 
mejor que tiene , fino lo peor, y Iq que 
le a deílruido 3 porque no fe heredan 
los eílados, y no ay nadie, fuera de la 
cafa Real, que no fe aya vifto deshe-
redado de la fortuna. Se hazia el tira-
no Zy mas aborrecible y mas envidia-
ble a los que conlideravan los eílre-
mos de bajera y de grandeva, que avia 
juntado. Que no pueden m ir arfe jun-
tos dos eftfemos íin admiración ni fin 
envidia.Con todo elfo el tirano a fuer-
za de vexa^iones en los pueblos tenia 
fpiicenco.s a fus foldados, y bkn pa-' 
i4 LA CONQJDE CHINA, 
gados fus banderas 5 y re^elandofc no 
¡e amortiguaíTe el calor y ferocidad de 
ingente con la dilación, y íe apode^ 
raíic de ellos de nuevo el amor del 
Rey con el difcurío de el tiempo, de-
termino de apreíiurar la execu^ibn 
de fus intentos y la invasión del Impe-
rio. Comunico fu penfamiento a los 
mas valeroíbs de fus Capitanes y masL 
confidentes fuyosl y íin aver paíTado 
el Rubicon» les dijo: amigos, l a ñ a 
» eft alea, 6 todo fe a de ganar, h todo 
« fe a de perder, ya no nosan dé dar 
*s nombre de mas rebeldes. Porque acá-* 
«vemos de ufurpar fas dies Provine 
« i^as , que faítaii. Que por aver ufur-
« pado las cinco , antes bien en íiendo 
« todas nueílras, no aura nadies que fe 
«atreva a darnos eíTe nombre. Por-
« que quando los rebeldes vencen, los 
« rebeldes vienen a fer los leales 5 ya na 
« ay medio, o y ó he de fer Emperador 
« univerfal de la gran China ,6 he de 
« morir en eílos. campos, y fer fuftento 
« de las fieras y de las aves 5 E l Impe-^  
« rio ha de fer mi trono o mi fepul-
« chro. Yo he de levantarme haíla las. 
JPOÍl EL TARTARO, f f 
hübcsvy fi cayere he de caer con tan« 
grande eftrago , que enuvclva todo« 
el Imperio con mi ruina. Efto dijo aw 
fus Capitanes y confidentes, y hallólos 
a todos muy de fu parte y muy a fu or-
den , para qualquier intento > con efto 
fe arrojo al intento mas importante > 
aunque temerario para fu traydora 
pretenfion,que áie tirar el primer gol-
fe a lá cabera del Emperador, y a la 
cábela del Imperio. Que derrivadas 
eftas dos caberas ,le pareció ^ que le-
Vantaria la fuya a las éílrellas, fuera 
de que conofio fe apoderáva de los te-
foros del Emperador , con que aug-
mentava füs tuercas, y enflaque i^a las 
de qualquiera de la fangre Real, que 
qui^ieíTeesforzar b capitanear el ban-
do de los leales. 
Para lograr cíle mal intento era lo 
neceíTario a poderarfe de la gran ciu-
dad de Pexing corte de cfte Imperio: 
y qui^ o fueíTc de fobre falto, de fuerte 
«[ue fe vieíTe en ella el rayo 3 antes de 
averfe oydo el trueno. Porque no tu-
vicíTe tiempo el Emperador de preve-
^ ^ , e ? ^ áun ^ fuga ; No era 
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cito fa^il a fuerza de armas, porque es 
la ciudad de PeKing muy grande y 
muy fuerte ^ y aun en tiempo de paz 
la guardavan ochenta mil hombres de 
la mejor milicia, y tiene folo el pala*» 
ció del Emperador legua, y aun leguas 
de circuitéü, y eíla defendido de dos 
o tres muraIlas3con fus foíTos y baluar-
tes, que fe han de ganar una por una, 
y hay fiempre efeojida gente en íu de~ 
fenfa. Conocía efta dificultad el tira-
no Ly , y aílí difpuío las cofas , de fuer-^  
te que hiziéífc la induílria y la tray* 
§ion, loque no podía hazer la fuerza. 
Procuro con dadivas y promefas ma-
lear la fidelidad de muchos cortefa-
nosi y al fin no avien do aliado en la 
gente vulgar del pueblo, ni aun oydos 
fu tray^ion , hallo con abominable 
cxemplo , muchos que quisieron fer 
traydores entre los Magíítrados y 
tre los palaciegos , principalmente en 
algunos Eumichos, que fon todos po^ 
derofos y eftimados en la corte y pa^ 
lacios de la China. Bien merece morir 
a manos de fu confianza quien pone en 
poder de Eunuchos tan gran parte de 
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fii góvierno, gente mas á propoíito , 
para governar una capilla de canto-
res) que una corte de Reyes. A qui fe 
•vio la falta que es en un Rey no» el no 
ayer quien na^e noble en el , y que 
herede la nobleza ,y que tenga la leal-
tad y las obligaciones dentro de las 
venas, que ay cofas qué íi no fe here-
dan , no fe aprenden, aunque fe eílu-
dien j y obligaciones eíludiadas, y no 
nacidas 6 duran poco 5 6 duran con 
poca feguridad. 
Por medio de los Magiílrados pues y 
de los Eunuchos de palacio diípufo el 
tirano Ly fu tray^ion, para mejor exe-
cutarla fue emulando a la ciudad Im-
perial de Peidng los mejores de fus ca-
pitanes , en traje de mercaderes, ab-
rieron en ella ricas tiendas > cuyos 
dueños eran famofos capitanes , y los 
criados eran foldados efeojidos. La 
feria era muy intereíTada pues fe ven-
día y fe comprava en ella el mayor 
Imperio del mundo, que lo compra* 
van ellos fingidos mercaderes , y los 
vendian los mas fingidos y traydores 
cortefanos. DifpuclUs las cofas de 
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cita fuerte j y a viendo los 0 ^ ( 1 0 ^ 
^¿.c la ciudad y del palacio diíminuido 
con varios pretextos las guardas, y en-
flaquecido las fuerzas , digo defenfas^ 
dio de repente el eftallido tray^ion j 
con afombro de los ciudadanos lea* 
les , que mientras no fávian adonde 
volveífe>fe hallaron en poder de fus 
enemigos. El tirano Ly alio a viertas 
las puertas de la ciudad, y vi¿toriofos 
a fus foidados a lá corte de la gran 
China tiranizada y fujeta, caíl antes 
de invadida, y el fe hallo Señor déla 
ciudad y Provincia Imperial j fobre 
las cinco Provincias 5 que antes pof~ 
féya. 
C A P Í T VL O I L 
lM%erte lafitmofa de el Imperador Culi* 
chin y de toda la cafa Real. Bufca y 
halla el Tártaro titulo, para invadir 
el Imperio de la China. 
EL EmperadorCuncliin reconoció s un mifmo tiempo el daño y la im* 
poífibilidád de el remedio , y que la 
ingracimd y tray^ion de fus vaíTallos 
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ya no fe contentava con qnitarlé la 
obediencia , fmo que afpirava a qui-
tarle la vida, y conbció también que 
por no hauer qaerido fus Miiiiftros to* 
mar la guerra de propofito j n i dar 
mano ni dinero a fus. capitanes, para 
que ellosíuílcntaiíe en las fronteras, 
quando el mal ellayalejos. Afi fe halló 
el Rey engañado, con la guerra en 
caía, y aun con la muerte tan infeliz, 
y que fuera laílimofa en un hombre 
plebeyo, quanto mas en un Empera-
dor tan íobcrano ? la grandeca de la 
ciudad de PeKmg es tanta, y aun la de 
los Palacios Reales 5 y aun también 
iue tanta la refiílencia que hicieron 
algunos capitanes y foldadbs leales 
lalhmados de las defdichas de fu Rey^ 
aunque defobligados y oprimidos de 
los Reales Miniflros , que dctuuó ei 
tirano Ly, hafta dar tiempo al Rey, ü 
quiera para matarfe a fj mifmo, por 
no venir a las manos y a los ultrajes 
del tirano, y cneíle trance les pareció 
que erafervir al Rey , el darle t i e k 
po ^ para quitarfe Ja vida 5 y el Rey lo 
^bo a lealtad de fu gente y dicha 
i-§ LA C O N Q J ) E - L A - C H I N A ; 
fuya. Que ay en efle mundo traydof 
tales trances, que en algunos dellos 
viene a fer dicha la muerte violenta, 
y aun en los Reyes mas poderofosiLle-
nas eftan las hiíloria^ de Cleopatrás, 
Mitridades y otros Reyes y iReynas 
fedientos de veneno i para redimir 
una muerte con otramuerteicorto áli-
uio e infeliz remedio morir , para 
morir con mas honor. 
Con efta refiftencia tuub el defdi-
chado Emperador tiempo, antés que 
cntraíFen los enemigos en fus palacios, 
de difpoñer de la cafa Real & de fu 
perfona con la difpo%ion mas trági-
ca y horrible , que jamas fe vio en las 
hiftorias. Teniauna fola hija doncella 
de pocos años j que era el cuidado y 
las efperan^as de toda la grand Chi-
na, y en la vltima relación i mprcíTa de 
la China, quefaüb el ano de 1640. fe 
di^e dos vezes, que elle Emperador 
Cun chin tenia un hijo Principe here-
dero, y aun aduierte que era de gran-
des efperan^as y capacidad , y que 
murió arítés de efta tragedia eífe Prin-
cipe, y fue dichofo en aver miierto> 
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|joh|Ue eri efta reladon manoefcrita 
'toó fe ha^c mención de el , y íc hicie-
ra íin duda, íieíluviera viüo, pué¿ fe 
ha^e mención tan particular de fu 
hermana la infanta» A ella infárita 
pues 6 Pringefa degolló el Empera-
dór Cunchin con (lis próprias manos y 
con voluntad de la Priníjefa mifma $ 
porqué no fuérá íu noblecani ítt hó-
neftidad défpojo de ün tirano rebel-
de y hombre vil dé bajos principios y 
de traydorés fines» Degollada la Priii-
celia faliófe el Emperador a los jar-
dines dé palacio con las manos teni-
das de la fangre inocente y Real de fu 
vnicá y preciada hija.LIeuáua a íii la-
do á la Imperatris fu legitima mugef. 
De lásotras íeis Reynas y treinta Se-
ñoras y tres mil damas , dejo el cui-
dado a la fortuna. Porque quando los 
males entran tan dé trópel y én tanto 
número en vn coraedri humano, aiin-
que fea muy capaz, ño fe puede apli-
car el cuidado á todós , ni aun el fen-
timiento, Cré^ieron los gritos , y las 
yo^cs, y la eonfüíion de los palacios 
^quieran eífas Señoras, y ios ilanto^ 
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con que unos llamauan eípofo al Em« 
peradorvotras Rey , y otras Padre y 
Señor , y los eílremos de fentimiento 
que le haqian por la común trajedia. 
Pero tenia el infeliz Emperador tan 
lleno el coraron de otras penas mayo-
res, que no auia capacidad ni fenti-
miento para ellas menores penas. Ya 
no era tiempo de bufcar coníuelo ni 
guíloja honra es la que procuraua re-
dimir el defdichado Emperador , y 
eífa la tenia depofitada en la Impe^ 
ratris fu lejitima muger, y no en las 
otras Rey ñas y mugeres inferiores 5 y 
affi atendia a la honra, y dcfefperava 
de el confuelo 5 porque no fe dejan 
confolar vnos males tan preciados de 
fer males , que atormentan tan atros 
y defapiadámente. También acom-
pañavan al Emperador algunos Seño-
res y Magiftrados leales ; que entre 
tanto numero no auian de fer todos 
tray dores» 
Con efte acompañamiento entro 
el Emperador por fus jardines , no a 
divertirfe en ellos , como folia , Uno 
¿ morir en ellos íin aliuio. No le ale-
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|pauan las Hores, ni las fuentes, ni las 
aues, ni la diueríidad de animales que 
hay en ellos ; b porque todos parece 
que fe auian veílido de-triíte^a y de 
luto en tant horrible fracaíTo : 6 por~ 
que los ojos que los mirauan yuan 
veftidos de eífa triíle^a y de eíTeluto^ 
y los ojos viften de fu color a todo lo 
que miran, y lo tiñcn del color, que 
ellos eftan tenidos. Todo el acompa-
ñamiento eaminaua en triíle filencio, 
y fobreíieua el Emperador y la I m ! 
peratris las lenguas mudas y los ojos 
enjutos. Que aunque la lengua y los 
ojos fuelen fer el confuelo y el defa 
ogo del coraron en las penas,hay algu-
nas penas tan atroces , quemo admi-
ten eífe dcfaogo ni eífe confuelo. Por-
que todós eíFos esEier^os , y eífos 
alientos los ha menefter allá dentro, 
el coraron , para no aogarfe en fus 
fentimientos y fus penas. E-ra el Em-
perador mancebo de pocos años , y 
muy amable por fus prendas. Reales 
en toda el Imperió-de la China, y era 
muy querido de la Emperatris}oyan fe • 
acide, los jardines las vo^es y alaridos. 
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de los que peleanan de vna y de otra 
parte .Apellidauan vnos el nombre del 
Emperador ? y otros el del tirano. Vi~ 
ua, de^ian los leales > el íegitimqEmT 
derador Cunchin, y los rebeldes de-
cían en mas orgullo y mas confianza: 
vina el Ly nueuo Emperador de la 
China.Corriafe el lejitimo Emperador 
Cunchin de verfe pueílo en balanzas 
ton un hombre infame y traydor, un 
Emperador y nieto de diesy feis Em-
peradores. Corriafcmas quando yeya 
que vajaua fu balanza haíla ei abif-
mo 5 y fe Icuantaua la de vn vil rebel-
de á las eilxeilas. Maldecía a eftas 
viéndolas tan favorables a quien era 
tan indigno de fauor , y maldecía 
mas a la que a el le auia cánido en 
fuerte , pues fue tan infeliz fu 
eíbrella. 
Llego entre ellas anguíHas el acom-
pañamiento, a vn bofque de los jardi-
nes, y en llegando, a el, paro el Empe-
rador. La Emperatris que. favia ya la, . 
caufa, para que yuan al bofqnc fe 
llego al Emperador^ y dándole los v i -
timos abramos 5 fe defpidio de e l , con 
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y ^ítremo de dolor mayor que ílntio 
jamas ei fentimiento humano. Pues fe 
deípeciia del mayor de los bienes hu-
manos , para el mayor de los males: 
deípediaíe para ííempre de un Empe-
rador, y de vn Imperio y de yn efpofo 
querido, y en la flor de fus anos, y en 
lo mas amable de cíTa pocelTion,para 
vna muerte, y muerte atroz, y muer-
te infame, y muerte violenta, tomada 
por fus mifmas manos tan inocentes , 
y que apreendian tan a fu coila a íer 
homicidas.Deípedida del Emperador 
con el coraron y las acciones } fin ha-
blar palabra , lino con los ojos: que la 
lengua no íirue de lengua en ellas oc-
caliones, fe entro fola por el bofque la 
Emperatris, y en vno de los ai-boles 
de el fe a horco por fus mifmas. manos 
con vna liga o. vna vanda , y con fen^ 
t?miento de los mifmos duros troncos, 
que eílauan prefentes , y pudieran 
íentir , aunque fueran bronces, muer-
de tan infeliz e indigna de la gran Em-
peratriz de lagrand China. 
Pusófe en fu prefencia el Empera^ 
dojr, y cou fu efpofa delante de fus 
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ojos pendiente de un árbol, y las ma-
nos fangrientas con la fangre de, fu 
vnica hija. Pidió vino a vno de los 
fiiyos que le acompañauan. No pidió 
el vino, porque fucile dado a efte vi-
^io j que no lo era ?. fíno antes el Rey 
mas modeílo y templado „ que jamas a 
tenido la Ghina j en tódo genero de 
templanza j En materia de hpneffidad 
era tan conpneño 5, que eftauan para 
el defobra los palacios délas damiis j . 
y tanto que ie Uamauan en todo el 
Kcynó y P ^ t yíitrmm, queíigqifíca el 
que no va a los pala^íos, y es lo mili00 
que fi en Eípañol le llamaran, el caíto. 
No pidió pues el; vino por feroicio. 
íuyo) que donde ay mucho vino, no ay 
tan poca luxuria) pidió lorparaauiuar 
la fangre, que el tenia helada, y toda 
recojida al coraron 3 y la avia mene-
íler mas a fuera, para lo que p reten-
4ia hazer. 
Dieron le vino i bevio algunas ve~ 
zcs con moderagion % y defpues de 
aiierbeuido fefnordio con gran fuet-
ea vno de los dedos de la mano 5 y fa-
^arido 4e el fangre Real eicrivio coii; 
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^Ik ellas palabras. Los mandarines an <« 
fido tray clores a fu Rey, y negligentes « 
a íti feraicio. Todos fon dignos de« 
muerte 3 y fea jufticia executar enc< 
ellos efta íWencia , y hazer que to-, CÍ 
dos mueran ? para efcarmiento de losa 
venideros. El pueblo no es digno de c< 
pena .porque eftá inocente de culpa 5 « 
y ferainjuílo el maltratamiento quec4 
fe le hiciere. Perdi el Reyno que lie- ct 
redé de mis antepaííados. Acaué la« 
fangre Real que tantos Reyes mis ab- « 
uelos conferuaron con refplandor. c« 
No tengo ojos para ver mi Reyno de- n 
ílruydo y tiranjjf adoinj pa^ien^ia para « 
viuir a merced de vn vaíTalio vil y « 
traydor 5 ni roílro para parecer delan é 
te de los , que en vn tiempo fueron« 
mis hijos y mis vaíTallosj y aorafon mis « 
enemigos. Muera ©1 Rey, pues muere « 
el Reyno. Que eftando el Reyno;í< 
muerto, no pareciera bien que el Rey « 
quedara vina. Acauadas de eferiuir « 
citas graui(Timas palabras con el fenti-
nuentp y dolor que fe deja entender, 
defeojio o defprendió el cauello > y 
^^briendofe con el ci roítro; fe a hox-
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co con fus proprias manos de otro 
árbol vecino al de la Emperatris, dan> 
do el ultimo lleno al non plus vltra de 
efta prodigiofa trajedia. Quedo pen-
diente de vn árbol aquel gran Empe-
rador Cunchin , aquel gran Señor, 
que fue idolatrado con la veneración 
de tantas gentes j El Señor de mas 
, de cien millones de vaíTaliosrel Rey 
devn Reynotan grande como toda la 
Europa s aquel que contaua por mi-
llones fus foldados ry por centenares 
de millones fus tributosj finalmente el 
grand Emperador de ía gran Chinajy 
cerca de el quedo pendiente de otro 
árbol la Emperatris fu legitima mujer. 
Arto peíTo les queda que fuílentar a 
eftos dos arboles: y arto les queda que 
confiderar a los hombres en cfte ex-: 
cmplo 5 donde tan prefto y tan precia 
pitadamente paíTo a la mayor miferia. 
Murió efte infcliciffimo Monarcha 
de edad de treinta y dos años , fegun 
los que le dan menos edad ; y en, opi-
nión de los que le dan mas anosj murió 
de treinta y cinco : Pocos años para 
viuidos >y aun para reynados, Su ab-
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uelo tubo caíí einquenta anos de Im-
perio, y el a lo fumo treinta y cinco 
anos de vida. Prello murió , es verdad 
mas con todo eílb fue defdichado en 
aver muerto tan tarde ; y viofe tam-
bién j que fiempre es verdad el que a 
mas vida, a mas defdicha, aun en los 
Reyes. No di^e la relación quantos 
anos auia quegouernaua 5 y es curioíl-
dad que la deífea con jufticia qual-
quiera que lee vna relación tan trági-
ca. Lo que fe faue con certidumbre 
por las relaciones impreíras , y por 
otros papeles3 es que en eftos veinte 
}' dos últimos años antecedentes a la 
perdida de el imperio, a anido quatro 
o cinco Reyes en ella , Señores vni-
uerfales de todo el Imperio. El ano de 
lóig.gouemaua. el Vanlie, abuelo de 
eíle Rey vltimo, y tenia eíTe año 1618. 
quarenta y feis años de gouierno , y 
gouernó aun deípués algunos años. 
Muerto el Vanlie, reyno íli hijo Tai-
cam Suce^ ^ ¿ijo primojenito 
Hienchi 5 y por muerte del Hienchi s 
entró a gouernar eíle Rey don Rodri-
go de la China. No puede auer mu* 
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chos años que goiiemaua. Pero faue 
fe de cierto, que ya gouernaua el año 
de 1634. Defpués de eíle entro el Rey 
de los Tártaros. A l tirano Ly no le 
quento > porque es infamia y efean-
dalo el contarle. Con que en pocos 
años a tenido la China muchos Reyes, 
y es dcfdicha para vn reyno tan dila-
tado el tenerlos, y mercedes del cielo-
que viua mucho cada vno de ellos > 
porque la efperiencia y la noticia en el 
reynar es la madre del abierto en los 
Reyes. Con efto a can o el Emperador 
y el Imperio de la China. No a acaua-
do de repente, aunque lo parece. Que 
muchos años antes fe conoció que 
yua enfermando de muerte: pero con 
aefa^ierto intolerable y efcandalofo 
fe recono9Í6 el daño para temido, y 
no fe reconoció para remediado : 
Aquella fue la enfermedad, y eíla fue 
la muerte. Porque fino fe pone en cu-v 
xa qualquier achaque, fehace mortalj 
y porque fi no fe remedian las caufas 
de los males, eftan muy cerca de las 
caufas los efFetos : Lo qierto es que no 
inurió el Imperio de incurabk>fino de 
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iio curado, y que le imitara en la ruy* 
üa, quien le imitara en el defcuidov 
Diuulgofe preílo por ía ciudad la, 
muerte infeliz del Emperador Cun^ 
chin. Conque allandofe íin caneca los 
leales, des mayaron de todo punto 5 y 
el tirano Ly fe acavo de Señorear de 
toda la ciudad y de los palacios impe-
riales5porque en todas partes defmay o 
la refiften§ia,y fe alentó la tiranía: En-
tro el tirano en los palacios, y apode-
xofe en ellos de immenfos teforos, y 
de quanto en ellos tenia el Empcra^ 
dor Cunchin de riquezas y de deli-
cias. No ay relación de lo que fe higo 
con los cuerpos de las tres per-
fonasReales.Solo fe dÍ9ejque luego al 
punto femando coronaren la corte de 
Peidng por Emperador de toda la 
China el tirano. Deípués de coronado 
en la corte Imperiaí por Emperador 
vniuerfal de la China el tirano Ly , 
mando a todos los Mandarines > que 
dieíTen fus noníibres , por femirfe de 
ellos en fu gouierno. La mayor parte 
de ellos dio fus nombres 5 y otra gran 
parte de los mas principales acorcUn-
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dofe tarde de lo que deuian a fu legi-
timo Emperador, quicieron con inútil 
fidelidad acompañarle en la muerte i 
ya que no le auian feruido en la vida; 
Todos eftos Mandarines principales j 
pues cómo gente barbara fín coiloí^ i*-
iniehto de la Verdadera eternidad fe 
mataron violentamente a fí mifmos ¿ 
vnOs dégollandofe, y otros ahorcan-
dofe > y otros echandofe eii po^ospro* 
fundos. De aquellos Señores y Magi-
lirados leales que acompañaron al 
Emperador y Emperatriz en el bof-
que de los jardines de palacio , tam-
bién fe piensa aunque no fe faue de 
^ierto que fe a horcaron en el bofque i 
o todos, 6 la mayor parte de ellos en 
(CÓmpañia de fus Reyes. Porqué otros 
menos finos y leales hicieron; eíTa de-
moílra^ió, qüandoléspidibfiisnobres 
el üranoLy.LosMándarines menos lea-
les que dieron fus nombres al tirano > 
penfando que les auia de haqéi gran-
des honras, no fueron poco méior l i -
brados > y fe hallaron muy engañados 
de fus des leales penfamientosi Porque 
€l tirano en teniendo fus nombres, loa 
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condeno a todos en grandes fumas d é 
plata, fegun el caudal y offi^io de ca* 
da uno, para que reftituyeílen al Se-
ñor tirano , lo que auian hurtado a fu 
legitimo Señor: y al que no quería, o 
no podía entregar luego la cantkiad 
de plata, que le feñalaua, le manda 
ua el tirano quitar la vida con crueicá 
tormentos 5 y luego declaraua, qué lá 
deuda ^  que no auian pagado los pa-
dres 5 recaya en los hijos con la miíma 
penade muerte fino la pagauan. Con 
qué murieron muchos de vnos y dé 
otrosiqueeíFe premio alcanza quien es 
traydor, o ííruc a traydores. 
Eílos fueron los fucefos del Impe-
rio de la China en eí año de 1640. 
4i.y 41.porque la guerra del Tártaro 
en forma no-entro en ella, hafta los 
últimos tercios del año de 43. y hafta 
fauer > que el legitimo Emperador 
auia fido priuado del Reyno y de la vi-
da: Muerto pues él Emperador j y no 
cauiendo la fama de tan grand trage-
dia dentro de los muros de vna ciu* 
dad, aunque grande, fe eftendio luego 
P^rtodala China y la TartariaíCau^ 
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fando en vna y otra muy dillintos afe* 
¿tos. 
No fe holgó el Tártaro de la muérte 
del Emperador de la China , antes 
bien la juzgo par lamentable en e l , y 
por de lípal exemplo alos venideros, y 
por muy digna ds vengan^a.Pero no le 
pefo del derecho nueuo j que jufgaita 
hauer adquirido al Imperio de la Chi^ 
na. Voluio a difcurrir en efto con mas 
calorsy de^ia que ya el eílaua libre del 
juramento que auia hecho ala íaugre 
Real de la China, de no inuadirle fu 
imperio, pues ya auiá perecido la ían-
gre Real, y eftaua el Imperio en poder 
de un tirano rebelde: Reboluia el de-
recho antiguo , que a fu parecer tu-
uieron los Tártaros á la China 5 y ha^  
Maua que folo auian cedido eíle dere* 
cho á la cafaRcal. Y por cafa Real en-
te ndia la dependencia folamente de 
Padres a hijos 5 porque fi. todos los pa-
rientes de los Reyes huuieíTen de te-
ner derecho alasCoronas nunca auria 
mudanzas de cafas de los Imperios: 
contra la efperien9Ía de cada dia > 
fuera dq efto , de^ia el Tarcafo 5 la 
fanerc 
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fángreReal de la China ,<|ue5 auhqué 
queda en algunos parientes del K t y , 
quedadeíBaliíla f fin fueras, el tirano 
tieneyaloinas andado^ para acauarcoil 
el Imperio. Porque rnas es itienefter para 
pallar de homtre particular y hombre 
vil a fer Sefíbr de íeis Provincias : y 
eífe fáítoya loa dado el tirano, que 
para paííar de Señor de feis Provin-
cias a Señor de quince. No es buen 
exemplo: Decían los Tañaros; que fe 
quede un tirano ton vn imperio ni es 
buena rá^ori de ettado 5 que el Tarcaroi 
dejando expueílds fus rayóos a la inva-
fion de fus enemigos, gafte fus fucrcas y 
fus theforos, conquiftañdo de nüeuo el 
Imperio de la China,.para alguno que 
fe hallare de la íangre Real "; que fin du» 
da fe fingirán muchos de eíTa fángré. 
La fángreReal principal, afta acayandai 
y la que queda menos principal,efta opri-
mida del tirano , que la procura vertir, 
y aun beuer gota a gota;, porque no le 
quede emulo en el imperio. Yaiíi recae 
el Imperio de la China otra vez en los 
hartaros. Conque por interefados y 
por noules les toca einpeñarfe en eftá 
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conquiíla, como interefados con luíH-
^ia, tomando poccíTioñ de íú Imperio} 
y como nobles j vengando la muerte del 
Emperador fu coligado, y quitando del 
mundo el eícandalo 3 y nial exemplo de 
que vn tirano rebelde goce con fouerá* 
nias lo que akan^ con cray i^ones. 
Con todos eílos difeurfos yuan los 
Tártaros dirponiendofe para laconqui-
íta;y engroíTandofus exer^itos Con nue* 
uas Icuas de jente.Pero antes de arrojarfe 
a la inuaíion 3 deíTeáuan que alguno dé 
los leales de la China ios liamaíTe 3 y los 
exortaíTe a ella , para juftificar mas el 
derecho de la conquifta, y el titulo del 
rompimiento. Cumpliofelespreílo a los 
. Tártaros elle deíTeo. Porque vno de 
los generales, que el Emperador de k 
China difunto tenia en las fronteras del 
Tártaro, y auia fido muy leal a fu Reyj 
aunque í ln fruto* Porque pudieron mas 
muchos traydores, que pocos leales, 
deífeofo devengar la muerte del Empe-
r ador i y la de fu padre, que era gtan 
Señor en la corte aquien el tirano avia 
quitado la vidaquicas por fu lealtad y I3 
de fu hijo difpufb los medios que el Tai' 
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raro avia meneíler para fus fines.Llama-
vafe efte general Sanguy V:elqual vien^ 
doque la muerte de íu Emperador 3 y la 
deíu padre pedianvenganza 3 que el t i -
rano era dignifíimo de gran caftigo; que 
en ]á China no avia quien le puede caíH-
garj que la fangre Real eíhua fin efpc-
ran^ a del Imperio , y deílinada por 
quien le adquiría con tracciones; y que 
era mends efeándaio que' le poíeveiTe 
quien le ganaíTe a fuerzas de armas, aun-
que fueífe de las Naciones eftrangeras 
pues en la China no fe hallava poder 
baftante para eííi facción, al prefente, 
voluío los ojos a los Tártaros, en quie-
nes conoció que avia mas poder y' mas 
valor para la cmpreíTa. y fe refoluio de 
convidarlos con la conqulíla de la Chi-
na, y de darles entrada por las fronteras 
7 parte del muro que eííáua a fu caí 0^ 
Füe íin duda perjudicial refolucíon para 
ja gran China , la que efte" general 
Sanguy V. tomó, f que tuhó mas de 
venganca inconíideradaiqucde lealtad 
lonrofa. Porque aunque el tirano de 
ru na era Podcrofo r era de nación 
^ n a , y fus foldadosChinos,y le W 
C ij 
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dian igualar y vencer con el tiempo los 
de la miíma nación. A mas de que ya el fe 
y va habiendo del todo aborrecible j y en 
las provincias de la parte del íur , que 
íbn lás mejores de la China, avia íido 
ya admitido y coronado por Rey un 
íeñor de la cafa Real, que con igua-
les fuer|as > f con defigual y mejor 
Caufa y derecho, que al tirahoj le pu-
diera deshacer o haberle matar á tray-
^ion. Era el gouierno del nueuo Rey 
coronado , benigno y prudente , y 
opuefto al del tirano; conque el fe ha-
^ia mas amable, y el tirano Üias abor^  
re^ible. La grandeva de la fangte Real 
fe hacia tan plauíible | como Ta bajefá 
del tirano defpreciable: con que podiá 
efperarfe la reducción vde el Iñiperio 3 
y la deftriiccion del rebelde, pero nó 
coníidero efto el precipitado general 
Sanguy V : o no la fupo, haíla que ya 
tiiuo a los Tártaros dentro de laChináj 
y aun la relación que de allá a venido, 
aunque habla en eíle como en otros 
puntos con poca claridad y difdn^ion de 
tiempos, parece que da a entender, que 
110 fue la coronación de eñe Rey de lá 
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fangre Real en las Provincias del Sur, 
que le dieron la obediencia ? haíla def-
pués de la entrada de los Tártaros, 
Finalmente el inconíiderado general 
Sanguy V. ofreció al Rey de la Tartaria 
la conquifta de la China, y la entrada 
porfüs fronteras, que fue también re^e-
vida,como avia fido deífeada de los Tár-
taros ; por pare^erles, que en eñe llama-
miento fe efforgava fu derecho, y fe juífí-
íicava totalmente fu invasión. Porque, 
aunque nunca queda juílificada del todo 
eíla conquifta, aviendo vivos en la Chi-
na tantos de la fangre Real; por lo me-, 
nos lo an procurado ellos juftifícar, y do-
rar con mas efcrupulos, de los que fe 
ufan á ve^cs alia en nucftra Europa, y 
con todo efto fe llaman eftos alia Barba-
ros, y aquellos fe llaman Políticos. Pero 
íi Político es ya íinonimo de Eftadifta, 
mas urbano $s el Barbara que el Poli-
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Entra el Rey de la Tartana en la chtnd. 
Muere el tirano Ly* Gana el Tártaro 
la audad y 'Provincia de Vekmg en la 
Chma>yel Reyno l'c^ino de la Cana. 
Eíudtos pues ya los Tártaros a la 
invasión del Imperio de la China 
con el llamamiento del general Sanguy 
V. procuraron ajuftar bien los medios 
para un fin tan grande, y que el esfuer-
zo fueíTe tan grande, como era el em-
peño. Erafu Rey Xunchi de tan pocos 
años, que rio llegan a deg: 5 pero fu-
plia con el valor y la prudencia los años, 
y aíTi fe rcfoluic^ de paífar en perfona a la 
conquifta de la China; porque la pre-
fen i^a del Rey alentaíTe el valor , y a 
feguraíTe la lealtad de los Capitanes, y 
p^die fe efcufaíTe deia guerra, viendo 
en la campaña a fu Rey en tan tiernos 
años, y en tan duros encuentros. Entro 
pues en la China por la parte del Norte, 
por donde le 11 ama va el general Sanguy 
V. y por donde efravan las Provincias fu-
jetas tirano Ly, para hager menos 
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odipfa la entrada. Entro el año de qua-
rentay tres, aunque np fe fave en que 
día, ni aun en que mes; íolo fe fave, que 
era por los últimos tercios de eíTe año, 
porquedige la relación, que gaftó tres 
años y algunos mefes en la conquiíla 
univerfal, y que unas de las ultimas ciu^ 
dades,que conquiílb, fue la ciudad de 
Quangtung y eífa la entro a dies de lle-
nero del año mil feis cientos y quarenta 
y fíete. Tan poco; fe fave el numero de 
gente que trajo configo; pero favefe 
que fue innumerable de a pie y de a 
cavallo, pues andavan varios exer^itos 
de a ciento ya do^ienros mil hombres, 
que fe enbaragavan entre í i , metiendo 
fe los unos a la conquisas que tocavan a 
los atros., 
PaíTaron a la China en compañía de eí 
Rey de la Tartaria tres tios fuyos, que 
JeaíTiften y le íirven con grande valor 
lealtad y crédito dé fus armas y fu gouie r-
no. El mas anciaíio de eítos tres tios, que 
tiene gran fama de prudente, aflifte a la 
perfonadel Rey con fu con fe jo y direc-
ción amor y fidelidad, no detio fino de 
verdadero padre. Los otros dos tios mas 
C iüj 
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mo^osleaílíften' en la guerra con gran 
valor y lealtad, prinapaímente el uno 
df. ellos, que tiene gran crepito de va-
liente , y fe intitula él conquiílador de 
los Cliinos. Comento la guerra ppr la 
Provincia de Peking,donde eftala corte 
íie la Ghiná , y eílava el tirano intruíío 3 
y fue rindiendo el Tártaro con gran va-
lor y dicha la Provincia, en partes con 
la fl^ erga de l^ s armas, y. en partes con el 
^fcarmiento de los caftigos y rigores 3 
que fe ufa van con los que le hagiaii 
grande refífiren^ia, vbo ia grande en 
algunas cuidades, y en otras no, y en 
todas ppca conftanciá en la defenía 
comencada 5 con que el Tártaro la fue 
feñorcando toda y fin diuidir fus bande-
ras, ios encamino todasjuntas ála cor-
te de Peking en büfca del tirano Ly, 
para quitar la corona de vna tan indigna 
cabeca. Tenia el tirano mucha y buena 
jente, y bien pagados fus foldadosy fe 
pensó que le cortara mucha fangre el 
triumfo al Tártaro. Pero como el tira-
no y fus foldados eran traydores, que 
es lo mifmo que cobardes, y el y ellos 
eílana.n hechos a pelear coa eíigaSios y 
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trayciones, y con gente defapercevida 
para la defensa, y a ora los venían a 
buícar cara a cara3 y con las armas en 
las pianos, y las armas tenidas ele fan-
gre vencida, y las banderas vidoriofas, 
no fe atrevió el tirano a dar batalla al 
Tártaro, ni aun efperarle en la ciudad^ 
y aíTi fe íalió de ella, eftando el enemi-
go toda vía a tres jornadas. Executo al 
falir de la ciudad terribles crueldades en 
el pueblo j por hauer fido fiempre leal 
al Emperador lejitimo, y auer abomi-
nado las trayciones del tirano. Fuefe 
buyendo.del Tártaro con todos fus fe-
qua^esjy una inmeníídad de teforo.Y 
aunque fue muy cargado de teforos, lo 
fue mucho mas de maldiciones j y fera 
fu memoria para íiempre abominable 
paro los Chinos, Llegó el Tártaro a la 
corte de Peking entróla fin reíiftencia j 
y viendo que fe le avia efeapado el t i -
rano , paíFó en fu feguimiento. Mas no 
pudiendo darle alcance, voluiofe a la 
corte, y en llegando a ella fe coronó por 
fouerano y vniuerfal Emperador de el 
Reyno de Oro í qui aíli llaman los Tár-
taros a| Rey nc de la China y con mucha 
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racon 6 por muchas rabones. Defpucs de 
coronado Emperador en la corte de la 
China, hijo íliaííientoeneíla, palTan-
4o a ella la corte de la Tartaria, para dar 
mas calor á la conquifta. De el tirano Ly 
para que nos defemba ra genios de vna 
vez de el ? dice 1^  relación: que fe reti-
ro ala prouincia de Xaníll, que es vna 
de las del norte de la China, y una de las 
feis que el avia tiranizado, llené con f i -
go todos fus teforos, y todas fus bande-
as en un poderofo éxer^ito, Hi^o af-
fiento, y puso corte en la Metrópoli de 
la dicha Provincia de Xaníli: y defpués 
de eílo no fe halla en toda ia relajón 
memoria alguna de efte tirano, ni de fu 
exercito, ni de fus teforos, que es cofa 
penofa, y que me obliga a canfar a cada 
rato con eílas aduerten i^as for^ ofas j no 
pudó averiguar mas, quien w dio eílas 
noticias; porque hafta a ora efta el Im-
perio lleno de confusión. Sauefe que el 
Tártaro gano prefto todas aquellas Pro-
vincias, y la de XaníH, donde el tirano 
eüauz, y no fe habla palabra de auer en-
contrado en ella al tirano, ni fu exercito, 
ni fus teforos; aunque hay en eíla reía-
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9011 algunas noticias s que dieron perfo-
nas 3 que auian falido de la corte de Pe-
king; que defpués de coronado el Tárta-
ro en ella j en la corte no fe podían co-
ronar los fuceíTos de eñe tirano. Lo que 
fe dlfcurre mas a pie llano a es que vien-
do fus foldados el grande daño, que avia 
hecho efte tirano a fu patria, y que a ora 
no tenia brios para defenderla de el Tár-
taro , y que al primer enquentro, quan-
do tenia enteras fus banderas , fe huya 
fin verla cara al enemigo, y que cada 
dia fe diíminuya fu poder , y crecía fu 
aborrecimiento; y viendo que avia en 
fu recamara un faco de tanto interés, co-
mo los teíToros , que avian juntado en 
tantos años los Reyes de la Chinajquita-
ron la vida perjudicial al tirano; faquea-
10n le los teíToros, y repartidos entre los 
foldados , ellos también fe repartieron 
por varias partes, Y quando fus foldados 
no le huvieran muerto, no era puííibie 
que vivicíTe entre los Chinos; porque 
no huvo Conde Don lulian tan excecra-
ble a nueftros Godos, como el tirano 
Ly fue excecrable y abominabíe a fus 
Chinos, He aquí en que paran los t i -
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ranos nunca bien caíHgados. Deílruyo 
el Imperio de la China j Deílruyo al le-
gitimo Emperador y. y deftruyofe a íi 
mifmo s yxxo remedio con fu deftruccion 
el daño que avia hecho: Subió por donde 
bajauael legitimoEmperador, y eftaes 
la ordinaria ocupación de la ambición de 
los hombres/ubir unos, por donde vaja-
van otros 5 al íubir cpn peligro, y al va jar 
con pena, y fíempre con punicion,y íi el 
legitimo Emperador ba ja^l efpurio tira-
no que efpera/íno que ha de defpe^ ar.rea 
y que lo que en el legitimo Emperador 
es cayda^íera en el precipicio, pero fu 
mal natural fe confolava, como el de^ia, 
con que fu ruyna fueífe ruyna de partici-
pantes y que envoluieíTe á otros mu-
chos en fu eñrago. Vifto la culpa de eíle 
tirano para perder el Imperio de la gran 
China,no bailó fü pena3para remediar-
lo, y es que piden mas circundan das 
los bienes que losmales,y por eílo fon 
mas fáciles losmalesque los bienes. 
Defuanegido pués el tirano Ly con fus 
tray^iones, y alentado el Rey Tártaro 
Xunchi con fus visorias, parecióle que 
era ya tiempo y corto empleq el Imperio 
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de la China para fus alientos, y viendo 
que fe quedava a un lado por la parte O-
ricntal el Rey de la Coria5que es unRey-
no cafi tan grande, comc^todaEfpaña, 
y que folo le divide de la China nn gran 
Rio; y confiderando también 3 que sfte 
Reyno avia fido tributario de laChinai 
quando la China era del Tártaro j y que 
deípucs fe rebelo al Rey de la China, 
y avia él ejido un Rey foberano^ que folo 
dana un leve reconocimiento al Rey de 
la China; parecióle que también le per-
tenecía eñe Reyno, por el derecho y 
pocelTion antigua, que el decia, y aíll 
encamino a el fus banderas. Hallo mu-
cha refiften^la, porque-los Corias fon 
mas belieoíos que los Chinos s y eílan 
mas exercitados en las armas ¿ por ía 
guerra terediraria que tienen con los 
Japones fus vezinos gente fiera. Fuera 
deno eftavan todos unidos fin tiranos 
hy rebeldes que los diuidieiTen y con un 
Key legitimoy bien quiílo, que los ca-
pitaneava en perfona. y afíi el Tártaro 
no los comía en la Coria tan holgadas, 
como en la China. Con todo eífo era 
fu poder grande, y fu effuci go; El pele-
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ava como vencedor, y :con ia fortunada 
fu parte; que parece que avia deftinado 
aquel muchacho para visorias y trium-
phos. Y aíTi fue rindiendo con mucha 
fangre gran parte del Reyno. Viendo 
el Rey de la Coria que no baílavan fus 
fuerzas, ni fus effuercos para la re-
íiílen^ia, ualiófe de la humildad. Que 
nadie es mas humilde^ que el mas fobcr-
vio, quando la humildad le parece con-
viniente para fufeentar fu ambición. No 
es efía verdadera humildad, ni lo fue 
en el Rey déla Coria. Po r qu e n u n ca 
la verdadera virtud íirve al vicio. Finjió-
fe humilde Rey, porque vió que avia 
granjeado poco con la fobervia, y que el 
Tártaro al ufo de los leones y de los 
Romanos perdonava a los rendidos, y 
queurantava a los foberuios. Y aunque 
efta fue nueva fobervia, y muy culpá-
ble el vi^io que fe finje virtud. Final-
mente el Rey de la Coria viílio fu am-
bición con las infigniasde la humildad, 
y fue bailante efía diligencia para nego-
ciar con los hombres, que de ordinario 
fe gouiernan por apariencias; y por cíío 
yerran de ordinario, Emvióle oífre^er 
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al Tártaro fu Reyno y fu obediencia, y 
de tenerlo a fu orden, íi fe lo dejava 
como a Rey tributante y rendido. Ad-
mitió el Tártaro el partido i y también 
lii^o en éfto fu negocio. Que los hom-
bres todos fon negociantes; y la nego-
ciaciones engañarfe unos a otros. Ave-
ces todos engañan; y a veces todos fon 
engañados. Veya el Tártaro que le que-
daua mucho que hacer en el Imperio de 
la China, y que con efto aumenta va el 
crédito de fus armas, y no confumia fus 
fuei'cas; y aíH fe retiró con todas fus 
banderas a la cotte de Peking; y mandó 
al Rey de la Coria que le figuicfe de 
Paz para ajuftar la en la corte. Siguió 
el Rey de la Coria con toda confiancaa 
y llegó a la corteídonde ya primero avia 
llegado el Tártaro. Fue muy bien re^e-
vido y agafajado con grádeca. Y defpues 
de ajuíbdas las capitulaciones, y dada la 
obediencia folemnemente al Tártaro, 
y determinado el reconcaimiento; que 
avia de dar5y la dependencia que avía de 
tener del Rey de la Tartana, que vino 
a fer caíTi la mifma que tenia de el Reyno 
legitimo de la China, fe voluio a fu Rey-
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no con fu Cetro y Cororia 5 con grah 
coníueloíuyo y crédito de la grandeva y 
benignidad de el TártarOi 
-G A P I T V L Ó í V, 
Proftgue el Tártaro %n la cmcjuifla de lá 
chinan Orna otrm cinco Prdyingim 
^efinfá a la corte de Pektng. T el modo 
que guarda en la coh'^mjla s y Qrdenes 
que da a los yeñfidoh 
TOáb eñú paíío por los fines^del año de 1^43. que fue quando el 
Rey Xunclii de la Tartana entró" en lá 
China, y por los principios del año dé 
1644. en que como rio de auenidas, fe 
fue llevando quanto encoñtraya dejañ-
te3 y en todas eílas empreíTas fe halló eí 
rnifmo Rey en periona. Rendida pues 
yalaPrQvin^iade Peking, dohde eíiá-
va la corte de la China, y era vna de las 
feis que tenia el tirano Ly^ y rendido eí 
Rcynodela Coria j fe refoluió el Tár-
taro de invadir las otras cinco Provine 
cias tiranicadas 3 que era la de Xanturigj 
la de Honan, la de Xenííi, donde fe 
avia retirado el tirano 3 y la de XaníH y 
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ladeLahorum. Entro por ellas, ya en-
trado el año de 1644. yendo también 
el Rey Xunchi en períona, y las rindió 
todas cinco aquel mifmo año de 1644. 
Huvo grande rcñfteñcia en algunas ciu-
dades, aunque grande inconíbincia en la 
rcfíílencia; y como todos los esfuerzos fé 
fruftran ; fi no ay perfeveranda en ellos; 
aífi fe fruftraron los de los Chinos en 
eftas cinco provincias j y el Tártaro las 
redujo todas a fu obediencia , fin a ver 
encontrada en ellas con el tirano Ly, ni 
con fu exercitOj ni teforos como dije 
arriua : 6 por loiiienosno feha^e inen¿ 
^ion de uno ni de otro en la relación; 
El módo que el Tártaro ha tenido eri 
laconquiíla de ellas Provincias, es en-
trar con poderofos exerdtos:qiie no ten-
gan que temer los Capitanes generales 
aunque algunas placas menos fuertes y 
que ayan algunos Enemigos a las efpal-
das. Con todo el golptí del éxercito 
fe yvan íin diuertimientos a la ciu-
dad, que era metrópoli y cabecade la 
Provincia que invadían. Rendiendoía 
por fuerza, b por concierto. Entráuari 
en eíla, tomavan poíTeíTion de ella , y 
5o LA. CONQ^DE LA C H I N A , 
en ella de toda la Provincias difponíaíl 
el govierno en paz y en guerra a fu 
modo. Y luego defde alli la metrópoli 
ambiavan avifos a las demás Ciudades, y 
villas de la Provincia j mandándoles 
que dicíTen la obediencia al Rey de la 
Tartana , ó que fe preparaífcn para la 
defenca, ofrecíanles toda benignidad y 
buen trato, íi fe rendían f i n armas. Pe-
ro íi fe ponian en la defenca, intima-
van les guerra fangrienta: A las que fe 
rendían íln r e f i í l i r , agregavanlas a íii 
govierno con los partidos, y las demás 
circunftancias que parchan neceífarias* 
A las que fe ponian en defen ca, 11 e va va-
le , el fegundo avifo el exer^ito con tan-
to poder y ferocidad, que fe arrepentían 
prefto los que intentaron defenderfe, y 
comentaron la r e f i f t en^ ía ; y eran eXeni-
plo, y aun efearmíento , para que los 
demás fe rindieíTen íin fangre: porque 
facavan fu avifo y fu defengaño de la 
temeridad y perdición de fus vecinos. 
De efta fuerte procedió el Rey Tártaro 
en la conquifta de las cinco Provincias 
de Peking, Xantum, Xcíiííi, XaníTi y 
Leaotung , en cuya expugnaron y la 
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del Reyno de la Coria capitaneo el 
mifino en pcríbna a los exerettos. En 
eílais conquiílás gafto todo el ano de 
1644. y acaVadas glbriofamente fe reti-
ro vidorioíb y triumphante á la corté 
de Peking i donde pufo de propofito la 
fuya. y defde alli adelante encomendó 
lo de mas de la cónquiftá de lás nueve 
Prouincias que reftavan eh el Imperio 
de la China á fus capitanes, parecien-
doley con ra^on qi*c ya avia poco que 
pelear , y ñiuclió que vencer. Porqué 
un exer^ito repetidamente vi¿1:onofo ¿ 
ya vett^e como por coftumbre ; y como 
ñ vbiera adquirido derecho a la vi&oria, 
vente ya con ftíltí el crédito de avef 
íiempre veñudo. Quetealmente ay dé 
quandó en qnahcío exenipiares en el 
mundo , en lofquaíes no fe verifica 
aquella regla gerierát, de que es Varia iá 
guerra en fus fiicefíos: como uñ Ale^ 
xándro, los dbs primeros Cefares , los 
Scipiones y otros femé jantes, álosquá-
les no es inferior el de cfte máncetd 
Rey de la Tartaria i que parece ñacidtí 
para vencer Reyes y Reynos, y para 
Ver felitidádcs¿ y es de áclmiration, y 
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aun de eXeraplo raro eñ el ^ que con fer 
de tan tiernos años, y Gentil,no des 
vánese con eftas vidorias. Y cierto que 
por moco, par Rey p o d e r o í b , por á 
fortunado por bárbaro en la nación , y 
por idolat ra en la ley, que fuera en el 
la vanidad vna culpa con muchas difcul-
pas. No atribuye, las vidorias a fu valor 
ó a fu poder, fino al poder de Dios y del 
cielo, al modo que el conoce. Y dise-
que eíla a íido voluntad, y aun cxecu-
§ion de Dios: y que íi Dios no fauore^ie-
rafu caufa tana lo defcuvierto^ que no 
pudiera el haver confcguido con tanta 
facilidad un empeño tan grande Trae 
en apoyo de cflo algunos prodigios, 
que á fu parecer Dios a obrado con fus 
excrcitos. Ypodriaferqueel Demonio, 
para tener los Tártaros mas engañados, 
uvieíTe cooperado a eílos fuccífos que 
qucntan.Di^e que á la entrada de la Chi-
na halló vado en vn rio profundiíTimo, 
que jamas antes ni defpues fe avia va-
deado ; y mucho menos por la parte 
donde los Tártaros lo Vadearon o ef-
gua^aron en eíla occafion. Llamafe eílc 
el rio Amarillo ; porque de ordinario 
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llena turbia fus profundos corrientes. 
Na^e fuera de la China y entrando en 
ella a por la patte del Norte, le riega al-
gunas Provincias. Es y fiempre a íldo 
con exceíTo profundo y caudaloíb, y mas 
en la parte, por donde dicen que lo va-
dearon, los Tártaros a pie y a cavallo 
fin difHculrad, lo mifmo dice , que 1c 
fucedió al Rey y a fu exer^ito en otro rio 
de una de las Provincias de la China. 
Que en toda ella hay ríos tantos y tan 
caudalofos, que parece , que no fe hi-
cieron para ríos, íino para mares. De 
todo efto colije el Tártaro con dif-
curfo útil y provechofo para íi , que el 
£Íelo aprueva fu conquifta y que decla-
ra con eftos prodijios la juftificacion de 
fu derecho al Imperio de la China y lo 
peor es, que los Chinos a todo efto res 
pondian también que la falta venia de 
la caveca; y por difeulpar fu cobardia y 
flaqueca de hauerfe rendido tan cobarde 
e indignametejconfeíTavan también que 
es voluntad y determinación del pelo > 
c|ue fe pierda a ora el Imperio de la 
China, y que la gane el Tártaro. Por que 
fi eíTo no fuera, no huvieran quedado 
D üj 
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dios vencidos y íujetos con tanta fa^i^ 
Jidad. Pe eña fuerte procura cada una 
de las dos partes valeríe de Dios para fu 
fonuenien^a j el Tártaro p r^a efcufár 
fu invasión} y esforcar fu derecho : y 
el Chino para difculpar fu cobardía , y 
para pelear fin infamia; Todo el mun^ 
do es vno, y en todo el mundo fon los 
hombres tan negociantes , que para fu 
nego^ia^on quieren (eruirfe del ínifmci 
Dios. 
Ala fama de las grandes vidorias de 
íu Rey Xunchi en la China venia una 
inua^ion de Tártaros a ella. Porque ya 
no avia muro, que lo éñoruafe : pues 
el muro era ya de los Tártaros ,y la hon-
ra} y la codicia en la visoria y en el fa-
ío de tantas Provincias y ciudades era 
defpemdor que llama va a unos ya otros, 
El Rey Tártaro avia mencfter de to-
da eík jente por que le era fuerca 
poner preíidios. en las ^ iadades y villas 
mas fuerte, de todas las Provincias, que 
fon en numero excefliua. Y fuera def-
fo era necefTario que anduvieíTen va-
rios exercitos; unos cpnquiñando de 
íiueuo i y qtros que afcguraíTen . las 
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Provincias conquiftadas, y preuinieíTcn 
los motines o alteraciones 3 que fon na-
turales en una nación hecha a fer Rey*, 
na, y que íe ye eíclava: Para cíle mif-
nio intento agrego el Rey a fusvande-
ras y exercitos muchos toldados Chinos 
de los de la Prouin^ia mas vecina á la 
Tartaria , que fon mas belicofos y ejer-
citados en las armas, y procuro que 
fueíTen de la jente mas principal de ellas. 
Eftos firuian como de rehenes para 
la feguridadde las Provincias, de don-
de fe facauan, y para la conquifta de 
las otras Provincias mas diíbntesj aun-
que fiempre los capitanes y el mayor 
golpe de gente eran finos Tártaros. En 
otros oiBgios de govierno en la paz, 
aunque fuefen dignidades,.no fe reca-
uuan tanto los Tártaros de los Chinos, 
antes an procedido con mucha Han-
dura en ello a los principios, dejando 
a los Mandarines enfus offi^los, y dan-
do offi^ios de nuevo á algunos de co-
nocido talento, para habérmenos odio-
fo fu Imperio: fi bien preño los iban de-
poniendo , b reformando, o limitándo-
les la jurisdicción. Y a vc^es dejando-
í ) iiij 
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los con folo ei nombre, íin juriíüiccioíi 
ninguna; para que también en la China 
uvieíTe llave la pena, en pena cíe hav cr-
io fidQ antes todoíin llave, pues fe per-
dió fu Imperio y fu corte , por tener 
en el, y en ella todas las llaves de mas 
confianca los Ennuchos, Endarofficios 
de guerra a los Chinos, andan mas re-
catados los Tártaros. Con todo eííb les 
han entregado algunos exercitos me-
nores; fi bien eíla a la mira fiempre algún 
grande capitán de iosTartaros con mayor 
exergito y con fiipcrioridad al exer^ito 
menor, que llena el Capitán Chino. 
El orden mas inpoitante que fe dio 
para los Tártaros, y mas fenfible para 
los CMnos, fue el mandarles a eílos, 
que fe viíliefen luego al ufo de la Tar-
taria , y que fe corta fien el cauello tan 
preciado, y tan peinado y tan un jido, 
que la mayor gala en ellos como en las 
muge res es quando les llega halla ^ erca 
délos pies. Fue inportante el orden pa-
ra los Tártaros. Porque la conformidad 
en los trajes es caufa de la conformidad 
en ías coílumbres. Y con eífo fe ha^e 
fnenos cñraño el Imperio ágeno s y no 
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da íicmpre la diferencia en los ojos a 
los rendidos; Tiendo menos eftraño es 
mas íufable y mas feguro. Por otra 
parte íiendo tan grande el Imperio de 
la China j y no pudiendofe conquiílar 
todo en undia, era confusión grande f i -
no avia diferencia entre los ya fujetos, y 
entre los que aun no lo eftavan 5 y ocaf-
íion de muchos inconvenientes. Y con 
coitarfe el cavello quedaran diferen-
ciados unos de otros , y porque avia 
también conveniencias en que los mif-
mos Chinos rendidos fe diferenciaífcn 
también de los verdaderos Tártaros; y 
por las facciones y difpLifi^ion del ro-
ftro, no es fácil la diferencia s porque 
no difieren mucho en ellas unos de 
otros. Se ordeno a los mifmos Chinos 
rendidos que defpués de atuíTado el ca-
ve lio a modo de los Tártaros 5 dejaííen 
un mechoncillo lar^o en medio de la 
cabeca , para diferenciarfe de los mif-
mos Tártaros, al modo que en las ga-
leras de Europa los dejan los'forjados 
Moros a diferencia de los forjados 
Chriftianos. Fue eíle orden el mas fen-
fible para los Chinos ^  y mas difficil de 
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obedecer. Y reconogiendo el Tártaro 
eíTa dificultad, lo mandó ib pena de la 
vida a todos 3 fin excepción de perfo-
ñas. Y uvo entro los Chinos muchos , 
que quicieron morir, antes que dejar fe 
cortar el cavello : ó por lo menos pu-
dieron tantas dificultades que les cofto 
la vida la refiften^ia. Y no ignorauan 
ellos eíTe peligro. Con eíTa reíiften^ia 
perdieron la vida, y no guardaron 'el 
cauello; antes bien a eíTos les cortaron 
el cavello con raices , y todo por la 
garganta, 
G A P I T V L Q V, 
Retira fe el Rey Tártaro a la eme de Pektn», 
Profigue un tio fuyo laconcjutfla^y rinie 
con facilidad la gran Ciudad y PrcTvinpd 
de Nankim > y otras cinco ProyinpM 
definas a ellas, 
DISPVESTAS ya todas las circun-ftan^ias que al Xunchi le pare-, 
fieron neceíTarias para la feguridad de 
la conquifta, y difpuefto el govíerno 
y los preíidios de las feis Provincias 
fujetas, hi^ Q fu aíicnto en la corte de 
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Peking 5 y en comendo al uno de fus tres 
tios, que arriva dijimos, la conquiña de 
las Provincias reblantes. Salió eíle de la 
corte de Peking con poderofo exercito. 
Y luego movió fus penfamientos y ban-
deras contra la corte de la China que fe 
llama Nanking, y es cabera de una ex-
celente Provincia, En efta Provincia, y 
en cíla ciudad es, donde dijimos arriua, 
que avian coronado los Mandarines de 
la China un nuevo Emperador de la ver-
dadera fangre Real, quando fupieron 
que avia muerto fu legitimo Emperador 
Kunchim5para oponerle a la tiranía de el 
tirano Ly, que fue el primer incendio y 
ruina de efte Imperio. Era efte nuevo 
Rey eleíto, hijo legitimo ele un primo 
hermano del Emperador Cunchlm , y 
íiempre avia fido refpedado y fuftenta-
dopor infante Real, a cofta del Empe-
rador, aun quando eftava en pacifica 
poccífion de fu Imperio. Era mancebo 
muy cuerdo y pacifico. Reconoció def-
de lejos los temporales, y que los true-
nos fon vifpcra de los rayos, y que quan-
do a el le coronavan, ya fe oyan de cer-
ca los truenos de la Tartaria, que k die-* 
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ron mas cuidado que los del tirano Ly. 
Lo mas cierto es que no fue elefto eíle 
infante, hafta que eíluvó ya el Tártaro 
dentro de la China, Por eílas rabones 
reíiftió mucho a fu elección. Pero hi-
cieron tanto esfuerzo los Mandarines, 
y ofreciéronle tantas vidorias los íblda-
dos , que al fin ubó por fucrca de revivir 
el pcííb de la corona. Quien en eftas oc-
caíiones fe vejquanto tiene de peíTo y de 
pefadumbre. Coronofe por Empera-
dor de toda la China, y tomó por apelli-
do Hunguan, que íignifica refplandorj 
y lo fue en fu govierno , aíTi lo uviera 
íido en la felicidad. A penas fe vio con 
la corona, quando fe dedico todo al cui-
dado de fu confervacion* Atendió luego 
a proveer las Provincias de todo lo nc-
ceííario, a for t i f icar las ciudades y villas, 
y poner en defenca las fronteras, y a 
cojer los paíTos y Entradas al enemigo. 
Hi^o elección de éfcojidos Capitanes, y 
foldados. Lleno el pueblo de favores 
y privilegios, y acudia a todos con agra-
do , y con f a m i l i a r i d a d , y con exemplo. 
Con efto era m u y querido de todos, y 
l e íirvian con gran güilo y fidelidad; 
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A/Ti fe efperava firmeca en eíla parte de 
el Imperio, que era la parte del Sur, y la 
mayor y mejor de la China. Y fi el te-
merario general Sangui V. no uviera, 
traido al Tártaro tan inconfiderada y 
precipitadamente , bailante contrario 
tenia el tiranoLy en eñe infante, para 
vajarle los humos mal fundados,y aun 
para vajarle la corona de la cabera a la 
garganta ; Que aunque le venia muy 
ancha fácil fuera eftrccharla, de fuerte 
que le firviera de laco , la que ufurpo 
por corona. Governó poco mas de 
un ano efte nuevo Emperador en las 
nueve Provincias de la China de la 
parte del Sur , mientras el Tártaro 
fe ocupo en fu jetar las feis Provincias 
del Norte, y el reyno de la Coria. Y 
fi el Tártaro de la Coria profiguiera 
con conftancia en fus efcrup'ulos de no 
invadir los Reynos de la China contra 
las paces y juramento hecho a la cafa 
Real, bien pudiera,y aun deviera de-
jarle a elle nuevo Emperador íi quiera 
la parte de el Imperio que retenia, que 
nunca avia íidotiranicada: pues era co-
nocidamente de la fangre Real de la 
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China. Pero el Tártaro fe ^erró con 
de^ir, que por fangre Real, no fe en-
tendían fino la defcénden^ia de los 
Reyes, de padres a hijos i como fe avia 
continuado en los dies y fíete Reyes paf-
fados: y que aíTi fe avia de entender el 
juramento 5 que ya el eílava libre ele fu 
obligación, y recourava fu derecho an* 
tiguo, que foio lo cedib a los Reyes de la 
China con fuccíTion de padres á hijos. 
Y no es de maravilla, que un Rey 
bárbaro de nacion,y de ley idolatra pro-
figuiefle en una conquifta tan interef-
fada y tan fa^il y tan gloriofa, hallandofe 
ya tan empeñado en ella; que yo fe la 
doy a muchos Reyes que fe precian 
de Chriftianos el parar en medio de 
una carreta tan arrebatada, y que tan-
to fe intcreíTa en acauarla, por folo el 
mero efcrupulo de, fi tiene, o no 
tiene, jufto derecho; ó fi quevranta, 6 
no quevranta las pa^ es* Marchó pues 
el tio de el Rey Tártaro contra efta Pro-
vincia de Nankim y contra el Empera-
dor que fe avia coronado en ella, con 
orden que le procurafte aver a las ma-
nos, y le quitaíTc la vida^ Porque fu-
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puedo que ya no fe avia de bufcar la 
íangre Real para el ReynO 5 juígó la 
ra^on de Eftado en cílo verdaderamen-
te barbara que fe bufcaíTe para la muer-
te ; porque no fuefe oecaíion de rebe-
liones y inquietudes en el Imperio, 
Entro el Tártaro para la Provincia. 
Hallo en algunas partes valerofa refi-
ften^iaj pero vencióla con fu con Ran-
cia y con la multitud y valor de los fuyos. 
PaíTo adelante ya con menos reñften-
pa j porque fe rindian fin ella muchos 
que avian efearmentado con lo que les 
avia collado a fus vecinos el aver reíifti-
do. Y finalmente caminando ílempre 
affi a la corte de Nankim que era la ca-
bera de la Provincia de fu nombre, y 
rindiendo quanto topa va en el camino, 
llegoa darviíla a la ciudad. 
Eílava en ella el Emperador Hun-
guan. Y confervava toda vía el ref-
plandor que fignifícava fu nombre; aun-
que ya iva reconociendo de nuevo el 
yerro j que avia hecho en admitir la co-
rona , y con quanta cordura la refíftia. 
Porque ya no fe moftravan tan valien-
tes fus Capitanes y Toldados s como 
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quando el Tártaro eftava lejos. Y ago-
ra, y no entonces era menefter la va-
lentía. Y coníiderando eíla flaquera de 
los fuyos, y que los mas valientes de fus 
Capitanes avian íido vencidos, y defba-
ratados en algunos pueftos, donde fe 
penfoque fuera poderofaladefenca, fe 
determino á no aguardar el aíTalro , ni 
la batería de el Tártaro en la ciudad. 
YaíTi fe falió de noche de ella con todo 
lo mejor de fu gente; y tras el fe fue to-
da la de importancia de la ciudad. Con 
que folo quedó en ella el pueblo v i l , y 
la gente inutíl para lá defenfa. Llegó 
a ella el Tártaro a la mañana j y quando 
dífponia las efcalas para los aííaltos, 
halló las puertas aviertas, y entro fin de 
fenbainar el alfanje en una ciudad tan 
fuerte,y con tantos muros y ante mu-
ros , y tan llena de baftímentosy muni-
ciones, que di^e la relación, que con 
dos mil foldados Europeos fe pudiera 
defender por muchos años de muchos 
poderofos exer^itos una ciudad tan 
grande, que para dar una vuelta en re-
dondo a fu primer muro y mas exterior 
avia meneíier gaílar dos dias enteros 
un 
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ith hombre de a cavallb* Infolente el 
Tártaro con eíia vidoria, y peííároío dg 
que fe le fueíTc el Rey RefylandoY} 
áprefurofe ihcaníablemente en íii fegui-
iíiiento cotí la cavalleria j Y logro fu 
diligencia j Porque le dio alcance. Y 
hallándolo turbado, y íih pbderfe po-
ner en importante defenfa; porque \ t 
defamparo la mayor parte de fu gente* 
le huvo á las manos. Y á lo que encien-
den tódos 5 le quitó luego la vida. Corí 
eílo ácavo el defdichadb Emperador 
Hunguan > que fe intitulava Reftlandon 
Fue pero relámpago que fe acava 
prefto. Afli fon todos los de el mundo. 
Gon la victoria y la muerte de efte Em-
perador voluio el Tártaro á Ñanking, 
y puso en ella por virrey de toda lá 
Provincia a un Mándarin Chino de ña^ 
^ion que avia íido gran miniftro de dos 
o tres Reyes de los proprietarios de lá 
China, Llamavari a eíle Mandariil el 
Mono Porque quando hablava menea-
va trinchó la cabera y las manos y a^iá 
vifajes con la boca. Pero todos le re-
conocieron ííempre por de grande ta-
lento y derechiíHmo govierno. Dejandd 
- V É 
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a eíle Mandarín con el govierno de la 
Provincia , pafso el Tártaro con fu 
excr^lto reforjado á conquiftar las dos 
Provincias mas vecinas a efta de Nan-
king,quefon las Provincias de Kianíli, 
y la de Huquang. Entro en una , y 
defpués en otra, y a entrambas las con-
quiftó con los ordinarios fuceíTos; la re-
fiílencia inconílante en unas partes, y 
cícarmicnto prevenido en otras. Gaftó 
en la conquifta de las tres Provincias la 
mayor parte del año de 1645. Yquando 
tratava de revolver con fu exer^ito vic-
toriofo fobre otras tres vecinas a eftas, 
que fe Uamavan Honan , Suchuen y 
Huquang, fe halló feñor de todas tres, 
fin derramar gota de fangre. Porque 
todas tres fe le rindieron voluntaria-
mente , pidieron govierno Tártaro, y 
lo de mas que qui^ieíTe ordenar en ellas. 
Porque'reconocieron con tiempo,, que 
era infruduofa y prejudicial ladefen^aj 
y quisieron efeufar los inevitables daños 
de la guerra. Que aunque noeran del 
todo efcufable , muchas vejaciones po 
epan cftas tantas, como las de una guer-
ra viva y fangrienta. 
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Jfjaüan gran dijicultdd los Tartaños en id 
conqutjld dt las tres ultjfnas Propina as i 
por un celeherimo Coffario Chino de na,-* 
fión que Ids defiende i V a fe entera ncti' 
cia de eíle Coffario>> 
CON efto quedaron ya fujetas aloá Tártaros elañodeiíj45i do^ePro* 
Viilciasde las quince del Imperio de la 
China. Quedauan para conquiñár tresj 
que fon j la de Fokien, por otro nombre 
Chincheo j la dé Quantung y la de 
Quartgíi. Era mas difícil la conquifta 
de eftas, por fer todas tres maritimás, 
ymontuofosj y la jerite de ellas mas bea 
licofa, principalmente lá de la Provincia 
de Fokien b Chincheo* Fuera de eftas, 
avia otras dos grandes dificultades en las 
conquiftas de eftas Provincias: La pri^ 
mera dificultad era que íc avia retirado 
a ellas otro Infante de la cafa Real ^ y fe 
avia coronado por univerrál Empera-
dor de la China en la ciudad de Pokiem, 
y avia tomado en fu afum^ion el nombrd 
de lanvan. Ho fe loque íignifica, lo 
E i) 
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ques, que íi el otro fue Relámpago, eñe 
a pena fue exalacion. Finalmente el fe 
corono por univerfal Emperador de la 
China; aunque el Tártaro no paífava 
por eííb. Y fe pensó que, aunque no 
podia recovrar lo perdido , pero podría 
conferuar las tres Provincias de que eíia-
vanen poíTeíTion, por tener en fu com-
pañía a un gran capitán Chino de na-
ción poderofo y a fortunado en mar 
y tierra. Efta era la fegunda y mayor 
dificultad qüe los Tártaros allavan en 
las conquíftas de eftas tres Provincias, 
y que les hico falir de fu coftumbre, 
echando por vía de ruegos y de concier-
tos con un hombre particular, los feno-
res Tártaros, que en todo lo de mas 
del Imperio, no los gallaron, fino que 
pedían el rendimiento con amenazas, 
y lo executavan con rigores* Era efte 
capitán Chino de nación, y fe llama-
va Icoan, nombre que á íido muy cele-
brado todos eftos años en todas las na-
ciones de efte cmisferio. El a íido un 
hombre en quien a hecho alarde la for-
tuna de todas las variedades de fu rue-
da. Nagió en un lugar marítimo de h 
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provincia de Fokien cerca de la ^ iudad 
de Anngy, y de padres pobres y humil-
des, y en patria también humilde y po-
bre j íaíió de fu patria muy muchacho, 
huyendo de fu baja fortuna, y defeando 
alentarla, y defaogar fus altivos penfa-
mientos,que no eavian en tanto retiro 
y tan corto albergue. Porque fu a Ol-
vidad avia menefter mas esfera y coa 
deífeo de ver el trato de otras Nacio-
nes eílranjeras , paífó a la ciudad de 
Macan, ^n la ciudad de Macan fe ocu-r 
po en lo que fe ocupavan otros mucha-
chos de fu edad, que es en fervir á los 
mercaderes de fu mifma nación, y a 
Otros oífi^ialesde artes mecánicas,em^ 
pieos pobres y humildes. No medro 
mucho en el cuerpo, ni en lo humano 
de la fortuna; aunque fi en efpirituy en 
el alma. En eña ciudad pues revivió el 
fanílo bautifmo, llamofe en el Gafpar. 
No fe fave el motivo que tubo para 
efcojer efte nombre, que en Oriente 
tiene humos de Rey el nojnbre. 
Vicndofe en Macan pobre y defua-
lido j vol viofe a fu patria la China. 
Y no pudiendo fufrir acá, ni alia eíle 
E üj 
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abatimiento, paflb á los Reynos de Ja-
p ó n , en el qual era a todas las Na9Íone$ 
libre el comercio en aquellos Reynos, 
Aliento en Japón con un mercader 
m u y rico, Chino de fu mifma nación, 
y firviole con gran fidelidad, y diligen-
cia algún tiempo, El mercader reco-
nociendo mucha capacidad en el mo^Q 
y mucha inteligencia en la mercancía, 
le entrego algunos na vios con fu hazien-
da, para que los llevafe a los Reynos de 
Cochinchina, y de Camboja. Y el an-
duvo tan fiel e inteligente en efte tra-
to, que vóívio con grandes ganancias 
de hazienda para fu amo, y de crédito 
para íi, Fue creciendo efte crédito, y la 
confíala idc íli amo el ipercader y de 
otros mercaderes ricos ; de fuerte que a 
porfía le entregavan fus haciendas. Salió 
vnavez de Japón , para Camboja con 
dos navios a fli cargo, llenos de buenas 
mercadurías de fu amo y de otros confi-
dentes. Llegó al Reyno de Camboja, 
y eftando en eldefpachando la hazienda 
que tenia a fu cargo, le llegó nueva, de 
que en Japón avia dado una gran peñe 
PCafionad^ de un.^ grande ambre , que 
POR E L T A R T A R O . 71 
avía precedido, y que avian muerto de 
la peílc el mercader fu amo, y los mas 
de los confidentes, ó todos ellos. 
Si la ocaíion hage el ladrón a los hom-
bres , nadie la tuvo mejor que nueñro 
Gafpar. Con eíla peíte aprovechofe de 
el fer GhriíHano, para conoger que fu 
amo , y confidentes que eran gentiles, 
no tenían necefíidad de Mifas ni de fu-
ña j ios, y olvidofe de el fer y obligacio-
nes de Chriíliano, para robarles fu ha-
zienda; canfofe de tanta fidelidad, y can-
fofe a buen tiempo. Y a qui entra bien 
el refrán de Machiavelo; que a de fer 
muchas vezes bueno un hombre, para 
poder fer una vez importantemente ma-
lo. Finalmente el higo teílamento por 
todos, y feñalofe por heredero univer-
fal de todo el principal, y los interefes 
delaháziendade los dos navios. Y per-
done el feptimo mandamiento de la ley 
de Dios a eñe Chriíliano, que no niega 
aun la ley, aunque no la guarda, y perdo-
nen los herederos lejítimos ¿e los difun-
tos para Camboja. Con efto tubo a juila-
das fus quentas con facilidad. Pero no 
era tan fagil el ajuílarlas para1 la China» 
E iüj 
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¿onde ay mas quénta y ra^on con los vi-
nos y con los muertos, y donde los Man? 
darines fe ha^en albacas de los difuntos, 
para convertir fe en herederos, y andan 
muy reftos en que nadie jhürce, porque 
quieren clloshurtallo todo.Bien cono^iq 
el Gafpar eíla dificultad, y que fi llega va 
a China fe le avian de pedir lasquentas; 
del revivo y de el gafto; que avia mu-
chos que informaren a los Mandarines 
de uno y otro. Viendo pues que corría 
riefgo fu perfona, al primer hurto no 
quicó morir ladrón tan aprendiz , ni 
contentarfe con fer pies, pudiendo fep 
cabera de ladrones. 
Hallofe muy enbaragado» con las obli-
gaciones de Ghriíliano. Por que le 
íonava muy bien el hurto, y muy mal la 
reftitu^ion. Y hallarfe también enba-
rajado con lasquentas, qui en llegando 
a tierra de la China le avian de pedir 
los Madarines, viendofe pues enbara^ a? 
do con Dios.3 digamos lo aíTí jy bien 
defenbaracado con los hombres, hecho; 
por en medio, como cavallo que muer-
de el freno, y fe aroja al mayor precipi-
fi^» Pe^io la yerguen^ ^ ©ios^ 
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^poftandp de fu fee5 perdió la vergüen-
za al mundo dando en ladrón publico ^  
y verificoíe en el, que el mundo es de 
quien no tiene vergüenza j tal es ei 
mundo, Gaílo la Hazienda mal ganada 
en comprar navios 5 y juntar gente per-
dida, A efte forma juntó una ra^ona^ 
ble armada a porque no le pidielTen tan 
fácilmente las quentas IbsMandarines» 
o las diefen por rematadas; pues anda-
va tan rematado el que las avia de dar, 
Hi^ófe a la mar 5 e hi^ofe en el cabera 
de ladrones: con tan buen pulíbíque no a 
liavido mas infigne ladrón en el univer-
fo ; aunque entren Barbaroja, y otros 
femejantes. Cobró en breve tiempo el 
Icoan, que y a no merece el nombre del 
Bautifmo, pues apoftata de la fan&a fee, 
que en el avia re^evido > fama de valien-
te, de aftuto y liberal.^ Y con eña fama 
fe lé fue juntando mucha gente fa^ine-
rofay perdida, y otra ogiofa y amiga de 
libertad.de vivir £n fujec^ion a las leyes, 
Gon efto cre^ieron fus navios, hafta fer 
poderofa armada j y no contentandofe 
ya con robar a particulares robava y 
^eftruya las armadas de los Reynos, yi 
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del miímo Rey, que fe avian juntado 
para deñmirle. Muchos coíTanos an 
comentado en la China de cfta fuerte; 
pero todos quedavan luego deshecho. 
Porqüe 6 los vencían las armadas Rea-
les , ó ponía el Rey tan gran talla, y pre-
mio , para quien los matafe, que luego 
perecían a manos de fus Soldados, ó 
deílruyendofe unos a otros como vere-
mos que le fugedlo luego a otro cofario 
con eíte Icoan. Solo cfte anduvo tan 
dilijente , y tan proveydo , y tan bien 
férvido, que no huvo fuerza ni induftria 
humana, para poderle vencer. Antes 
bien a i^endofe tan poderofo, que no 
contento ya con el Imperio del mar de 
aquellas coilas, faltava 'en tierra, e in-
feftava aquellas Provincias raaritimas, 
y afaltava los pueblos de las coilas, fin 
ha ver refiñengia que baílafe contra fus 
fuerzas. Porque llego a poder juntar 
mas de mil navios. Entendedme a la 
fortuna ;ahyer aprendiz de artes mecá-
nicas, y oy deílruidor de las Provincias 
y feñor de los mares. 
No ignora va el Rey de la China, y 
aun los Reyes: porque a durado eíle 
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coffario el tiempo de muchos Reyes, las 
demaíias y titanias del lcoan. Pero no 
allava camino para deftruirloj porque 
no avia quien fe atrevieíTe a pelear con 
fus armadas, por ir muy artilladas, y con 
efcojida gente, y todo genero de armas 
ofenfivas, y otros ingenios de fuego. 
Con todo eífo el Rey defeofo de lim-
piar eftas coilas de tanta vejación, dio 
en un arbitrio de linda milicia y ra^on 
de Eílado, aunque no le falio el arbi-
trio también como penfo 5 porque la 
fortuna del Icoanvolaua fobre todos los 
arbitrios de fus enemigos: Tupo el Rey, 
que en las coilas de otras Provincia?; di-
ferentes andava otro cofario poderofo, 
que también paremia invencible. Y 
folo fe tenían entre fí eilos cofarios, 
porque ninguno de ellos fe metía en la 
jurífdiccion del otro. Emvio pues el 
Rey una gedula Real a cada uno de eilos 
cofarios a un mifmo tiempo, fin faver el 
uno de el otro: y mandó que le diefen 
a cada uno la fuya con gran fecreto. En 
cada una de las gcdulas, degia el Rey al 
cofario aquien fe emviauajque el Rey 
informado de fu gran valor , quería a 
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íeryirfc de el, en una acción de grande 
importancia : A l Icoan le ofrecía per-
don general de tqdos fus delitos palia-
dos , y le abfoluia de la reílitucion de los 
hurtos que; ¡huvieífe hecho al Rey s y a 
los particulares y que tengan paciencia 
fus dueños; y que fuera de efíb le ad-
mite en fu gracia, y le dará offício do 
Mandarín grande , y de general de las 
cofias en las Provincias, en que tenia fus 
armadas, y otras honras y mercedes 4e 
grande interés j y a quenta de todo cílo, 
fplo le manda que juntando todas fus 
fuerzas, vaya luego contra el cofario fu 
emulo , y Te procuraíTe deftruir y matar. 
Ello mifmo dc^ia la $ á u h o patente 
que fe dio al otro coífario • Para que 
deítruyeífe a Icoan. Era el arbitrio de 
el Rey excelente: porque no ay duda 
en que qualquiera de los cofarios admí-
tería la ofFerta con mucho gufto; y tam-
bién era cierto , que peleando los dos 
de poder á poder , avian de quedar 
deftruidos entrambos. Que aunque 
alguno de ellos faliefe con la vidoria, 
avia de quedar tan queurantado, que 
las armadas del Rey prevenidas para. 
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efte lan^e , pudieíTen acavar de de* 
ftruirle. — 
No fe fave el eftoinago, que le hi^o la 
patente de general al otro cofario. AÍ 
Icoan la afento muy de llano; y no 
avia cofa que el mas defeafe, para falir 
de la inquietud de los mares, y de los 
peligros de hombre perfeguido de un 
Rey poderofo, y para mejorar de cré-
dito, y poder falir con honra en tierra, 
fin temor de que le pidieíTen las quen-
tas los alba^ eas Mandarines. Revivió 
pues fu patente, y redujofe al férvido 
de el Rey con poco crédito de fu Rey, 
y mucho crédito fuyo. Quedavale, para 
merecer efta honra, la penñon de de-
ftruir á fu Emulo. Y efta vale á el tam-
bién el deílruirlo como al Rey, y co-
mo al Reyno, porque eftando el íin 
Emulqs en la mar, feria mas temido y 
refpedado, y no avia quien pudieíTc 
oponerfele. Movido pues de eíías con-
venien^iaSjy temerofo de que no tuvief-
fe la mifma patente fu contrario, por-
que eftas trabas , y arbitrios fon muy 
déla policía de la China, y los pueden 
adevinar los Chinos: y viendo que con 
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los trances déla guerra, es la diligen-
cia la madre de la fortuna j y que re-
fuelta la facción , es perderla j el no 
ejecutarla; luego difpusó íli armada, y 
falio al punto en bufea ¿e fu Émulo* El 
cofario hecho en efta ocaílon el refto 
de fu potencia, y de fu induftria; y con 
fu poderofa armada difpueíla en gente 
y armas muy conforme á la occaíion, 
llego á dar vifta á fu contrario, que 
también tenia fus fuerzas juntas, quilas 
en los mifmos intentos , aunque fue 
tardo en exccutarlos. Pufofe en orden 
de pelea, fegun la prielTa ledió lugar. 
Y el Icoan ^ erró' defde luego contra el 
con grandes higados en la reíblu^ion, 
y con mucho juicio en la difpufi^ion 
déla armada. Travofo la batalla con 
gran fiereza por entrambas partes. Y 
efta ves perdone el refrán, que de co-
fario folo llevan los barilcs Í porque en 
verdad, que en efta occaíion, que fe tira-
va amas que alos bariles; y que era la 
guerra en todo rigor de cofario a cofa-
rio. Finalmente la fortuna, y la fuerza 
y la induftria de Icoan vencieron. En-
tro la capitana enemiga* Mató a fu 
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Emulo el cofario j córtale la cabcga, y 
cantóle la vidoria j- eftando aun muy 
entera fu armada , rindiofe toda la del 
cofado venado, que avia efcapado del 
fuego, b de las aguas j y rcdujofe toda 
con faGÍlidad al fervicio del Icoan. Que 
ya eftavan hechos los otros a f e rv i r a 
amo ladrón. El Icoan la agrego a la 
fuya i con que creció mas fu poder, y 
fe pufo en muy buen orden, re^clofo 
de l o que podrían intentar los genera-
les de el Rey. 
Con efto fe fruílrb el arbitrio Realj 
por que el Icoan quedó mas formidable, 
y mas poderofo, y con mayor numero 
de navios. De fuerte que las armadas 
Reales que le venian a bufcar, penfan-
do hallarle queurantado, para deshacer-
le, difimularon fus intentos. Y viendo, 
que era impuíTible lograrlos, le davan 
parabienes al Icoan aquien venian a 
dar batalla. El Icoan muy diíimulado, 
fe fue a tierra ; prefentó a los Virreyes 
!a patente o cédula Real, en que fe le 
ofrecían aquellas mercedes,fi deíbara-
tava al cofario. Prefentó también la ca-
bera de el cofario , y fu armada ven-
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^ida, y los Virreyes lehuvieron de ad~ 
initir en todas aquellas dignidades. Y 
el fe quede* con todas ííis fuergás de el 
mar , y con toda fu gente, a titulo de 
que érageneralde füs coilas. Con efto 
fe afeguro en lá grandeva de fu fortu-
na; confervb fu poder y fus riquecas* 
y mejoro fu gloria y fu fama. Ya era 
gran Mandarín el que folia fer gran 
ladrón, y aunque en la China caífi to-
do es uno, o por lo menos fuc^ ede muy 
ordinario. Ya no era temido íino ama-
do de las Provincias marítimas. Porque 
agora de^ia; que avia de fer defcnfa^íi 
^ntes avia íido fu defírui^ion. 
Poca dificultad le cofto al aííegurary 
limpian los mares;por queconfolo fá-
Ürfe de ellos, quedavan linpios. Pues 
quantos cofarios avia ya enelmar,erari 
efquadras fuyas, y fe quedaron a fu or-
den. Pero como el y ellos eftavan he-
chos a vivir de hurtos , no olvidaron 
tanto fus antiguas mañas , que no vol-
vieíTen prefto á ellas. La diferencia 
era 3 que a ora robavan con autoridad 
con lo qual roban en todo el mundo 
muchos ladrones muy honrados , fin 
darles 
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darles tal autoridad los Reyes. Aquien 
mas robava era al mifmo Rey. No la-
lia navio alguno de la Ciiihá para los 
Reynos vecinos, que no le pagara á el 
derechos, ó rúenos > como al Rey 5 y 
que no liiciefe mas cafo de fu paííáporte 3 
acá le llaman Chapa, que de la chapa 
de el Rey i y en que no int creía va el 
Icoan mas que el Rey. Fuera de cíío, 
enviava infinitos navios enteros carga-
dos de la mejor hacienda, que robava 
ó tiranicava a menos precio, á las illas 
de Japón ; y a eftas de Filipinas , de 
donde le iva la plata todos los afiospor 
millones, y llego a tener camarines, o 
Talones de barras de plata, corno íi fue-
ran de ladrillos ó adoves. -
Mucha pena le dio al Rey de la Chíná 
el ver que fe avia logrado tan mal fu 
arbitrio, y que efte cofario fe ha^ia cada 
dia mas poderofo y formidable. Procu-
raua facaiio de la mar y ocuparlo en la 
guerra de los Tártaros fronterizos , 
que infeftavan entonces las fronteras 
de la China. Emviavales patentes de 
general y poder, para que el dieíTecorí 
dutas de capitanes 3 y que hipeíre gen-
r , • F ' 
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te en las Provincias j cuyas coftas éíla-
van a fu cargo. Emviavale támbien 
gran fuma de dinero, para lasleva^de 
cfta gente^ con ánimo de que le ma-
tafen Tártaros^ ó de poderle matar 
con facilidad en lo interior del Impe-
rio. El obedeza al puriró a los ordenes 
del Rey, que eñ elfo fue aftutiíjmoj y 
de gran Política. Repartia las condu-
tas, a los capitanes , ha i^a las levas de 
.gente , toca va a marchar, y en eñe 
tiempo tenia amigos i, con quien fe con-
certava de fccreto , que ilegavan, y 
le davan publicamente, y con granfo-
brefaltOj avifo, de que navios Olande-
fes, o de otros enemigos de la Chi-
na infsftavan las coftas de fu car-
go. Moílrav.i gran pefadumbrc eñ lo 
efterion Avifova ál Rey del accidente 
qui fe avia ofrecido Ty dejando la jór-
nada de tierra, fe embarcava-, a titulo 
de que fe iva a hechar los enemigos de 
las coftas; y en buen romance , era 
huyr del Rey. 
Masconfiderando el aftuto Cofarioi 
que eílos ordenes no fallan de el Rey. 
Porque el no governava , fino fus con-
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íejeros; conoció que eftos eran los que 
le hablan la guerra , y que le hadan 
vivir con mucha inquietud, y que quari-
tos virreyes y viíkadores venian acia 
las Provincias, donde eftava, los lle-
navan de aduerten l^as y de ordenes, 
para fu deílruccion. Conóciendo efto i 
fe refoluio de cohecharlos a los unos 
y a los otros; pues tenia caudal para 
t o d o ; A mas de que con robar a los 
pobres tendría contentos a los ricos. 
Vállble la traca, porque defde luego 
fue u n gran miniftro el í c o a n . Y nú 
ubo quien le h i cié fíe guerra, fino es , 
por facarle plata o ro y perlas, que de 
todo era liberal a coi la de los pobres* 
De las Provincias oprimidas llovían 
memoriales al Rey en la corte contra 
e l Cofario Icoan , pero el llovía o r o , 
plata y perlas fobre los magíftrados, y 
confejeros de la corte, y íbbre losEu-
nuchos de palacio. Y con efto no líe-
gava memorial ninguno ai Rey. No 
oya quejas de Icoan fino alabanzas i 
defdícha común y caíi forcpfa, que d é 
otdinario fon los Reyes, los quefaven 
menos de fus Rey nos í Tiendo los que 
F i j 
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devian faver mas. Con cfto gemían las 
Provincias íin remedio , y profegiua 
íin freno la infolencia de eñe cofario. 
3 
El Rey no lo podía remediar porque 
no lo favia. Los confejeros callavan, 
porque todos yban a la ganancia. An-
tes bien le debían ; hermano , como 
robéis para todos , robad quanto qui-
cieredes. Que ya efta en ufo en el mun-
do^ que fe coma la hacienda del Rey, 
quien menos le firva ; y que los ma-
giílrados tengan las rentas. y el Rey 
las deudas. 
C A P I T V L O V I L 
Propjruela Relación del Co/ario Icoan. L o 
que higo con Ponuguejes y Olandefes. 
Procura granjearlo el Tártaro; y elejla 
leal y firme en defenca de la fangre de 
fus Reyes» 
TYRANO ya el Icoan aunque de rebo-co en la mar,y en la tierra de laChi^ 
na, voluiofe contra los Olandefes déla 
lila Hermofa, que efta frontera de la 
Provincia de Fokien, que fe ve defde la 
tierra firme, la tierra déla lílaHermo-
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fa j quando efta el dia defpejado. Ame-
nacó pues a los Olandefcs de la Illa 
Hermofa , que los heciiaria de la Illa. 
No fuera efto tan fácil,, como el pen-
fava j a fuerza de armas. Pero fuera le 
fa^il el quitar el comercio de la China 
con ellos en aquella lila ; y era eiíb 
quitarles un teforo único, y perpetuo, 
el mayor que los Olandefes tienen en 
la, India, porque íi les quitara eñe tra-
to, no tenian mercancías de precio que 
llevar a la pon, y otras partes, de don-
de facan la plata, ni á la mifma Euro-
pa. Hecharon al principio a los Olan-
defes por efpaldas; y coño lela burla 
ocho buenos navios, que les quemó 
el cofario Icoan, en una ocaíion tres, 
y en otra cinco, Eílos fon los que fe 
faven de cierto. Conocieron con efta 
experiencia, quan perjudicial enemigo 
les podria fér eíte hombre; y dejando 
las efpadas, hecharon por oros, con 
que amanfaron el cofario, y afegura-
ron la vidoi ia. Porque a muchos ligios 
que fe tiene por vencedor infalible, el 
que pelea con armas de oro y plata 
Redujeronfe a pagarle todos los año, 
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tremíamiipefos de tributo; porque 
inpidieíe el comercio de lila Hermofa. 
que era bien poco difpendio, para la 
inmcnfa ganancia, que el Glandes te-
nia. Y con eííb quedaron amigos, y 
creció defpues tanta efa amiílad , qué 
un hijo, que tuvo el cofatio, le puso 
en la ciudad de Xacatra; que es la cor-
te de los Olandeíes en la India Orien-
tal , para que fe criaíe entre ellos , y. 
aprendí efe de ellos el valor, y policía 
de la Europa». > 
Era coía de admiración eílos años 
pafados, en los quales infeftaya el Glan-
des con fus navios eítas coftas de Ma-
nila, para inpcditic el comercio con 
los Chinos, el ver llegar a im navio 
de los de la China a vifta. de los Olan-
deíes , que lo rerjdian con facilidad.. 
Mas ñ defpues de. rendido-y entrando, 
moftrava chapa, ó certificación, deque 
era de los navios del cofatio ícoan, ó 
que era fuya la ropa , que iva en el : 
al punto le deja van pallar, íin quitarle 
yn ylo de ropa, con fer verdad que 
yua a tierra de fus enemigos de los 
Olandcfes, y que les era perjudicial a 
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ellos £Í|e comercio. Pero fi el navio 
no era del cofario, aunque fuera del 
proprio Rey de la China , y aunque 
viniera en el la recamara del miímo 
Rey, fe íaqueaua al punto el navio 5 y 
íe cautivava la gente. Lo cierto! esr; que 
en la China, y en fus coilas pareja mas 
Rey el cofario Icoan, que él mifmo 
Rey, y queerael mas temido en mar, 
y en tierra, que el Rey. Era efto en 
tanto grado, que deuicnJole el Rey 
veinte, o treinta.rail, ducados, de fus 
falarios , a de otras mercedes, y no 
queriendorelos pagar ios p&iales Rea-
Íes de Quangtung, en cuya caja Real 
fe avia librado la paga, el ialtó. en tier-
ra , y con fer la ciudad de du cien dos 
mil vecinos j entró en ella con folo cin-
co ó feis mil hombres efeojidos, y 
bien armados s nadie fe atre vió a inpe-
dirle la entrada,5 ni el hico, daño algu-^  
110 en la ciudad, fino, que entrando en 
ella con fu gente, pufo tribunal en pu-
blico; llamó a el los oíKciales Reales, 
y eferivanos Reales , y delante de 
ellos, fe hicó pago de el dinero de el 
Rey, hafta ajuílar con fidelidad la pa-
F iiij 
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ga. a la deuda. Y dando y tomando 
certificación del recivo, por medio de 
los eícrivanos Reales 3 y oíEciales Rea-
les, fe falió con fu gente en paz de la 
ciudad. No íc , fi quedaron ellos con-
tentos. Pero lo cierto es, que el quedo 
pagado, - ' : *. , : 
Por efta potencia tan grande, los 
Olandeícs, a el le eftimavan, y no al 
Rey: á el le habían las embajadas pu-
blicas, y los preíentes, y no al Rey., 
Antes bien en una ocaíion , le eaivía-
ron un Cetro y una Corona deloro, 
brindándole con la: dignidad de Rey, 
y ofreciéndole todo fu poder, para con-
ieguiría, y confervarla. Mas el en efta 
parte anduvo tan fiel, y tan cuerdo, 
como luego diremos; y no quicó ufar 
del Cetro ni la Corona, iblo la lleva-
va en fu recamara, quando yvadeuna 
parte a otra > como alaja preciofa, mas 
no como iníignia de ambición , b de 
tiranía , la laítima era que las fuerais 
de las armas., y los gaftos de ellas, eran 
ya de el Rey, defpues que fe redujo eL 
cofario; y el crédito, la honra, y los 
interefes eran fuyos, y no de el Rey. 
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Y aunque es verdad , que íi el Rey. 
tuviera buenos mimílros, que no fe 
dejaran cohechar del Icoan, que el pu-
diera inpedir el comercio de la China 
a ios Oían de íes de lila Hermofa , y 
reducirlos á que neeeíitafen de el Rey, 
y no, del cofarioj; EíTo fuera ha^erfe el 
negocio de el Rey3 y no de los mini-
ftros. Y no fe ufa eííb en el mundo. 
Tengan paciencia los "Reyes, oenmcn-
denlo, de manera que ayan meneíler 
paciencia los miniftros. 
A la ciudad de Macan parece que le 
tuvo íiempre algún amor, y refpeto , 
por averfe criado quando muchacho, 
en ella, y averfe vifto en ella en tan di-
ferente fortuna. Tuvo una grande oca-
íion de rompimiento con efb. ciudad j 
porque e fiando efte cofa rio en lapon a 
los principios de íu 'fortuna, tuvo una 
hija natural, que fue Chriftiana, y def-
terrada como tal del lapon, con todos 
los demás Chriílianos el año de i6$6, 
¡lepo a Macan con fu deftierro; y allí 
' . 1 1 
fue recojiday criada con piedad,y con 
todoagaíajo. Emviola á pedir el padre, 
quando lofupo. No era conveniente. 
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ni licito el daríela. Porque ella era 
Cliriftiana, y elíe trarava come gentil, 
y vivía con íblo los Gentiles 3 aunque 
avia fido Chdftiano. Huvó junta, de 
Eclefiañico y feglarlobre el cafíb; y al-
finfe refoluió la ^ííidad de no darí'ela , 
aunque el amena ^ avá que avia de ir ib-
bre ella con quinientos o mil navios, y 
facar fu hija 3 y Taquear la ^iudad, ó in-
pedir que la éntrate el íuítento neceíía-
rio de la China. No fe le entregó la hija,t 
ni el executb las amenazas. Antes bien 
auiejidófe perdido en fus cp-ftas en efte 
tiempo un navio de los Portuguefes,qua 
y va de Macan a íapon 5 el Icoan reciuio, 
yagafajó la.jente, y los envió de nuevo 
todo lo neceíTario; y les dio pafaporte 
de íeguridad 3 y de favor, para el cami-
no , fin aver detenido á. nadie, como fe 
penfo, para facar a fu hija , ni tratar de 
eífa materia. En efta ocafion , repara-
ron los Cathoücos Europeos, que el: 
Icoan tenia un oratorio muy curiofo 3 y, 
en el, algunas imagines de Chrifto íc-
ñor nueílro, y de k Virgen fanaiírima, 
y de los Santos. Por cíTo, no es tanto, 
fegun fe pienfa, piedad y religión Chri-
POR. EL T A R T A R O . 91 
ñiana, quanto facilidad gentílica. Que 
como no fijan eri la unidad de la efencia 
Divina,como fe deve, fino que admi-
ten caterba de diofes falfos, no reparan 
enunadotenade diofes, mas o menos 5 
y en lugar de ellos admiten erradamén-
te a los verdaderos Santos con facilidad 
gentilica; ni ellos diferencian la adora-
ción de las imagines de Clirifto nueftro 
íeñor, ni de fu Madre fandiílima , ni 
de los San ¿los, ni entrefi diferencian 
efta adoración de la de fus falfos diofes. 
Todos adoran como Bios a vulto, que 
fon poco Theologos para diftinguir ado-
raciones de latria y de per Dulia, y de 
Dulia, en Dios, y en fu Madre, y en 
fus Santos, y dar a cada uno la adora-
pon que le toca. A todos hazen diofes, 
y a todos les dan la adoración de latria 
indevidamente; con que latria fe haze 
idolatría, aíTi fe cree querefpeítava el 
Icoan a eftas fantas Imagines, no con 
mas veneración. Porque en el, no fe 
hallaua obra ninguna de verdadero 
Chriftianoj aun quando tenia ocafion de 
cxercitarlaconlos verdaderos Chriftia-
no.s 5 del Evangelio ni fe acordava, ny de 
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Sacramentos, ni preceptos de Dios , ni 
defn Iglclia, ni de obra ninguna de ver-
dadera Religión. N i favia diíHnguir 
adoraciones; pues al lado de un Chriílo, 
Dios verdadero, ponia un Idolo de fus 
faífos dioíes; y a entrambos jes oíFre^ian 
incienco igualmente. 
Admitieron eíh benevolencia los 
Portuguefes de efte colíario , y conpu-
ííeronfe también con el, con tiempo y 
con prudencia. Porque era enemigo for-
midable , y les anda va muy vecino; y 
era ladrón de caíTa, que fe avia criado en 
aquella $iudad. Hicieron con el de la-
drón fiel, tratándole con tanta con fian-
^a, que le entregavan fus haziendas, 
para que las emviafe en fus navios al la-
pon , a donde no podían ir los Portugue-
fes ; por aver cerrado la puerta de aquel 
Reyno a todo Carbólico con llave y fo-' 
bre llave. Las de San Pedro faven aiírir, 
quando conviene otras puertas mas 
cerradas. Entregauanle pues fus hazien-
das los Portuguefes de Macan; aunque 
lo hazian con riefgo, y con recelo de 
que el b fu gente fe al^ aíTe con toda la 
hazienda. Habiéndola perdedida, y 
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echando la culpa a los mares ó a los 
coíTarios. Que todo era fácil de fingir y 
aun de creer. Pero anduvo tan fiel, que 
en el principal, jamas huvb faka. Con-
tcntavafe con defminuir -las ganancias 
ocultando parte de ellas, para quedarle 
con ellas. Y aun eíTo fe atribuye, no 
tanto al collario , como a la gente de fus 
navios; aunque a unos y a otros les da-
va poca pena la reflitucion. PaíTavan los 
Portuguefes porefto, fin dar fe por en-
tendidos 3 queriendo mas perder la par-
te, que el todo de las ganancias. 
De efta fuerte paílb muchos años efte 
coílariodeel mar, y tirano déla tierra : 
fiendo deílruidor de el Reyno, y tenido 
por fervidor del Rey: porque lo era de 
los Mandarines, y avia ferrado con 
plata y oro el camino, para las quejas, 
y aviertole paralas lifonjas. No le fal-
tava, fino el titulo de Rey, y efto no 
loquenta el; porque era muy aftuto ó 
muy cuerdo. Y reconoció, que el nom-
bre de Rey le avia de caufar nuevo 
aborrecimiento , y nuevo peligro. Con-
tentfófe con aver alcanzado de fus Reyes 
la dignidad de Gaucum, que es de las 
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mayores dignidades, ó la mayor de la 
China, fegim dice la relación. Verdad 
es, que aunque el íiempre a (piró á efta 
dignidad de Gaucum, nunca pudó lle-
gar á ella en tiempo de los univcríales 
Emperadores de la Chinan fino aora i 
en tiempo de eftos Reyes, que fe coro-
naron por Emperadores, eftando ya el 
Tártaro en la China , y fenoreado de 
gran parte del Imperio. Fuera de que 
no puede negarfe por el Tcoan , que á 
íido en efta parte exemplarmente leal, 
y digno de verdadera aíavan^a. Porque 
ch medio de fus tiranias,y mayor poten-
cia , refpedó fiempre no folo a fu Rey, 
íinoatodos los de la fangre Real. Mejor 
pudiera efte averfe rebeládo contra fu 
Rey, que aquellos dos tiranos, que fe 
rebelaron al principio de efta relación 
Cham y Ly: y con más y mejor gente 
y mas dineros que foTrfes dos bracos de 
la guer ra , y folo por fidelidad le eftuvo 
en la Obediencia de fu Rey, aora def-
pues de la entrada de los Tártaros. la-
mas quico coronarfe, como fe corona-
ron otros inferiores, fino que puso la 
corona al Principe de ía fangre Real, 
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^ue arriva dijimos : y ei aíentó en fu 
fervicio con toda fu gente de mar y tier-
ra. Pudiera fervirfe el de eliajcomo Rey, 
ó paíTarfe con ella al Tártaro, con que 
afegurava fu conveniencia, y fe librava 
del peligro. Mas no qui^b dejar á la 
fangre de fus Reyes, ni convenirfe con 
el Tártaro, ni bu fea r fu interés particu-
lar, ni exlimide del peligro de la guer-
ra; en que aventurava todo fu fer, y 
folo ha i^a la cania de fu Principe. Lue-
go leal fue en efto y no con vulgar 
exempiar de lealtad; y que puede volar 
con ella gran parte de las tiranías paf-
íadas. 
Efte es el celebrado Icoan eñ todo 
efte emisferio, y que lo a fidopor mu-
chos anos. Y efte es el faraofo capitán , 
que efperava al Tártaro en la Provincia 
de Fokien, y las otras dos, que queda-
van por conquiftar, con mucha y bue-
na gente de mar y tierra, y con un Prin-
cipe de la fangre Real coronado eii eftas 
Provincias por Emperador de toda la 
China.Efte Reyno era la una de las difi-
cultades que allavan los Tártaros en cfta 
conquifta, y eltc capitán érala fegunda 
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dificultad j y la que los hi^o negociar 
con ruegos a los que íiemprc negocia-
ron con amenazas. Ya fido foreoía eíla 
digrec^ion j porque fe conoíca efte 
hombre en el mundo, y para que fe 
entendiefe la defenfa de eftas Provin-
cias j y lo que en adelante fe a de decir de 
eftefamofo capitán j que ya no es bien 
llamarle CoíTario* 
Voluiendopues al ylo de la relación 
delaconquiíh, digo; queaviendo a ca-
vado el Tártaro de conquiftar el año de 
164$. la famofa Provincia y corte Nan-
king, y las otras dos Provincias fus con-
finantes s llamadas Kiangfi y Gliekiang, 
con el fu^eííb que arriva fe dijo; y avien 
dofele rendido de fu voluntadlas otras 
tres Provincias mas cercanas de Honan, 
Suchuen y Huquang; y aviendo gaílado 
en todo efto folo ocho mefes, fe retiro a 
la corte de Nanking, donde avia dejado 
por virrey a aquel Ivfandarin Chino 
que llamaron el Mono. No fe retiro a 
invernar; porque en todas eftas nueve 
Provincias, de aora andava la guerra vi-
va. El año es a propofito, para la cam-
paña; retirofe para ver el modo, con que 
fe' 
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fe avian de invadir eílas tres Frovinciaá 
reílantes > a vet, fi podrían reducir a fu 
fervieió al famofo capitatt Icoan coa 
ruegos y con proincfas de premios g r a n -
des, paraeftoleeíbrivió una carta aquel 
famofo Maridarin ilainado Mono •> tiené 
íepor cierto que fue por ó rde f í de los 
Tártaros j auñqué el Mandarín la em-
viavafolámeriteen fu n o m b r e , y eomci 
de un amigo á Otro a m i g ó \ aconfejah-
dole ÍO que le párela ácohfejarlc. Üe-
^iálé en ella con grande encaref imien-i 
to, que no rcMícré a ios Tártaro^, íintí 
que íes eñfregafe efas tres Provincias % 
q ü e el le da va palabra., y feguridad de 
que akangaria del Tártaro j que le de-
jaíTeriporvirtey délas dos principales; 
que fon las de Quiechen, y Q u a n t u h g : 
6 Pdr ^cye^uciode ellas,fiéotdinadct 
al Tártaro; y no tan ReyeCuelo, que nd 
feari eiTas dos provin^iásVolás, como 
todaEfpaña. f Riera de cito ^  fon mas 
ticas, y eran las mas oporturías al ícoan, 
por fer donde el tenía fu poder y ritiue-
^a. Rerpondíocon gran Valor y íeaítad 
á efta carta diciencío qué el ño fe retidia 
a ladrones, ni entregava fu patria á 
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tiranos i y que no folb no les cedería las \ 
Provincias que defendía, pero que cori-
fumíriá fu vida i y fus teforós, y todo fu 
poder en orden a echarlos de todo el Im-
perio 5 fin dejar diligencia que le pare-
eiéfe á propoíitp para eñe intento; 
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Pide fpcovró el tcoánal Rey de tapan con* 
i r a el Tártaro > y no fe le da. Refi í leufi 
año a l Tártaro; y al j¡n queda cautil/o' 
y los jines de fu fortuna. 
I EN heehd de ver el IcOah el em-
peño á que fe arrojava con cílaref-
j3ueíkt ; y que fe éctava fobre íi toda la, 
indignación ^ y las armas de los Tarta-
ros. Y aíu fe difpufo con todas fus fuer^  
pse induftria, para refiftirles. De ínas 
de eftoemvia una Embajada al Rey de 
lapón, pidierídole focorro de gente de 
valor y ejercitados. Porque no tehian 
toda la afición que el quiciera de fus na-
turales Chinos. El Rey o Emperador 
de lapon j que e^  otro fantafticos chapi-
teles ¿ tomo lo eran los de la China j y 
que anda enbaífámadd cri vida ^  y va á 
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ca^ ar en los montes j enjauládó en vi-
drieras; ínas f|or veneracióndeívane^i-
da 3 que por tenior de que le ojeen. 
Reípoíidió al Icoan, Que el rio fe car» 
teává ííno con los Reyes fus. iguales i 
Que fi el Rey fovérano cíe Ctóna le hu-
viera pedido íbcbrro de gente con tiem-
pb j que el la huvkfa ehviado mucha y 
buena; ^ la enviarla íi la pidieííe alguri 
íejitimo heredero del Emperador ClmT 
chin. Pero no a inílancia de un hombre 
particulár* Porque en refolupiones tari 
grandes folo corren demandas y ref-
pueftas de Reyes. No le faltava racon 
alEmperador de Japón en eftarefpuefta. 
pero faltóle humildad al Icoan 3 para 
fufrir eñe defpre^io, porque le pareció, 
que en el eftrivavi ya el Imperio de lá 
China, yqueel reprefentava el Impe-
Ho y le animava en efta fazon. Y aíli 
no importuno masal lápon fino que fe 
reíblviode eíperar al Tártaro con íbla 
fu gente* 
Viendo efta refolucion , los Tártaros 
refolvieronfe también ellos de tomar la 
enpreíTade veras, y con el esfuerzo % 
Juicio que ¿orivenia. Reformaron el 
S ij 
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oíficio de Virrey de Nanking al Manda-
rín Chino, y pulieron en eíla corte y 
proviñ^ia al mifmo Tío del Rey Tár-
taro, que las avia conquiítado. Y pará 
que lo hicieíTe con mas autoridad le 
dieron titulo de Rey» Con que volvió 
la antigua corte de Nanking a ferio 
de efte nvevo Rey Tártaro j íí bien 
aunque fe llama Rey no tiene mas ma-
no que íi fuera Virrey folamente. Y 
puede fer que fea folo Virrey , y que 
fe aya equivotadó la relación. Porque 
ay rabones para penfarlo aftl que fe di-
rán a fu tiempo. Con cfta piedra ttiat© 
dos pajaros'el J unchi Rey depa Tartaria^ 
el primer pajaro fue reformar al Mandan 
rinChino de un ofiicio tan grande; y acó 
modando en eíTe officio a fu Tio 3 aquien 
quitó también el cargo de la conqnifta dé 
las tres provincias dificiles j que Fue el fe-
gundo pajaro de cfta piedra,porque aun-
que era buen foldado, era lo mucho me-
jor el fegundo Tio llamado Pelipaovam 
No fe fave el nombre de el primero.Efte 
Pe lipa ovan es el Cid campeador de la 
Tartana, y efte es el que aíTiftío mas 
con f- dirección y valor a fu fobrino 
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Junclii; y efte el (pie lo difponia y alen^ 
caria a las concjuiílas. Por efto le dan 
todos por renombre y el lo quiere aíli, el 
tirulo de conquiftador de los Chinos. A 
efte fegundo Tio Pelipaovaa encomen-
do el Junchi la fuieegion de eftas eres ul-
timas provincias tan defendidas de la 
naturaleca con montes, y de 1 a induílria 
con lasarma,s: y el fe encargo con mu-
cho gufto de la cnprefo. Porque defeava 
moftrar fu valor en lo mas difícil de ven-
cer, y tenia el por liíon|a las, M w h 
tades. 
Partió pam ellos aí! principio del año 
áe i6^6\ lleub configo ducientos mil 
hombres efeojidos. Porque k figuen 
con güilo todos los buenos foídados.los 
cmiuantamildeacavallo, y los ciento 
y cinquenta mil de a pie, y quinientas 
pie cas de artiHeria con todo lo demás 
ncceíTario, para un tan lucido exercito. 
Y aunque an andado por la China otros 
exercitosde tanto y mayor numero de 
Tártaros, pero no de igual valor. Y bien 
lo avian menefter j porque aunque no 
íc dice lo que tenia el Rey Chino de 
squelias provinfiasy fu general Icoan, 
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tieneíe por cierto que paííaria de ui\ 
miüion de fu gerite á t mar y tierra. Por-
que fuera de la íoldadefca antigua, fe 
avian recojidoa lo áfperp de eftas pro-
vincias todos los fugitivos de las otras. 
Acometió el Pelipaovan primero a la 
provincia de pokien o Cliincheo, que 
era la mas fragofa y defendida de fas 
tres; y eftava en ella el Rey coronado i 
que avia gomado por efpacio de feis me-
íes de pacifica corona y cetro 5 y el gene-
ral Icoan con lo mejor de fu milicia. No 
fe fiven las batallas o reencuentros parr 
|icuíares que huvo en efta provincia 5 
aunque no pudieran dejar de fer muy 
grandes, ^náfio entero gafto el Peli^ 
paovan en fujufgarla, y huvo bien me-
^leíter fus bríos y ayer comentado la 
guerra por ella con el ejercito entero y 
defeanfados quej aunque el invadir en 
primer lugar la mas fuerte provincia, na-^  
cío de la arrogancia de eñe Tártaro, que 
Ce fue de primer lancea la mas dificultó-
la. Defpues fe echo de ver que avia fido 
conveniente. Ko fe le aurian en eña 
provincia con tanta facilidad las puertas 
de las ciudades 3 como en las otras 1 i?i. le 
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yolvian las efpaldas , antes de verle la 
cara. No fe faye cofa cierta en particular^ 
aunque fe an defeado faycr los esfuer-
zos, que Meo en fu defenfa el famofa 
general Icoan. Savefe que no huyo el 
roftro a IpsTattaros \ pues quedo cauti-
vo de ellos. Aya ficio el cautiverio en 
batalla o en defenfa de alguna ciudad* IQ 
ciertoes queelno defamparo el puefto, 
y que no le cautivaron, por aver Jbuydos 
comootrds mucliós huyeron; y que pe-
leó bien, pues peleo liafta dejarfe cauti-
var del Tártaro a quien tenia tan oferi-
dido. , 
Rendido el Icoan, no huvo dificultad 
de importancia en rendir lo que queda-
Va de efta Provincia de Fokien al Rey 
coronado en ella. Di^e la relación aquí, 
que fe tiene por cierto le cojieron tam-
bién , y le quitaron la vida, aunque def-
pues parece que la refucita; alia lo; vere-
mos. Al Icoan, no le mataron, por pre-
fentarlo al Rey de la Tartaria Xunchi. 
Mas la varia fortuna lo volvió a^ er va-
jar, porque no le quedava ya a donde 
fubir j como en todo rueda, y nunca pa-
ía, porque fiem^Q es inconftante. No 
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moñró flaquera en el cautiverip an^ 
tes fe yiftio luego con mucho defpejQ 
tel traje Tartarq : y fe CQITO el cavelio 
Y como 11 roda via fuera dueño de fus 
cxercitos, fe oñ-ecio 1^ feryicio 44 
T a H a r o con todas fus f l i e r p s de mar 
y tierra. Con eílo volvió a dcfdorar 
la lealtad antigua a fu R e y y a fu pa~ 
tria , y fe lii^o rediculo , ofreciendo al 
Jarrare , lo que el mifmo Tártaro le 
avia quitado a el por fuerga s aunque 
n o liuviera íido mas leal , ÍÍ huvie-
ra íido mas cuerdo , en la cordura que 
o y fe ufa en el mundo , fi h'ivicra he-
cho eíTe mifmo oñecimienro con fa-, 
^on y tiempo. Con todo e i lo admitió 
el Tártaro la oferta. Porque avíame» 
nefter- las fuerzas del mar de Icoan, 
para rendir las otras dos provincias: y 
no fuera tan fa^íl de efeojer la gente s 
y los navios nias a propofitos s para la 
cmpreíTa, fí no coopera va íeoan a eíla 
acción , y afeguravá a fu gente , y l e 
quima el horror que tenia al Tárta-
ro. Quitaronfeíe fus tefbros , fino 
es lo que el füpo ocultar 5 y enviá-
ronle pefo a la primera corte deNan-
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Jáng , donde eílava el primer tio de 
el Rey Tártaro, De aquí , para <jue 
ácavemosde yna vezeon eífe hombre, 
le pafaron a la corte de Pcking a la 
preferida ¿el Rey Tártaro XuncJu, 
llego a ella j hi^ bfele capitulo de la car-
ta de arriva , en que blafonava tanto 
contra los Tártaros, y o^s Hamava ti-
ranos y ladrones. Y no fe le hi^ o 
capitulo de averfe puefto en defenfa, 
ni patrocinado al Rey que fe corono 
en Fokien. Porque en eíTo fue leal-
tad a fu Rey, y a fu patria. Y el Tár-
taro aunque enemigo é irritado cono-
ció que nunca es culpable ni la lealtad 
ni el lealj auiique no fucede aíTi en la 
tray^íon s que ella agrada alguna vez, 
pero el traydor nunca > Refpondio a 
las demafias de la carta , negando la 
carta mifraa. Y dijo j que no avia el 
eferito tal carta > ni cofa alguna , de 
quanto en ella fe de i^a, y que aquella 
carta era fupueíh , y echadiza de ílis 
enemigos , para ajerie aborrecible en 
los Tártaros , y negociar fu perdición. 
Pnfieron le fegundo capitulo de leza 
l^ajeñad , por aver avierto minas de 
10^  LA CONCEDE LA C H I N A , 
plata con indefibiles, rigores. Refpon^ 
dio, que el no avia avierto minas de 
plata ; y que las minas de doncjc el 
avia facado laTuya , no fe abrieron íii* 
iicengia de el Rey , ni en la China, 
fino en los Reynos de el Rey de Ef-
paña , y de el lapon , y con licencia 
de eftos dos grandes Reyes. Conven-
ció con evidencia a fus émulos. Y es 
^ierto que todo le vino de donde el 
de^ia , porNangafaqui la de ei la-
pon , y por Manila la de México , y 
Perú de las minas del Rey Católico 
de Efpaña. Defpues de eftos capitulos 
mayores comentaron a llover memo-
riales contra el, a cerca de las tiranías, 
^ntiguas. Y lo intolerable en, efte ca-
lo era , que quien aora preíentava 
€ftos memoriales , eran los Mandarí-
nes Chinos , que íieñdo Miniftros de 
fu lejitimo Rey , le encuvrieron , por 
eftar cohechados de Icoan j y a ora 
querían vender con lo mifmo , que 
avian conprado. Fiaos de gente, que 
vende k íufticia y la lealtad. Claro 
efta , que no avian de fer fieles a un 
tirano , los que avian fido infieles a fu 
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Rey, Pobres de Reye^, pobres de Rey-
nos,y pobre del que np tiene coque com-
prar' el favor en femejantes Monar-
quías. Teníalo Icoan j que eran gran-
des fus teforos, y no tocios fe los avian 
cojido. Savia ya el camino, por don-
de fe puede lleyar el buen defpacho, 
tenga o no tenga culpa, el Reo. Y af-
fi volvió a tributar a la cudigia de los 
miniftros > que los mas eran de ¡os 
Chinos antiguos , por política y fuavi-
dad del Tártaro , y también , a los 
acufadores* Con efto, eftos fe vajaron 
de fus querellas 5 y aquellos volvieron 
a revolver fus derechps o tuertos , y 
al punto hallaron el callo in terminis 
los teíHgos j y tachas y las quejas men-
rirofas, y los derechos favorables, y 
el dadívofo abfuelto. Y perdonen la 
jufticiay la lealtad; ó hagan mas ricos, 
y mas dichofos, a los que las íiguen y 
obfervan. Alfin Icoan falio abfuelto, 
y con retención de la gran dignidad 
de Guacun. Sofpecháfe que le durara 
la plata , que fe le va gallando aprief-
fa, y qne acavada la plata , fe acá va-
ra la dig nidad y la vida. Porque el 
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Tártaro no a menefter vivo un tan 
grande contrario y tan agraviado. 
For mas que ellos lo doren y el diíi-
mule , con averie quitado tanto poder 
y riquecas , y que ya la dignidad que 
le queda es fantaíUca , y fin mas útil 
que el de la honra, los Miniftros tam-
bién en acavandpfe la plata no lo an 
menefter para fus ínterefes, ni lo an 
de querer por teftigo de fus maldades. 
Y aíTi por todas partes efta muy a rief-
go de fu vida, fino es, que ya fe le ayan 
quitado , que muchos lo pienfan aífi: 
Con efso aferrara fu fortuna , que a 
moftrado en el tan monftruofa varie-
dad , y acavara en trágica , que es fu 
fin ordinario. Y con efso también 
caftigara Dios el efcandalo de efte a-
poftata de fu fanta fee, y fus latrocinios, 
y tirantas , paraque nadie imite fu mal 
excmploenunoni en otro a perfilaron 
de füprofperidad; antes abominen to-
dos eífe exemplar, viendo fu efearmien-
to , y que quien mal anda, mal acá va. 
Acavada de conquiftar la Provincia 
de Fokien , fe dio por acavada ía con-
quifta de todo el imperio. Porqué, 
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aunque quedavan toda via por eon-
quiftar las dos provincias de Cuang-
tuág y Cuangíl , nos les dava cuidado 
a los Tártaros j porque ño avia dificuU 
tad en fu conquifta. Envío el Rey 
Aunchi a dar las gracias a fu Tio Peli-
paovan , por la expugnación de cfla 
provínola 5 y prifion del cofário icoan, 
que les avia puefto cuidado 3 y nom-
bróle por Virrey de eítas provincias. 
Efta es la racon porque arriva fe difi-
cultó el, que ál otro Tio , aquien en 
comendó el govicrno de Nanking, 1c 
lumefe dado titulo de Rey. Porqué 
fiendo efte primero Tio menos bene-
mérito , le hizo Rey de feis provin-
cias : ál fegundo Tio mas benemérito. 
Virrey de folo tres. Y no era buena 
racon de Eftado en el Rey Tártaro, 
el dividir tan prefto fu imperio , f 
criar unos Émulos tan grandes de fü 
grandeza. Que el ambición de rey--
nar no atiende á parentefeo, ni obliga-
ciones de fangre. Mas pariente era 
Remo de Romulo ; y tino el uñ her-
mano fus manos con la fangre del otro* 
que era la mifma que el tenia en fus 
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venas. Puede fer que aya dado fundá-
menro , para peníár 3 que aquel teniá 
titulo de Rey, el ver, que el feñalavá 
Virreyes para lás provincias de fu jü-
ridigion. Mas efso también lo hace el 
fecundo Tio Pelipaouan, como luego 
veremos ; porque tienen de el Rey 
foverano Xunchi comiííion para efso s 
y para tener fuperioridad de goviernd 
fobre eíTos Virreyes particulares. 
CAPITULO I X . 
Bmliia el Peltpaovah exercitá poderoso 
contra Id ciudad y Próyinfiade Quang-
iung. Cor anafe en ella por Rey 3 uñó 
. de la fanvre Real de la CÍnna; y muere 
W * * j i f V , t 
a manos del Tártaro j que entró m Id 
ciudad fm refiílen$i'd.< 
AViendo de profeguir en la con-quifta de las dos provincias re-
inantes de Quangtung y Quangfi , no 
fe digno la arrogancia del Pelipaovan 
de ir a ellas, por parecerle ¿mpreia 
fácil. Y aííi quedóle el en la de Fo-
kien , para dar calor a la conquifta : 
Y cmvió a la Prófinciá de Cuáng« 
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tiing , para fujufgarla un buen exerci-
to, que también Ucvava, como elpaf-
fado, caíli docientos iiiil hombres . Y 
como f i la provincia eñuviera fu jeta 
emvib un Virrey de las armas , que a-
Ca di^eh ; paraque fuefe general del 
é x e r c i t o > y de lo tocante a la mili^iá, 
y otro Virrey de las letras 3 para gover-
nar lo 9vi l y Politico en la provin-
cia. Entro efte exercito por la pro-
vincia de Quangtung , cuyo general 3 
b Virrey de ellas fe l l amaVá Ly 5 como 
aquel primer tirano de e l principio 
de ¡a relación i Y no muy de feme-
jante en la crueldad , conque a hecho 
en eítas partes aborrecible el goyierno 
de los Tártaros , y defacreditado la 
reditud 3 que el Rey y fus tres Tios 
obfervan, y mandan obfervar en todo 
el Imperio. Del Virrey de las letras 
que vino para eíla provincia de Quang-
tung , no fe'fave el nombre ; aunque 
fe fave , que es mas redo, y mas ze-
lofo de la juíH^ia ¿ y de el crédito de 
el Rey , que no el de las armas. Y 
en todo genero favenfe mas parricu-
laridades a cerca de la conquiíla de 
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eítá provincia por ellar mas vecina á 
la i^udad de Macan , ác laqual ári vé-
nia6 efras noticias a efta pudad dé 
Manila, Con efto podra fer la expud 
gna^ioñ de eíia provincia e3feniplár$ 
para colejír lo que paísb en otras fe-
gun di^ e la relación pero a ñii pare-
cer , lo que país ó en efta provincia, 
bien puede fer exemplar, para enten-
der lo que pafío i^sn las demás * a ^er-
ca de la flaquera dh los Chinos , y de 
fu cóvardia , y defaliento fataL Pe-
ro ño pvede fer exempíar t n Orden á " 
las acciones de ios "Tártaros en las de-
más provincias ; porque efta cífá itias 
diftantc de la corre , y del Rey, y de 
fu buen zeld en el efcufar agravios¿ 
í o r otra parte a ios foldados les fal-
taron áqui las pagas , y el Virrey 
general del exer^iro era hombre cruel 
e infolente , y que dejava ferio a loá 
foldados j en loqual los exceíTos de los 
Tártaros en efta provincia an fido íin 
con pata cion mayores * que en las otrasj 
Y no pueden eílas acciones fer ex-
empíar de aquellas ^ con lafquales no 
tienen comparación. 
Marctoí 
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Marchó el exercito Tártaro por He-
ñero de 1^47. efe era la .^ludad de 
Quangcung metrópoli de efta provin-
cia , para dar el primer golpe en la 
cabera, conforme a fu coíFumbre. Y 
llego el exercito a i^.deHenero a media 
jornada de la ciudad. Y para que a la-
neis a Dios 5 y veis la locura de los hom-
bres en la ambición de reynar : es de 
faver, que en efta ciudad fe avia co-
ronado por Rey de todo el Imperio de 
la Ghina otro Principe de los de la fan-
gre Real a los principios del mes de 
Deciembre de 1646. íin efearmentar 
-en los Reyes antecedentes mas podero-
fos, que acavava de coftarles la vida 
por el ^etro. El fe llamava Emperador 
cíe toda la China moílrando fu buen 
defeo j y veníale á Quangtung tanta 
renta de todo fu imperio, como fucle 
venir a Madrid al Patriarca de Coftan-
tinopla de fu patriarcado. Sea yo Rey 
oy, muera mañana, de i^a uno de los 
Reyes moros de Cordoua. Y cum-
plióle lo uno y lo otro. No entiendo 
lo que fe defea en eílos trances. Dcvc 
de fer cofa dulce el morir con corona. 
H 
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Tenia efte Emperador fantaftico co-
ronado en Quangr : | g mucha folda-
dclca mal pagada, y bien enfeñada á 
moftrar las eípaldas al Tártaro; Gen-
te que avia favido eícapar con la vida 
de otros muchos encuentros ; Mas por 
fer buenos corredores, que por fer bue-
nos foldados. Ay hombres tan valien-
tes de pies, como de manos, decia el 
otro ; y eílos eran valientes de pies. No 
di^e la relación el nombre de efte Rey, 
hafe bien, porque el fue Rey de poco 
nombre. La ciudad en íi es cierto que 
era «na de las mejores piezas del mun-
do , y que defeava el Tártaro , que fe 
puíiefe en defenfa, por tener titulo pa-
ra faquearla, por las inmenfas riquezas 
de que era depoííto con el trato de to-
das las naciones de efte emisferio, y de 
las mejores de Europa. Que tenia la 
ciudad ducientos mil vecinos, y tenia 
dos fortifilmos muros , uno defpués 
del otro. En cada uno de eftos muros 
tenia muchos fuertes y balvartes, y los 
balvartes y los muros Henos de naucha 
grueíTa artilleria. Efto en la tierra y b 
prefengia de un Rey natural, y reglen 
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coronado con mucha gente 3 que no to-
da feria mala; aunque era gran parte 
de ella reliquias y desbaratados y fu-
gitivos. En el rio avia una grueífa Ar-
mada y gente, y navios con municio-
nes, y baftimentos, y a toda efta ciudad 
con todas eftas defenfas, y todo efte po-
der la entraron, y rindieron folos vein-
te Tártaros de a cavallo, que fe ade-
lantaron a fu exercito. Que es de las 
cofas mas raras, que jamas fe vio en las 
hiftorias. 
Eftava como dije el exercito del 
Tártaro a medía jornada de la ciudad 
de Quangtung, quando faliendofe de 
el veinte hombres de a cavallo. Ño 
anda milicia por acá tan a orden como 
en Europa , y llegando á las puertas 
de la ciudad vieja de Quangtung, fé 
entraron por ellos de golpe , y corrie-
ron todas fus calles, y lo mifmo hicie-
ron defpues en la ciudad nueva fle-
chando á una parte ya otra de la calle, 
para afombro de los Chinos: y dando 
voges, que nadie fe meneafe ; porque 
el exercito eftava cerca; y que no te-
miefen, que no reciuirian daño algu-
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no. A penas fe liipo que el Tártaro 
eflava gerca; quando los mas de los fol-
dados en vez de apreílar las armas con-
tra el Enemigo , rea no, fe quitaron 
las infignias de la milicia, y los capo-
tes lifteados de amarillo , que es el 
traje de foidado: y arrojándolas armas 
íc echaron en baraja con la demás jen-
te. Quedo el pou're Rey tan folo en fu 
palacio , quo folo quedaron en fu coñi-
pan ia las mujeres y fus eunucos, bue-
nas tropas para oponerlas al Tár taro: 
y tan pobre, que teniendo neceífidad 
de tres mil efeudos de adies Reales, 
no los hallo en fu teíbrero, ni quien 
fe los preftaíTe, En la ciudad yvan dif-
curriendo por ella aquello s veinte Tár-
taros fin refiílencia, haíla que afren-
tados algunos foldados Chinos enuiftie-
ron con quatro de ellos , que andavan 
defraandados , y los prendieron, y 
prefenraron a fu Rey, que pueílo a fu 
tribunal, mandóles luego darles la 
muerte en fu prefencia. No le cofto 
mas fangre que efta al Tártaro la v i -
ctoria de eAe Rey de efta gran ciu-
dad. 
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Aviendo defamparado ya la defenca 
Común de la ciudad, comenco a tra-
tar cada uno en fu particular de fu pro-
pria defenfa, la mas importante y mas 
fegura para los ricos, era ponerle en 
traje, y tratamientos de poures, ó en-
tre los poures de la ciudad, y aíli lo 
liaban. Gracias a Dios, que aya íido 
un dia apetecible el parecer poure en-
tre los hombres. Eftos ricos y pode-
rofos eran los bufeados del Tártaro; y 
fiempre lo fon de amigos y enemigos, 
y por eííb ellos fe ocultavan con mas 
diligencias, los poures como poures, 
gente que tenia poco que perder, efta-
vanfe en fus cafas^  burlandofe enton-
c e s de la fortuna; porque ella fea fe avia 
antes burlado de ellos. Valióles poco 
la traca a muchos de los ricos y pode-
rofos; porque los poures los defeubrian 
al Tártaro en venganza de los agra-
vios que d e ellos avian re^evido. Sal-
gan , decia pefmal, los poderofos, a 
fer preíTa del i Tártaro; y pues fe hi-
cieron ricos, fien do traydores al ver-
dadero Reyno, quíteles aora fus rique-
fas el Rey tirano. Para fer ellos ricos, 
H iij 
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nos hicieron poures a nos otros. Pues 
feamostodos poures de veras. Que no 
es bien, que ellos fean poures fingidos, 
y nos otros poures verdaderos ; y que 
aviendo íido ellos nueílra deílrui^ion • 
leamos nos otros fu remedio. 
Liego a lanochefer el exercito a la 
ciudad. Hallo las-puertas aviertas, co-
mo íi llegara a fu patria. Entraron en 
ella los que quicieron a dormir aquella 
noche, íin aver quien les preguntafe, 
quien eran, ni a que, o de donde ve-
nían , los Virreyes fe fueron a los Pa-
lacios de los Virreyes antiguos de la 
China} y fe apofentaron en ellos, co-
mo de cafas proprias. El defdichado y te-
merario Rey que a quife avia corona-
do, perdió fu Reyno a los 4 4 . dias de 
fu Reynado. Dicen de el, que viendo-
fe defam parado y folo, fe afenro en fu 
Trono Real en gran mageílad y defa 
ogo , como los Senadores de Roma, 
quando la entro Brenno con fusFran-
cefes, y que dijo: ya el Tártaro entra 
en la ciudad, y ya me a defamparado 
mi gente; yo moriré: pero moriré co-
mo Rey, en mipueílo y en mi Trono, 
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Aqui aguardare mi buena ó mi mala 
fuerte, para que fe execute fegun la hu-
viere difpueílo el ^ielo , fin reliftir 
yo a fu difpofi^ion. Algunas de fus mu-
jeres las mas finas, y las mas necias fe 
mataron a fus ojos, para darle a enten-
der que le quedan tanto,que fe morian 
por el. Mas cuerdas fu el en ferde ordi-
nario , las que dejan que los hombres fe 
mueran por ellas; aunque uno y otro 
es vanidad , y aun defatino es final-
mente. Anocheció en fu Trono; y no 
amaneció. Deviole de vencer el fueño, 
6 el miedo: y vajofe del Trono 3 pa-
re^iendole aquella mucha flema;y con 
racon, para un tiempo en que los hom-
bres vivian y morian tan a prieíTa. Y ni 
en fu Trono, ni fuera de el, era poíTiblc 
efcapar de las manos de fus enemigos, 
fiendo tan bufcado de ellos, como lue-
go veremos. 
Efta mifma noche llego por el mar, 
y entró en el rio upa grande armada de 
China en focorro de la ciudad , y hal-
lándola ya en poder del Tártaro , fe 
irritaron los de la armada, tanto contra 
el por el odio común 3 y tanto contra 
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los moradores de ella j por fu coüardia, 
que pegaron fuego a la ciudad de 
Quangtung que llaman la Noería, y 
es la principal, y la que fe entiende 
por el nombre de ciudad de Quangtung. 
Prendió el fuego , y incendió tanto', 
por fcr los mas de los edificios de ma-
dera y que abrafsó gran parte de la ciu-
dad. Era tal incendio, que con eílar 
dos leguas diftantes la ciudad vieja , 
eftava alumbrada de las llamas, como 
pudiera del fol en el dia mas. claro ai 
medio. Algunos creyeron , que los 
mifmos Tártaros le avian pegado fue-
go, y echado la culpa a los Chinos de 
la armada. Pero no es creyble, que el 
Tártaro quiíieíTe quemar una ciudad 
tan infigne , y que ya era hazienda 
fuya , y mas no aviendola faqueado 
aun; y eftando refuelto de faquearla, 
aunque fin juílicia ni ra^on. Huyófela 
armada, y viofe dos veces, vna la no-
che con el incendio, y otra con el dia, 
que fue lamentable para eíla miferablc 
ciudad. 
Aquí comencaron las infolencias e 
injuílicias de los Tártaros contra la or-
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den de fu Rey Xunchi la qual era que 
en la ciudad ó villa, que no fe defen-
dieíTe peleando actualmente en fu de-
fensa dentro o fuera de fus muros 5 que 
no fe hízieíTe daño alguno , fino que 
folamente fe puíiefe el govierno Tár-
taro, y fi fuefe neceífario algún prefidio, 
dcfpues de aver dado los Chinos de la 
ciudad o villa la obediencia al Rey de la 
Tartaria; porque fi peleafen contra eíla 
obediencia, que fe le higieíTe guerra n-
gurofa , hafta rendirles por fuerza de 
armas. Eíla gran ciudad no fe avia de-
fendido , ni avia difparado, íi quiera, 
una fola piecade artillería. La muerte 
de aquellos quatro Tártaros defmanda-
dos no las favia ei Virrey Tártaro , ni, 
aunque la fupiera , porque aquellos 
auian entrado fin fu orden, y como 
gente fin orden, ni fe guardan, ni fe 
quieuran los conciertos b las ordenes da 
los Reyes ni de los Reynos. Con todo 
efso el Virrey de las armas picado de 
que no fe huviefe defendido algo la ciu-
dad , para poder faquearla con buen t i -
tulo s y llevado de fu natural crueldad, 
y de la codicia de los teforos de eíla graa 
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ciudad 3 fe determinó de faquearía con-
tra ia orden del Rey, y contra fu pala-
bra dada antes y dcfpues de entrar en 
ella. Mando fijar en todas las eíquinas 
de la ciudad, en amaneciendo el día 
muchos bandos y ordenes Reales , que 
acá llaman Chapas, lo primero s degian 
las Chapas, que nadie temiefe; porque 
no reciviria daño períbna alguna. Lo 
fegundo: que todos fin exección de per-
fonas cortafen el cavello, al modo de 
los Tártaros, dentro de tres días 5 ib 
pena de la vida. Lo tercero: que den-
tro de los mifmos tres dias fe prefentafe 
delante de los Virreyes la perfona mas 
principal de cada familia, y llevafe por 
eferito fu nombre, y el de todas las per-
fonas de fu familia con fidelidad, fo pe-
na de que el que no eftuviefe en la lifta, 
fe tendría por enemigo, y por traydor, 
y por condenado a muerte. Lo quar-
to : que cada uno exercitafe el oficio, 
que antes tenia, y que vivi'efe del arte 
que vivia, antes que entrafen los Tár-
taros. Lo quinto: que fe auriefe el trato, 
las aduanas, las contrataciones, las tien-
das 3 las boticas y de mas oficinas como 
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de antes, para el fervicio y fuftento del 
pueblo. Eño es loque publicó el Vir-
rey, y lo que executo, es lo íiguiente. 
C A P I T V L O X. 
Saquea el Tártaro la poderofa ciudad de 
Quangtung. Infolen^icts grandes de los 
Tártaros. Profigue y acalra la Conquifia 
de lo refiante de ejla gran Provincia. 
MANECIÓ el dia, que fue el 
veinte de Henero de mil feis 
cientos y quarenta y íiete, y que fué 
infeliciíimo j para efta iníigne Repú-
blica ; porque en efe dia dio el Virrey 
de las armas a faco la ciudad, que duro 
por cfpacio de tresdias. Y fue tan in-
terefado, que a los principios, no agian 
cafo de lo que no era oro, plata, perlas 
y almifcle , y otros géneros preciofos. 
Defpues pafaron a taquear la feda tor-
cida, y portor^er, labrada, y por labrar, 
y todo lo demás que fe les antojava, que 
folo fu antojo era el termino du fusde-
maíias. Y es termino inmenfo el an-
tojo de hombre fe me jantes. En todas 
partes ay nobles, y fon mas cortefes y 
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menos iníbientes, y aíTi lo fueron entre 
los Tártaros, los capitanes, gente mas 
principal. Llega van eftos alas cafas de 
los Mandarines aftuales ó jubilados j y 
en llegando, ofre i^afeles una gran fu-
ma de oro y plata, y de los géneros mas 
preciofos cortefmente: yEl prefente, o 
el tributo fi les agradava > fe y van luego 
íin regiílrar la cafa en lo interior de 
ella; que es loque los Mandarines mas 
cftimavan por la claufura de fus muge-
res. Y dejavan feñal en la cafa, de que 
ya eftava laquea da; para que no voluiefe 
a faquear fegunda vez otros capitanes. 
Mas fi el prefente era corro, b no era en 
güilo de ei Tártaro, por no fer confor-
me á la información, que el Tártaro 
traya del caudal y riquezas de aquella 
cafa; aqui entra la defdicha del poure 
Mandarín, perdia el prefente defde lue-
g o y todo lo demás de la cafa, que el 
Tártaro apetecía. Porque el la fa-
queava toda fin piedad, fin dejar fecro 
to en ella, que no lo hizieíTe publico, 
y llcvandofe quanto le agradava vivo y 
muerto. Por eíla ra^on alargavan los 
Mandarines la mano quanto podian a pe-
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íar de fu codicia: en cíle ílibíidio 3 vien-
do que no era efcufado fino ineícuíable. 
Todo eílo no baftava a veces, porque 
el pueblo íc vengava de los Mandarines, 
informando á, ios Tártaros falfamsnte j 
diziendo de algunos; que tenian mas 
hazicndade laque con verdad tenían: 
Con loqual no eran admitidos fus pre-
fences,aunque liberales, por entender 
el Tártaro, que podian dar mucho mas, 
fegun la informaron que el traya. A la 
gente común de el pueblo, faqueavala 
los foldados ordinarios ; y como gente 
vil y ruines, eran intolerables fus info-
len i^as. Robavan quanto encontra-
van; y eíTo con violencias y defafue-
tos. Lo que mas fentian los Chinos, 
zelofos fobre todas las naciones del 
mundo, era, que llegafen los Tártaros 
a las jaulas de fus mujeres, y no digo 
jaulas, por llamar a las mujeres locas, 
finó porque en la China con toda ver-
dad, nofolo eñavan las mujeres, aun 
las cafadas en claufura de monjas reco-
letas., fino en jaula de pájaros; quando 
Vvan cnbarcadas, eñavan encerradas 
en apofentos, las puertas de ellos, y las 
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ventanas con reaesdefieno muyefpe-
fas , fobre fer pequeñas ias ventanas. 
En las cafas de la ciudad no tienen ven-
tanas a^ ia la calle, ni a parte ninguna, 
donde puedan fer viñas 5 y aun con to-
do efo, debían ellos, que no eftavan 
feguras. Y lo creo, porque ay cofas 
que fe pierden, por fobradas guardadas. 
No les valían los zelos en cfta ocafion : 
porque los Tártaros atirieron las jaulas 
a fus mujeres j y matavan a los padres 
que defendían a fus hijos, y a quantos 
abominavan de eílas infolencias, que 
entre los Chinos fon fumamente infu-
fribles, no contentos con violarles fus 
niifmas cafas con fu afrenta, fe lleva-
van al exercito las mujeres; que mas 
güilo les davan burlandofe de ellos y de 
ellas; de ellos por la claufura, en que las 
avian tenido: y de ellas, con decirles, 
que las llevavan a que fe defaogaíTen 
un poco, y viefen un dia el cielo fin re-
des ny ^elojias. El primer dia fe He* 
varón al exercito al pie de mil muje-
res, fin diferencia de pleveya o noble. 
Que á ve^ es el mas vil foldado fe lle-
vava la Señora de mas calidad. Con las 
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violencias de eíledia íe llenóla ciudad 
de fangue inocente, y el exei^ito de 
lagrimas amargas , aunque también 
eran las lagrimas de fangre, pues llo-
ra van aquellas poures mujeres fu afren-
ta 3 y fu cautiverio la muerte de fus pa-
dres , y maridos, la deftruicion de fu 
patria, ya tantos males juntos que veyan 
fus ojos, y afligían fu cor a con. 
Bramava el pueblo oprimido, da va 
vo e^s al ^ielo, y quejas a los Virreyes 
de los Tártaros, por la palabra que-
vrantada con tanto perjuicio de que no 
les avian de a^ er daño alguno íi fe rin-
diefen fin armas; y que los deílruyan 
por averfe rendido. El Virrey de las 
letras no aprovava eftas maldades: mas 
no le tocava a el el remedio de ellas. 
El Virrey de las armas no lo eftrañava 
tanto , mas con todo falieron nuevos 
bandos, y fe fijaron nuevas Chapas: 
mandando ib graves penas; que nin-
gún foldado entrafe en cafa alguna de 
toda la ciudad, ni hizieíTe agravio, ni 
'ñoleftia alguna a los vecinos de ella. 
Foco fe remedió con eftas Chapas; por-
que fe publicavan folo, por ra^on de 
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Eíhdo; y el Virrey paííava por ello 
aíll, porque entrava a la parte, y en 
efto fueron culpados los dos Virreyes, 
pues lo mejor del Taco fe llevo a fus 
cafas publicamente ; como porque no 
tenían con que pagar la foldadefca, y 
la dejavan , que huvieíTe de fus robos. 
Préfentaronle al Virrey de las armas 
muchos de fus foldados prefos por los 
Chinos, y accufaronlos en fu prefen i^a 
de las muertes de hombres, y violen-
cias de miijeres,que tenian defefperadas 
en la cludad,y aunque los caftigó/ueron 
caftigos muy inferior a loque merecían 
fus delitos. Finalmente mientras dura-
ron los tres dias de el faco no huvo freno 
en los defafueros,ni caftigo en las malda-
des. Eneftos tres dias murieron a fan-
grefriaenla ciudad mas de quince mil 
Chinos, los mas de eftos o todos ellos 
murieron por ocafion de fus mujeres, o 
hijas, b hermanas. Que la hacienda, ni 
la honra en otras cofas no la fuelen 
guardar con tanto peligro.Por las muje-
res los mataron. Que aun fin quererlp 
ellas fon perjudiciales a los hombres. Ds 
cíla fuerte quedó eíla infigne ciudad, 
que 
POR EL T A R T A R O . 125* 
que ella fola excedía a Reynos muy 
grandes en fus riquecas. Y con todo 
eíTo de i^a el Tártaro ¿ que fe olgara , 
que fe huviera de aver hallado en ella 
alguna reíiften^ia , para Taquearla con 
menos blandura y benignidad. Miren , 
eíla es la benignidad * qual fera el ri-^ 
gor. \ 
Pafados eílos tres dias deílinados 
para el faco y deílruicion de eíla ciu-
dad , fe becho de ver, que ya los Vir-
reyes rratavan de remediar de verás 
las infolencias de los Tártaros* Y fá 
vio también que no ay dcforden, qud 
ho fea remediable, íi las caberas quie-
ren con effica^iá el remedio : y que 
mientras duran las defordenes , dura 
fu dcfcuido y ó dura fu permiíHon , y 
falta fu verdadera difculpa. Mandofe 
a todos los foldádos que faliefen luego 
de la ciudad , fo pena de la vida , y 
que no vólvicfen a entrar en ella , íin 
fer llamados ; y que fe fuefen a íos a. 
lojamientos del ejercito al rededor ¿6 
los muros de la ciudad , en tiendas de 
campaña de cuero > en tanta multitud 
y concierto , que era otra gran ciudad 
I 
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portátil. Con efío ceñaron los daños y 
las quejas : que nadie en efías ocaíio-
nes fe queja de valde. No es poíTible 
ceílar del todo , ni aun en los exerci-
tos de Europa por fer licenfiofa ía mi-
licia de fu yo 5 quanto mas entre eftos 
barbaros. Pero ^eíTó en gran parte 
y ya no fe vcya 3 lino qual o qual de~ 
lorden , que reipcto de las iníolengias 
palladas , paremia mucha templanea , 
conque rcfpiraron vn poco los po-
vres Chinos Qoangtungniílos 3 agra-
deciendo a fu mala fortuna el que no 
fuefe maliíTima. Que es el confuelo 
m.is trágico , que fe halla en las def-
dichas. 
Caufava admiraron y aun compaíTion 
el ver la fiereza y arrogancia con que 
tratavan los Tártaros a los' Chinos j y 
el abatimiento y humildad , conque 
ellos fe les rendían. A la queja mas 
modefta de los Chinos rcfpondian los 
foldados Tártaros con la voz defento-
nada , y la mano en el puño de el aU 
fanje. Y los pon res Chinos vajavan fus 
caberas , encojian fus ombros , y aun 
Ja mifma voz , y la refpiracion la en-
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cojian , y de rodillas por el fuelo ref-
pondian corteíias a fus agravios ; con 
todo ex^efo, que a ve^ es a vn foldado 
ordinario le davau titulo de Alteca 
y a jos virreyes titulo de fu Majeílad y 
aun de Divinidad, li ellos lo quedan. 
PafTeando por las calles algunos de los 
foidados , que aíiílian a los virreyes , 
folian decir en voz alta : Eftais fu jetos 
al grande Rey de los Tártaros* Y ref-
pondian luego todos , tamuien en voZ 
alta fi, f i , muchas vezes, con grande 
humildad y rendimiento. El mas vil fol-
dado de los Tártaros trata va como aun 
ganapán aqualquier Chino que cncon-
trava , aunque fueíTe el Chino hom-
bre de porte y calidad , y le ha^iá que 
le ckrgaíTe fus alajas , ó le obligava, á 
que le íirviefe en otras acciones de fe-* 
mejante defpreclo, fin mas autoridad i 
que la infolencia del foldado Tártaro 1 
y la paciencia del Chino rendido jert 
jo interior. Dios lo fave, fi era pacien-
cia ó fi era ravia. Porque los Chinos 
de porte fon gente tan dada a dili^ias ¿ 
y tan agena ae efos empleos ^ por lo 
pefado, y por lo defpreciable de ellos s 
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que es cierto lo íinticran muy de cora-
ron. Afentado ya el govierno de la 
ciudad con varios magiftrados inme-
diatos amas de los Virreyes, fe comen-
taron á repartir. en el pueblo unas 
CliapaSsó papelillos pequeños de dos de-
dos de papel colorado, en el qual eña-
van efcritas con letras Chinas , eftas 
w palabras. Pueblo fujeto al Rey de los 
>5 Tártaros;Con eftos papelillos que pa-
recían pedidas de confeíTion de obe-
diencia , fe afeguVava la jente ordina-
ria , trayendo las ^edulillas en las ma-
nos pegadas al vellido. Alas perfonas 
de mas autoridad , dava el govierno 
otras Chapas ó ^edulas mayores de 
palmo en quadro , con letras mas v i -
fibíes , y efcritas no en papel, fino en 
paño ; y a las unas, y alas otras tenían 
los foldados gran refpeto , y mas a las 
mas grandes. Que hafta en las cofas 
muertas es la grandeva previlejiada ds 
ordinario. 
Defpues de eílo 3 tomaron de pro-
pofito los Uyrreyes la pefqui^ a de el 
Rey , aquí coronado-, que hafta a hora 
parece que fe avian contentado con fa-
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Ver que eftava ckntró de la ciudad , y 
averia ^creado de fuerte , que ni el ni 
otro ninguno de los Chinos pudiefefa-
lir de ella : Las diligencias que en efto 
fe pufieron grandes fueron , y las pe-
nas , para quien ocultafen al Rey. 
Con lo qual fue defeuvierto el , y otros 
confidentes que le aconpañavan. Do^ -
gollaron luego al Rey y aviendolo fi-
do folos quarenta y quatro dias. Breve 
reynado , para fer tan coftofo, A eíTc 
precio fe venden las vanidades ; y con 
todo eíTo, no falta , quien las compre. 
Defpues de el Rey , degollaron a los 
que le aconpañavan , como íi fuera 
culpa el fer leales. Jmpiay truel ra^on 
de Eftado de los Tártaros, que no tiene 
difeulpa. 
Compuefto lo interior de la ciu-
dad con el govierno Tártaro, ó el 
que el Tártaro quifo poner : ya 
dejando , ya trocando , ya re-
formando Ips antiguos Mandarines ; 
tratofe de remediar los daños , que 
avia hecho el fuego en los edificios, y 
la furia de los Tártaros cnlos ¡éampos, 
y de alentar el comercio , y exercifio 
I iij 
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de las arces y oficios, para ocupación y 
fervicio del pueblo. Y defpues de todo 
fe trato de la reducion de lo reftantede 
CÍla rica provincia. Tiene ella muchas 
ciudades. Las mas iníignes defpues del 
Quangtung , fon Xaokin , Xaochen , 
Nanchiun y Hochicheu , A todas las 
ciudades fe emuio primero á pedir la 
obediencia de paz , con amenaza que 
íi refiftian , iria el exerciro de guerra, 
y guerra fanguienta. Las mas fe rindie-
ron fin fangre : algunas refiftieron fin 
eficacia, foio para fu daño j y todas que-
daron en obediencia de el Tártaro. 
Que ellas avian de averfe prevenido, 
dando la obediencia con tiempo, pues 
no podian efcufarla , y aíTi defde luego 
fe fueron enviando a ellas varias tropas 
de cavalleria y de infantería , que las 
rindieron , y laquearon con indecibles 
crueldades y violencias. Porque a efias 
facciones fe emviaron la gente mas vil 
del exercko,ypor cavo de lastropas otros 
tales como ellos, corrieron de montea 
monte las avenidas de fus maldades fin 
refiftencia de los pacientes , y fin fre, 
po en ios executores 3 nidevero-uenca ; 
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ni de efcrupulo , ni de caftigo; en que 
fe dio fin lamentable a la conquiíra de 
toda efta gran provincia 5 fin quedar 
en ella fuera de el Jugo del Tártaro, 
íino es la ciudad de Xaochin. 
CAPITVLO X I . 
Hefifien Id ciudad de Xaochin y el Rey 
Guei^dn al Tártaro. Verícenle en ba-
talla : y al f in el queda ^en^cdor, y aca-
va la conquifia del Imperio, 
MErege eíla famofa ciudad par-ticular memoria , por feria pri-
mera , que fe fave en todo efte Imperio, 
que aya hecho voluer el pie atrás al 
Tártaro, aun antes de llegara fus mu-
ros 3 y le aya obligado a volver las cf-
paldas en la canpaña, Difta eíla ciudad, 
de Xaochin tres Jornadas, de la ciudad 
de Qaangtung, Es grande , y es fuer-
te por naturaleza y arte , y tiene fu 
aliento en los últimos términos de la 
provincia de Quangtung , ponía par-
te que eíla provincia confina con la 
de Quangíi, Era la provincia de Quang-
fi la única que quedara por conquiflar 
I iüj 
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de todas las quince que conponerv el 
Imperio de k China, y una de lastres 
que tocavan a la eonquifta y govierno 
del Pelipaóvan tío del Rey Tártaro. 
En efta provincia de Quangíi avia 
quando menos dos Reyes Chinos re-
lien coronados , y eran entrambos de 
la cafa Real: para que tuviefemos Reyes 
que matar el Tártaro, y muriefen gufto-
fos los que guftan de morir con co-
rona. Y lo bueno del cafo era que eíbs 
dos Reyes andavan entreíi a pleyto y 
en guerra fobre la Jurifdicion de eíla 
provincia , no le feñalavan parte nin-
guna en ella al Tártaro : hazian bien, 
porque el Tártaro no queria ir a la 
parte , fino al todo. Llamavafe el uno 
de efos Reyes Sinhianuan , mancebo 
de veinte años de edad mo^o en los 
años, y mogo en la refolucion. El nom-
bre del fegundo Rey era Gueyvan 3 no 
devia de fer de tan pocos años, pues 
no fe repara en fu edad. Pero era hom-
bre de gran valor y fortuna en la gueiv 
ra , y que íl el huviera cofido la coro-, 
na mas a los principios , y huviera te-
nido inas poder , y m a s fuerzas juntas 
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para íliftentarla con el feñorio de mu-
chas provincias 3 como tuvieron otros 
de los Reyes relien coronados, quilas 
le diera al Tártaro mucho en que en-
tender 5 y aun le atajara los paños. El 
primero de eílos Reyes Gucyvan fe 
pufo en la entrada de ella por donde 
confina en la de Quangtung 5 para ef-
perar alli al Tártaro , aviendole falido 
al encuentro defde lo interior de la 
provincia. Y ella fue la primera vez, y 
efte el primer hombre en toda la Chi-
na , que no contentandofe con aguar-
dar las banderas de los Tártaros, fe 
ajerió a ellas, y le falio al camino. En 
cftos confines eftava aquella famofa 
ciudad de Xaochin , que era la única 
de la provincia de Quangtung , que 
no avia querido rendirfe al Tártaro. 
Comuidb la elGueyvan con fu favor , 
y fu perfona , y fuerzas, fi queria ad-
mitirle por Rey , y por defenfor, y 
ella admitió la oferta, y a Gucyvan 
por Rey. Entro el Gueyvan en la ciu-
dad. Hallo la bien prevenida de armas, 
y de baftimentos, y con mucha folda-
defea 5 que avia concurrido a elta de 
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varias partes 3 con deíeo de dilatar' fu 
libertad y la de fu patria , y eximirle 
de la fervidumbre del Tártaro y aun 
que fuefe con riefgo de la vida. 
El Gueyvan llevo mucha y buena 
gente también coníigo a la ciudad , y 
entre otras lie va va unas tropas 5 que 
los foldados de ellas fe intitula van los 
lovbs por fu fiereca y dcfefperacion: y 
en unos y en otros reconoció eñe Rey 
mas gana de la libertad que de la vida, 
de que no fe alegro poco fu briofo co-
raron. Antes fe animó con eíTo, y fe 
refolvió a dar batalla ai Tartaro3y aguar-
darle en la campaña como lo Meo. No 
fe hazian eílas prevencionesni con-
clavos tan en fecreto que dejaíTen de 
llegar a la noticia de los Tártaros , los 
quales no acavavan de creer que en vn 
rinconcillo de un Imperio oprimido 
liuvieíTe alientos bien fundados. Para 
tanta prefum^ion , quien mas defprccio 
eítas provincias fue el Peiipaovan fe-
cundo rio del Rey Tártaro 5 que reíi-
dia en la provincia de Fokien , y aíH 
no fe dignó de ir en perfona a eíía en 
preíTa 5 fino que enviandole mas gen-
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te al Virrey de Quangtung 3 le man-
do que dejafe afegurada efta provincia 
y ciudad 5 y que fe pafafe luego con 
poderofo exercito a rendir la ciudad 
rebelde de Xaochin, mejor dijera leal 
y toda la provincia de Quangfi, fin de 
jar en toda la China corona en la cabera 
del Rey Chino3ni aun cabe^ aen ombros 
para la corona. 
Partió el Virrey de las armas de la 
ciudad de Quangtung con poderofo 
exercito de cafi dus cientos mil hom-
bres de a pie y de a cavallp 5 y con 
mucha artillería ; y dejóle al Virrey 
de las letras el govierno de la ciudad y 
de la provincia en paz y en guerra con 
infanteria y cavalleria bañante para fu 
feguridad. Llego el exercito a dar vifta 
en pocos dias a la ciudad de Xaochin ; 
y antes de llegar a fus muros vio e l 
Virrey al exercito del Rey Gueyvan en 
orden de pelea con mucha y muy lu-
c i d a gente , y muy bien difpueñas l a s , 
batallas. Reyeronfe los Tártaros de 
eíla valentía tan defufada en los Chi-
nos 5 y teniéndola por arogan i^a y 
attevimiento 3 cerraron con ellos de 
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tropel, como tienen de coíhimbre, def-
pareciendolos c(\mo á tantas vezes ven-
cidos , y peníando Uevarfelos del pri-
mer enquentro. No les íalió la enve-
ílida tan a cofa como penfavan j por-
que los Chinos, aunque callavan de 
ravia y de vergüenza , viendofe en 
tanto defprecio de unos barbaros, me-
nearan tanto mas las manos, quanto 
menos , la lengua. Toparon los Tarta-
ros mas fuertes y mas cfpefas las picas 
de lo que penfaron. Hallaron langas 
contra fus langas : alfanjes contra fus 
flechas, hallaron balas de arcabuz y mof-
quetes , que azian mayor batería , y 
chocavan con fiereza. Refiftiafeles con 
conftancia ; y davaíele a conocer, que 
no adquiere derecho a las vidorias, y 
que no es ley , que unos fean íiemprc 
vencidos 5 y otros fean íiempre vence-
dores. Yvan cayendo en la campaña 
mas Tártaros ganavan tierra los Chinos 
en la batalla: Y ya la fangre que fe pifava, 
y fe vertia en el campojera caíi toda fan-
gre de Tártaros: No acavavan de creer 
los Chinos, que ellos vendan , ni los 
Tártaros que ellos eraji los vencidos 5 
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Tanto puede la coíhimbre, aun en los 
i r a n í s de fortuna , a íi como no aca-
vava de creer lulio Cefar , que le 
vencía el hijo de Pompeyo en aquella 
batalla la mas igual que vio Eípaña, 
Pero finalmente poco a poco huvo de 
creer cada vna délos partes lo que veya 
con fus ojos. Los Tártaros comentaron 
la fuga, y los Chinos el alcance. Los 
Tártaros fe confeífaron vencidos, y los 
Chinos appellidaron vidoria. Sihuvie-
ran peleado con eftos igados al princi-
pio de la conquifta , no la huvieraaca-
vado el Tártaro tan aprieíTa. Tarde 
caen en la quema los Troyanos, 
Recojieronfe los Chinos a fu ciudad 
de Xaochin vitoriofos, y triumfantes, 
y fueron regevidos en ella con lagrimas 
de alegría , y con todo aplaufo, re-
galo , y agafajo, como libertadores glo-
riofos de fu patria. Y fi huvieran favi-
do aprbvecharfe de la vitoria, no eran 
malos principios efto^ para dilatar íi 
quiera la fervidumbre. Pero la varie-
dad y arrogancia los dividió entre íi , y 
los entregó a fus enemigos. Havianfe 
hallado en la batalla de aquel dia foj-
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dados de las provincias, y dos naciones. 
Unos eran de la provincia de Q u a n g -
tung , que eñavan , ya en la ciudad 
de Xaochin 5 quando el Gueyvan fue 
admitido por Rey, y fe corono en ella* 
Entrambas naciones pelearon gioriofa-
mente en la batalla. Pero ninguna de 
las partes admitía defpues igualdad con 
la otra. Cada una de ellas íe preciava , 
de que avia dado V i t o r i a , y de que ella 
fola baila va para ven cer a los Tártaros, 
y por aqui les entró la divifion y la 
perdición a entrambas* El Tártaro pi-
cado de la rota recevida } y defeofode 
borrar aquella mancha , marchó otra 
vez el dia figuiente , raviofo contra la 
ciudad. Y conociendo, que el dia an-
tecedente fe avia perdido 3 por confia-
do, y por defpreciar al enemigo; dif-
pufó entonces con mucho Juicio la 
batalla , y con mucho tiento la enve-
ftida. Salieron los Chinos al enquen-
t r o , y no falieron rotos porque proíí-
guiendo las dos naciones en fu diviíion 
y en fu vanidad* ( Miren que fehazen 
para vanidades. ) Porfiavan los de 
Quangtung en de^ir ; que ellos avian 
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dado la V i t o r i a , c o n lo q u a l enfadados los 
d e Quaníi no q u i c i e r o n í a l i r a la batalla, 
lino que les dijeron a l o s d e Quangtung: 
p u e s decís q u e v o s o t r o s íoios diíleys 
a y e r la vitoriaa la ciudad, y venciíleys al 
Tártaro 5 ya e f t a el Tai t a r o ; o y también, 
volved a avenarle otra vez , y dad 
otra vitoria a vuefcra ciudad. 
No pudó eftorvar el Gueyvan cíla 
diviíion aunque vio la ruina que ame-
nacava. Porque era Rey coronado por 
merced de fus foldados , y dellosavia 
meneíler mucho , y ellos le obedecían 
poco. Salieron finalmente a la batalla 
íolos Quangtungniílas, quando el Tár-
taro venia tan picado , y en tan buen 
orden, que entrambas naciones juntas 
liicieran mucho el reíiftirle. Con eílo 
fe aurió la batalla , y fe declaró por el 
preílo la vidoria. Huyeron los prefu-
midos Quangtungniftas a fu ciudad de 
Xaochin, y el Tártaro fe entró en ella 
mciclando con ellos. El Rey Gueyvan 
mal obedecido de los unos y de los otros? 
viendo en fuga declarada a losdeQuang-
tungi Y viendo que los de Qvanfi que 
avian quedado en la ciudad de Xao-
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chin, no le avian defendido como pu-
dieran 3 por vengarfe de la fobervia de 
los Quangtungniílas cuya era la ciu-
dad > procuró efcaparfe de la furia ds 
los Tártaros; que íavia le bufcarian con 
cuidado* Huyófe a fu provincia : y el 
Tártaro entró fangriento y vitoriofo 
en la ciudad de Xaochin : Di^efe que 
fue barbara la matanza y el eftrago 
que hi^ó en eíla valiente y infeliz ciu-
dad. Porque como ella le avia ofendi-
do de tantas maneras, a fu bárbaro pa-
recer j con la refiften^ia, con la rebel-
día a con la prefum^ion. Y con la ba-
talla , y con la vitoria a coila de tantá 
fangre j dcfcredito defufado de los Tár-
taros , vengó a ora en ella todos ellos 
fentimientos. Defdichada ciudad y di-
gna de mejor fortuna. 
Retirado el Gueyvan a fu provincia 
de Quangíi convinó luego con el otro 
Rey Sinhianvan , que eflava en ella 
para que la diviíion entre íi no los en 
flaquc^icíTe contra el Tártaro , y aíH 
cada uno de ellos fe yva fortificando 
en la parte que le tocava déla prouin-
^ia. Eílando eílos dos Reyes en eíla 
confor-
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conformidad , fe coronaron por Reyes 
otros dos en la raií'ma provincia. Ellos 
no eran de la caía Real , lino dos hom-
bres ordinarios; y confiília el Reynado 
de cada uno de ellos en tres o quatro 
villas. Conque en eftos dos la corona* 
que íliele fer ran noble 5 fue villa-
no de muchas maneras. Ya ay quatro 
Reyes en la provincia de Qaancrí?0 
No es mocho que aya quatro Reyes^en 
una provincia, pues los ay en una baraja. 
Con todo efíb fon muchos compone-
dores, para una novia. Eftos dos ulti-^ 
mosReyezuelos eran Mandarines, que 
aviendo hecho muchas vejaciones al 
pueblo, para facarle dinero a titulo de 
la guerra, mas viéndole muy quejofoi 
porque las extorsiones eran intolera-
bles , apelidaron libertad , y viva lá 
patria,y mueran los Tiranos,y mora-
mos por ella; y por eífo acallaron ai 
pueblo, y fe ofrecieron por fus Reyes, 
íi les quedan dar la corona. Dieronfela 
y trocaron las quejas en aclamaciones. 
Mas ellos que eran añiitos,.v conocie-
ron la temeridad de la impreíTa, deja-
ron luego las coronas,y entregaron las 
K 
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al Tár taro , con los pueblos: que fe la 
favian que fe perdía la China, íi ay hom-
bres tan traydores en ella. Duró tan 
poco tiempo el Reynado de eftos dos 
Reyes, que ay comedia larga,ven que 
dura mas el Reynado del que hace el 
papel del Rey: hizieron eítos el íuyo, 
y recojieronfe a fu viftuario : que lo te-
nían bien rico, con las ala-jas que avian 
hurtado a los pobres, dejándolos def-
nudos y vendidos. Q^e fon los, que 
pierden de ordinario el pleyto, aunque 
tengan la juílicia. 
Los otros dos Reyes eran de mejor 
fangre, pues eran de la cafa Real de la 
China,aunqiie noera muy cercano el pa-
rentefeo; yaífi tenían los penfamíenros 
menos traydores, y mas Reales y efta-
van refuekos a vivir , y a morir con fus 
vafallos, y a palTar la fortuna que ellos 
les cupieíTe. Contra cílos dos entro 
furiofo el Tártaro por la provincia de 
Quangíi , y fu efe de primer Lince a la 
famofa ciudad de Vecheu. Defendió 
fe la ciudad. Pero no le valió la defen-
fa; y aíH la entró j la faqueó el Tárta-
ro , y aun que no mato a nadie a fangre 
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fria j por que no fe avia defendido con 
pertinacia, y fi murió alguna jente, fue 
por los accidentes, que íuelen fuceder 
en las ciudades que fe dan a íaco, y mas 
a jente tan barbara. Pal so elTartaro a 
las demás ciudades, y fuelas rindiendo 
a prieífa j porque otra jente exercito 
de Tártaros, que andava por las pro-
bas vecinas 3 fe yva avanzando a^ ia eíla 
a largas jornadas, oyendo que en ella 
avia íido vencido el Tártaro. Em-
vióle a degir el Virrey que governava 
el exercito al general del otro exercito 
Tártaro, que fe yva acercando, que fe 
retirafe a las Provincias de fu conqui-
sa; que en eíla no avia neceflidad 
de fus banderas, porque las que eíla van 
acá baílavan para rendirla, aunque fue-
ra mayor; y con ello fe retiro el fegun-
do exercito. Defpues de eílo corrió 
voz deque el Rey Gueyvan avia vuel-
to a falir en campaña , y que avia vuel-
to a vencer al Tártaro, y courado la 
famofa ciudad de Vecheu, echando de 
ella el Virrey y a fu exercito, hazien-
dole retirar haíla la raya de eíla pro-
vincia. Y que eílava en la raya de ella 
K ij 
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detenido el Virrey , aguardando nue-
vo focorro de jente, para volverá en-
trar en ella , y rendirla y faquearla. 
No fe a podido averiguar la verdad de 
efta nueva, y no fe a tenido por muy 
cierta: mas aunque ello aya íido a 111, 
fon tantas las tropas dea pie y de a ca-
vailo, de nuevo que a emulado el Peli-
paovan contra efta provincia,y tantas 
las banderas de Tártaros que an con-
currido a ella de todas partes a la fama 
de efta reíiftenpa, que no es pofible de-
fender fe. 
N o fe fave aun del todo losfu^cfos 
de eftos nuevos exercitos. Savefe, 
que entraron por ella, como rio de 
avenida , Uevandofe de enquenrro, 
quanto fe les ponía delante, y que la 
y van fojufgando toda con gran feroci-
dad y mucha fangre j ydi^e la relación, 
que, quando ella fe eferivió, que fue 
por los ultknos tercios del año dequa-
renta y fíete , no pone fecha particular, 
fe tenia por cierto que ya eftavan fm 
Reyno, y aun fm vida los dos Reyes 
que defendieron fu patria hafta la muer-
te. No pudieron, ni devieron hazer 
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mas la mayor fineca de un Rey, que es 
llegar a dar la vida por íli patria 5 por fli 
Reyno5y por fus vafalios. Laíiifna 
terrible que aun a coila de fangre, y de 
vida Real, no fe remedien los males. 
Lo cierto es,que el Rey Gueyvan ten-
dría eterna memoria en agradecimien-
to de los Chinos, y ellos eterno are-
pentimiento de no averie coronado a 
los principios por Rey: Algunos Chi-
nos porfían en que todavía efta viuó, 
y que a echado de ella a los Tártaros. 
No paíTo por efto ; porque eftoi, en 
que no a ávido, ni a de aver en el mun-
do , fino folo un Pvey don Pelayo en la 
corona de Caftilla , y un don Garcia 
Ximencz en la de Aragón. 
Aqui acavb del todo el Imperio de la 
China tan celebrado , y quedo fu jeto 
en todas fus quinze provincias al Xun-
chi gran Rey de la Tartaria, moco de 
tre^e a catorce años, quando acavó la 
conquifta,y Señor de tres coronas, la 
de la Tartaria, la de la China y la de 
Coria, que componen un Imperio'de 
exceíiva y continuada grandeca. Aca-
Vé en menos de quatro años la conquifta 
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de tantos y grandes Rey nos ; que fe 
puede de^ir de fus banderas, como de 
las de Alejandro, que no parece que 
y van conquiftando , íino pafeando el 
mundo : pues íi huvieran ydo a folo paf-
fearle fus excrciros, no pudieran aca-
var mas preílo el pafleo, de loque aca-
varon la conquiíla. Y aun puede en-
vidiar Alejandro en eftc man cebo Rey 
lo que Julio Celar envidiava en Ale-
jandro : Pues li Julio Cefar no avia 
comentado fus enprefas, quando era 
de la edad , en que Alejandro acavo las 
fuyas: tan poco Alejandro avia comen-
cado, quando tenia la edad, en que el 
Xunchi de la Tartaria a dado fin a tan 
gloriofas j ricas y eftendidas conquiftas: 
íi el vine muchos años, y va caminan-
do a tan largas jornadas ? bien puede 
eníancharfe ei mundo , ó alargarfe. 
Porque la eíperaque oy tiene, parece 
corto empleo, para los alientos, y for-
tuna de efte prodigiofo mancebo. 
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C A P I T V L O X l l -
Inquietudes de algunas pr(í\>¡nn¡ís deanes 
de la umyerfaí conquijld ¡ y joftegalM 
el Tártaro con facilidad. 
DESPUES de la univerfal conquiíla a tenido el Tártaro en que ocu-
parle con algunas inquietudes de mar 
y tierra, y en ellas provincias mariti-
mas de Fokiang , Cantón y Quanli. 
tas inquietudes de tierra fácilmente las 
íbííiega el Tártaro j pero las del mar 
no a tenido ni tiene fin, íi bien no fon 
de cuidado , fino de enfado para los 
Tártaros, y fon perjudicialifimas a los 
jmifmos Chinos, y a los Reyes confi-
nantes, que dependen del comercio de 
la China. En las do^e provincias mas 
interiores del Imperio, y mas vezinas 
la corte de Peking , donde afilie el 
Xunchi , no a ávido inquietud algu-
na, defpuesque fe rendieron , lino que 
viven con la mifma paz, que fi fiempre 
huvieran fido de el Tártaro. Las tres 
provincias de Fokien, Cantón y Qnan-
íi? fon las que no acá van de quietarfe3 
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por eítar muy diñante del Rey, y an-
dar en ellas los Toldados mas iníblentes. 
En la provincia de Quanli no fe fave 
que aj/a inquietud cierta ^  íolo fe dige a 
que aquelfamofo Rey Gueyvan anda, 
fin acavarfe de rindir, efeondiendofe 
con alguna gente por los montes. Pero 
eíTono es durable entre tanta multitud 
de barbaros. Que es fuerza le enquen-
tren unos o otros, y el no tiene gente 
para poner fe en defenfa. En la pro-
vincia de Fokiang, que es donde relide 
el Pelipaovan tio del Rey Tártaro, y 
Virrey fuperior de eftas tres provin-
cias , en laqual fe avia coronado a los 
principios aquel Rey Tan van, aquien 
fervia, y patrocina va el famofo cofa rio 
Icoan, digen aora que toda via eíla vino 
aquel Rey, aunque le da la relación 
diferente nombre que alia. Porque 
aqui 1c llaman Luvan y alia le llaman 
Tanvan, y por efta racon parecen dife-
rentes Reyes. Pero las feñas que da 
de efte Rey Luvan, convienen todo 
con las de el primer Rey Tanvan, que 
fe coronó medio año antes que el Tár-
taro llegafe a aquella provincia. Pero 
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dice que el Rey que aora vive , es el 
que govcrno medio año pacificamen-
te Í, y es eíTe conocidamente el Tan-
'van 3 que fe coronó , antes de llegar 
el Tártaro : Porque defpues de llegar 
el Tártaro hacer fe feñor de la provin-
cia, ningún Rey que fe corone en ella 
viviera en paz, no folamente medio 
año, pero ni aun medio día. Y afH 
efte a de fer el mifmo Rey Tan van , 
que arriva fe dijo, que avia muerto. Y 
por eíTo adverti alli , que me paremia 
que defpues lo refuíitava la mifma re-
lación. Puede fer que también fign i fi-
que n una mifma cofa , y que eífe 
nombre , y eíTe Rey , ya con el uno , 
ya con el otro de eftos nombres. Efte 
Rey pues dicen aora que anda toda 
vía hablendofe fuerte en algunos mon-
tes , y mudandofe de una parte a otra, 
y que en fu compañía anda un hijo 
de aquel famofo cofario ícoan : Del 
padre ya no fe habla, y es mala feñaí t 
Eñe mancebo le aíFiñe , y le alienta ; 
porque es mogo alentado , como hijo 
de tal padre, y como criado en la ef-
eueía de los Olandefes en Xaeatia, de 
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quien a podido aprender muy bien el-
valor, y el arte militar dé Europa. 
Efto es lo que fe di^e. Pero fe ha^c 
increíble eliando en efa rnifma pro-
vincia el Bernardo del Carpió a de los 
Tártaros, el Pelipaovan conquiftador 
de los Chinos. De efta ra^on fe colije 
de la mifma relación lo contrario; pues 
di^ e que toda via cada dia falen tropas 
de infantería y de a cavallo de cfta 
provincia de Fokiang o Fokien , que 
emvia el Pelipaovan a la de Cantón 
continuamente. Y íl tuviera guerra en 
fu provincia , no hechara tanta gente 
de ella. La caufa de eftas novedades 
que fe dicen , íin toda averiguación, 
es la liviandad de los Chinos, losqua-
les corridos de fu couardia y fu cegue-
dad paííada , quisieran borrarla aora, 
moftrandofe gente de brio , quando ya 
fon los biios inútiles ; a aíTi exageran 
a qualquier esfuerzo que hacen de nue-
vo los Chinos , para facudir la fervi-
dumbre , mucho mas de lo que es en 
la verdad : Qje a la verdad ellos eftan 
caydos ; que el revolver contra los 
Tártaros , es como es revolcarfe en fu 
fangre. 
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En la provincia de Cantón huvó 
un grande motin, deípues de fujeto al 
Tártaro y fe entendió que paíTara ade-
lante. Entre las ciudades de efta pro-
vincia-, una principal es la ciudad de 
Huchicheu. Efta ciudad con (piro de 
repente contra el Tártaro ; y fe coro-
no en ella un Rey que no lo era en la 
fangre, ni lo fue en fus acciones. Era 
efte un ladrón poderofo ; y fon ios la 
drones poderoíos tan honrados , que 
ya fe hace tranfito de ladrón a Rey. 
Engaño a efta ciudad ; y ella fe ani-
m ó , penfandole fcguirian otras la con-
juración , por fer el Virrey de las armas 
aufente con el exercito en la provincia 
de Quangfi. Pero las demás ciudades 
fe eftuvieron quedas con mucha cordu-
ra , y la que fe declaró, contra el Tár-
taro, fe halló burlada. El Rey Ladrón 
profiguió en fu officio ; y defpues de 
aver robado a los ciudadanos , que le 
hicieron Rey, a titulo de fuftentar la 
corona , robó también á los Tártaros, 
conviniendofe con ellos , y vendién-
doles la corona , y reducción fuya, y 
de fu ciudad. Rendiófe al Virrey de 
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las letras-, que governava la provincia 
de Quangtimg en aufencia del Virrey 
de las armas. Entrego la corona , y 
fue recevido de el Virrey con un fo-
lemne convite 5 y con publico y par-
ticular agafajo. 
Con efte exemplo fe animo a mani-
feftarfe al Virrey y Magiftrados otro 
Reyecuclo , que andava oculto en efta 
provincia, y que aunque no tuvo nun-
ca corona de Rey , la merecía mejor, 
que el pafíado , y fe avia contentado 
con la corona de Bonzo para ocultar la 
grarídeca de fu fangce. Era efte uno de 
los principes verdaderos de la fangre 
Real, que no trató de coronarfe por 
Rey , viendo quan coftofos falian los 
Reynados. Retirófe a la ciudad de 
Quangtung, y viendo al Tártaro «¿cr-
ea , fe falió de ella, y fe fue a un con-
vento ó monafterio de Bonzosadonde 
fue recevido con gran conpaííion y le 
ofrecieron de ocultarle con todo fecre-
to. Viftiófe de Bonzo : que fon los^  
Monjes que acá tiene el diablo en fus 
defiertos, para férvido de fus Jdolos, 
íi gente tan ruin merece nombre tan 
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honrado. Cortófe el cavello, rapoíe la 
cabeca : que es la corona de los Bon-
zos. Y vivió oculto baila aora 5 avien-
dole guardado el fecreto con fidelidad: 
ni aora huvo quien le defcubriefe al 
Tártaro. Mas el vivia con gran íbbre-
falto de que no era durable el fecreto 
entre tanta gente. Suelenfer quinientos 
y aun mil en un convento, y mucha 
de ella de pocas obligaciones , y caíi 
toda de malas coftumbres. Y'viendo 
agora efta benignidad en el Virrey , 
fe animo á defcubrirfe , y prefentarfe 
por medio de buenos terceros. Prefen-
tofe, y fue bien re^evido y agafajado. 
Con todo no deja el poure de viuir 
con gran peligro. Porque no fe íi aíi-
do defcuuierto otro ning-unodelacafta 
Real de la China , que aya quedado 
con vida entre los Tártaros. Uerdad 
es , que hafta aora no ay otro exem-
plar de perfona de la fangre Real, 
que feayamanifeftado volontariamen-
te, fino es que lo pafafen a la Tartaria, 
para aífegurarfe de el. Corre con gran 
riefgo , de que fe afeguren, dándole 
la muerte. Cofa terrible y barbara, que 
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tras auer perdido fu imperio los de fu 
fangre, fea capitulo de muerte en un 
hombre 3 fin otra culpa, el fer defcen-
diente de Reyes. 
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Como fe an fon aio los Portuguefes de la 
ciudad de Macan con los Tártaros, y 
los Tártaros con ellos en efia ocafion, 
A N t E s d e falirnos de la tierra, y acercarnos a la mar, es bien dar 
quenta de la ciudad de Macan, que 
es una de las mejores que tiene y a 
tenido la corona de Portug-al en la 
. o 
India. Tiene e í l a ciudad fu aííiento 
en e l mifmo Imperio de la China, en 
una Peninfula, qué difta de la ciudad de 
Qnangtung quarenta leguas; las trein-
ta caminan por un rio muy ameno en 
fus riberas y muy caudalofo en fus 
aguas, y las otras dies por mar. Bien 
conocida es en las relaciones impref-
fas efta ciudad. Veamos aora al modo 
con que fe a portado en la ocaíion 
prefente. No puede la ciudad de Ma-
can permanecer, íi no es eftando de 
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paz con el Imperio de la China, y con 
quien fuere dueño de el. Porque fue-
ra del grande interés que faca del tra-
to de la China 3 por el quai fe fundó 
cien años a , y con lo qual a podido 
permanecer , y aumental fe en todo 
cíle tiempo j no tiene el fuftento or-
dinario íino le viene de la China. 
De fuerte que íin exercitos que la 
cerquen, fm aífaltos ni baterias que 
la queuranten , es fuerca perecer en al-
ean candóle las temporalidades los Chi-
nos. Alia es un montón de peñafeos 
y fus camposfus viñas y olivares, 
como di^en de donde le vienen el 
fuftento, eílan en la China, íin que 
aya otra parte, de donde ni por mar 
ni por tierra pueda venirle el fuftento 
cotidiano y for^oíb para la vida hu-
mana. 
Por efta ra con an procedido fiem-
pre con mucho tiento los Portuguefes 
de efta ciudad con los Chinos, y a íi-
do neceftario mucho juicio y mucha 
cordura para confervarfe tanto tiempo 
con una nación tan melindrofa, y tan 
desfiada, y tan cavilóla que no tiene 
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igual en el mundo. Pero los Poitu* 
gueíes fe portaron de fuerte , que ya 
eran refpedados por vecinos y mora-
dores naturales de la China. Y fe fla-
va mas de ellos, que de otra ninguna 
nación cftranjera. Efta confianza faltó 
poco para que huviera dañado a efta 
ciudad. Pues por racon de ella, a efta-
do ya varias veces a pique de decía-
raríe contra el Tártaro 3 por fus ami-
gos los Chinos, y para perder la neu-
tralidad que en eíla ocafion le litiviere, 
eftando muy mal los focorros antiguos, 
que qui«perón dar los Portuguefcs de 
Macan a los Chinos contra los Tarta-
ros, como andan imprefos en las rela-
jones antiguas de la China. En eíla 
conquifta univerfal fue mayor el pe-
ligro; porque cada uno de los Reyes 
que fe y va coronando en la China, 
le pedia fu favor, y avia muchos en 
la ciudad, que fe inclinavan a darfele, 
particularmante al Rey que fe coronó 
en Quangtung: por fer efa ciudad tan 
hermana y bien hechora de la de 
Macan. Avia quien csfonpva el que 
fe le diefe fauor a los Chinos, menos 
poderofo 
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|50deroíb para defenderfe, y mas fácil 
para íer dpojo de fus contrarios. 
Nunca íe pierde por penfar las reí oí Li-
bones. Que tarde fe arrepiente ^ quien 
fe refuelue tarde. 
Efta neutralidad de Macan a efti-
mado el Tártaro : y affi no a intenta-
do cofa nenguna contra ella. Bien es 
verdad ^ que en la ciudad fe a viuido 
con gran recelo y fobrefalro. Porque 
el Virrey de las armas de efta prouin-
cia de Qüangtung es hombre valiente, 
y temerario } a iluto , y de poca fee y 
palabra > y anda muy de ordinario con 
fus armadas en bufea de los cofaríosde 
la China por las coilas de efía ciudad. 
Los foldados particulares Tártaros an 
dicho varias veces , que fi ellos quie-
ren , la faquearan con facilidad, y que 
para ellos no ay refiften^Ias. El Virrey 
es aun mas vano que los foldados , y 
mas interefado que ellos de honra y de 
hazienda en efa facción ; y no ayfegU-
ridad firme de fus intentos. Dos cofas 
le dañan en eíla parte a efta ciudad : 
y es muy difícil en ellas el remedio 
para el dafio» La primera j es la gran-
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de fama , que tiene, de que es u n de-
pofiro de riquezas y teforos : íi lo fue 
en otros tiempos , mas en ellos fe alia 
en lamentable miferia. Todo fu caudal 
coníiftia en las mercancías preciofas y 
infinitas , q u e fe facauan d e u Ciúna, 
q u e l l e n a d a s á Japón , y t r a y d a s a las 
Filipinas y le llenarían de plata fus na-
vios . A o ra le falta ocho añosa, el tra-
to en fuílanciadela China porlassuer-
ras : y el de las Filipinas por el alza-
miento de Portugal : y el del Japón 
por los Editos tan riguróTos de aquel 
Reyno : con que le falta todo. Porque 
el trato que t iene en otras partes no es 
de importancia , n i le puede continuar 
fin la plata que le va de Japón y Ma-
nila. Con que en eftos ocho años fe a 
ydo reduciendo a tal miferia y que ya 
efta en el ultimo extremo. Tienen e í l a 
calidad todas eftas ciudades de ías In-
dias , que como n o coníifte fu caudal 
en bienes rayfes, fino en mercancia > 
en dos o tres años que le* falte el trato, 
fe reducen a grande miferia 5 como fe 
redujera toda Efpaña , fino le Uouiera 
en dos o trcS años. Qu,e acá la lluuia 
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que fuílenta y abaíla las tierras, es llu-
via de agua falada , pues es Huuia del 
mar, quando el mar llueue nauios j 
Verdad es también que eftas ciudades 
mercantiles vuelven en íiccmlamiíma 
facilidad que defmayan. Porque en 
otros dos o tres años que vuelua el 
trato a florecer , vucluen á florecer 
las ciudades, Eílo es lo que feefperade 
cíla famofa ciudad. 
No obftante efta pobreca 3 fue grande 
la fama que tuvo de rica'en otro tiem-
po : Y con ra con. Y no a muchos años 
que lo era. Pues el año de 1640. le en-
tro tanta plata de folo el Japón , que 
los derechos que fe pagaron a fu Ma-
geftad de adies por ciento , pafaron 
de quarro cientos mil pefos que fon mas 
de quatro millones, y mas , que loque 
de ordinario le entra va de Japón cada 
un año; íin la plata que le y va de Ma-
nila , que huno año que le dio íbla 
efta ciudad mas de nn millón. Efta fa-
ina pues es una de las dos cofas que 
na^ en daño. Po rque el Tártaro llena-
do de ella , fin mas examen , fe per-
íuade, que tiene teforos efeondidos : 
L ij 
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Y que íi ia faqueaíTe , quedaría rico 
con la preíía. Y como eíía refolucion 
no depende de el Rey de la Tartaria, 
íino de un Virrey ambi^ioíb , temera-
rio , y vencedory y ^ c íbldados barba-
ros acoílumbrados a robos e in{blen-
das , es de t e m e r n o fe arrojen con 
inpetu , y fe enpeñen en alguna vio-
lencia contra efta ciudad; Que ni pue-
da refiftirfe , ni dejñrfe de refiftir. Y 
efta es la fecunda de las dos cofas, que 
la dañan. 
Porque la ciudad es fuerte , y efta 
bien artillada, y fon los vecinos y fol-
dados de ella gente de Europa y de 
valor , que no fe rendirán a las flechas 
del Tártaro tan fácilmente como los 
Chinos, Y á fuerca de armas le cofta-
ra mucho al Tártaro. Porque por una 
parte , no es bien que fe rindieran los 
Europeos y Efpañoles á un bárbaro , 
fin arte-militar ; fino que le den a en 
tender , que ven^e mucho, porque le 
refiften poco : y que no an de correr 
tan fácilmente fus banderas por rodo 
lo demás del mundo como an corrido 
por la China. Por otra parte:; íi fe le 
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hays refiílencia-, es perder fe eíla-ciu-
dad , por fer ya el Tártaro feñordcla 
China ; Y porque como dije arriva.no 
puede eíla ciudad vivir íln el que fue-
re dueño de efe Imperio ; pues no 
puede vivir fin el fuftento cotidiano 
que de el le viene , ni tiene quien le 
focorra , ü efe fe hace enemigo. Por 
efb ra^on, íi el Virrey Tártaro fe re-
folviefe a invadir de repente efa ciudad, 
era for^ofó convenirfe con el al mef-
mo punto , y admetirle de paz en la 
ciudad. Y luego el como barbaroyfo-
bervio, y como diñante cerca de feif-
eientas leguas- de la corte de Peking, 
f donde reftde fu Rey , que no puede 
enfrenar fus defordenes , aunque a da-
do ordenes contra eftas de mafias, era 
fácil que fe le antojaíTe a fu arrogan-
cia faquear la ciudad , b acerle algún 
defayre. Qne aunque fuera grande in-
conveniente el padecerlo; pienfo, que 
fuera mas inconveniente el rcíiltirlo. 
Al fin depende la quietud de efta ciudad 
de la cortefia de efta gente t y es arta 
Vjefdicha el depender de la cortefia de 
unos barbaros infolentes, fin roas ley, 
L iij 
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que k de fu ferocidad, ni mas obligacio-
nes,qLie las que ellos mifmosquicren po 
nerfe: y quien no na^ e con ellos, raras 
ve^es fe las pone 5 6 las pone tan al qui-
tar, que fe echa de ver, que fon pofticas. 
Todas eftas cofas eran muy para te-
mer j y avia mucho fundamento, para 
temerlas, por andar tan orgullofos o 
infolentes los Tártaros, y andar de or-
dinario muy cerca de efta ciudad,por 
mar y tierra de ella ^  dentro de la mifma 
China, laqual roda era ya del Tártaro : 
Y fer cofa tan natural en el Tai% 
taro, el invadir una ciudad , que efta 
en el Imperio , que el a conquiftado ? 
pues fola ella queda por conquiftar : y 
íin fu conquifta, no parece que queda 
perfecta la conquifta de el Imperio j 
Pero Dios nueftro Señor , que fave 
guardar la ciudad, quando fueran vanas 
todas las humanas defenfas , a guarda-
do efta de Macan en medio de todos 
eftos peligros; y fe efpera que ja guar-
dara en adelante. Es Dios muy agra-
decido ; porque aunque nadie puede 
obligarle al agradecimiento , el mifmo 
Ubre y liberalmente fe obliga, yquie-
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re •> que a nueílro modo de Hablar, íe 
llama deudas fuyas , las que miradas 
en ri<Turoía luz no fon fino beneficios 
Tuyos, y deudas nueílms. Y como efta 
ciudad de Macan a fido el almacén de 
Dios, de donde an falido, y faien tan-
tos íníignos Obreros fu y os, para culti-
var las Chriftiandades del Japón, y de 
la China, y de otras muchas naciones 
Jdoiatras, que por fu medio an llega-" 
, do, y van llegando al conocimiento de 
la verdad ; Y como ya a fidoel palen-
que , donde tantas gloriofas almas fe 
enfayaron por la batalla, y por mejor 
decir , para la vidoria del martirio : 
pues no a dies años , que folo en un 
di a tuvo efta gloriofa ciudad fefenta 
coronas de mártires. Dios nueftro Señor 
pues agradecido 5 a nueftro modo de 
ablar , le a pagado eftas finesas, guar-
dándola de eftos riefgos. A echo 
Dios nueftro Señor en efto también fu 
mifma conveniencia, proíiguiendo en 
el bárbaro lenguaje de nueftro eftiío 
humanó : que no tiene palabras, para 
explicar con propiedad las acciones Di-
vinas. Porque todas eftas Chnftianda-
L iii] 
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des , que e dicho , y otros muchos; 
Rey nos , dependen de ios niiniíhos y 
obicros , que les van de la ciudad de 
Macan. Y íi eíTa ciudad ks faltara, era 
faltarles la fuente , de donde les van 
las aguas de la eníeñan^a Divina. Y 
era faltar la ChriíHandad de eños Rey-
nos. Y era faltar la gloria del Evange-
lio, que tanta gloria le redunda a Dios 
nueftro Señor en eftas nuevasChriftian-
dades. 
Ya fe van perdiendo eftos temores 
del Tártaro con eftc favor de píos 
nueílro Señor en efta ciudad; porque 
el Tártaro a dicho, que no quiere guer-
ra con ella , fino que proíiga el trato 
entre las dos naciones como antes cor-
ría con los Chinos. Y eíla feguridad 
creció mas > deípues que los niifmos 
Tártaros enviaron Chapa o , ^edula a 
la ciudad de Macan , para que fe le 
volviefe a entablar el comercio, y que 
fuefen los Portuguefes a Cantón , co-
mo folian por las mercancias, o que los 
Tártaros las llevarian á Macan. Defean 
los Portuguefes de efta ciudad emviar 
una Embajada en forma alosUirreyes, 
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de Cantón ; y íi fuere neceíTario , al 
mifmo Rey de la Tartana, para afen-
tar la paz y el comercio con toda fir-
me ca y authoridad. Pero efta el mar, 
y eftan ios Rios tan llenos de coíanos, 
c¡ue luego veremos , y tan infeftados 
de ladrones , que no fe puede hazer la 
embajada 5 fino con armada fuerte y 
poderofa j Y para efo no tiene aora 
caudal ni fuerzas efta ciudad. Efperafe 
que fe compondrán muy a gufio las 
cofas , porque el Tártaro efta obligado 
a la neutralidad, que an guardado los 
Portuguefes, y fe Ies mtieára aficiona-
do, y los trata con agrado y cortefia. 
Dios nueftro Señor también fe les a 
moftrado favorable : y no comienca 
Dios los beneficios, paranoprofeguir-
los , quando no fe defmere^en. Los 
bombres luego fe agotan , ó porque fe 
les acava el caudal , ó fe les acava la 
paciencia , mas en Dios nada de elfo 
falta ; porque todo le fobra, y fon unós 
beneficios prendas de otros.. 
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CAPIT VLO X I V . 
Sálenlos Tártaros al Mar de la china, 
Conqmjlan la Ijlí de Tlaynan pertene-
ciente a efte Imperio. Comienca laguer-
ra na~Val del Tártaro ¿ contra los cojja-
nos chinos de. IÚS cojíát de Quangtung. 
DE efta fuerte procedió la guerra el Tártaro en la conquifb de 
todo el Imperio' de k China , en la 
tierra firme de eíTe Imperio : Vamos 
aora a los mares : que aun no an á 
cavado con ellos , ni con los cofanos 
Chinos, que andan en ciudades por-
tátiles por eíbs mares , pues parecen 
ciudades fus armadas* Varias Jñetas tie-
ne la China en la coila de la provin-
cia de Cantón. Pero reputan fe por 
tierre firme; porque fon Jilas que ha-
cen los Rios 5 o fon peñafeos eftelires 
y deíiertos, ó eítan tan pegadas a la 
tierra, que fe reputan por un mi fino 
cuerpo. En efta cofta de la provincia 
de Cantón ay una lila que difta qua-
renta leguas de aquella ciudad , y en 
partes efta tan vecina a la tierra firme 
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de efta provincia de Cantón 3 que ve 
la tierra de una parte á otra con di-
ftincion y claridad, quando la del foi 
y la del ayre tienen defpejado el dia. 
Llamafc efta lila Haynan. Es fértil, y 
abundante de todo lo necelTarioparala 
vidahumana.Pefcafe en ella el aljófar en 
gran copia, y otros géneros que fe di-
(¿en en las relajones imprc&s de la 
China. No efta coda la Ifla poblada , 
ni fon rodos los moradores de ella de 
ima mifma nación. A la parte del Sur 
tiene un pueblo inculto que no reco-
noce a los Chinos, ni los admite, fino 
para el trato y comercio. Por la parte 
del Norte efta bien poblada ác Chi-
nos. Ay tres ciudades ocho villas, y 
gran numero de lugares, y en efta 
parte , efta la riqueza de la Ifla. 
Apetecióla el Tártaro 5 porque no 
quedaííe pueblo de Chinos que no 
fe redujefe a fu obediencia y fervi-
dumbre. Emvió un general 5 aunque 
ellos fon poco marineros a conquiftar-
la, con gran numero de navios. Con-
quiftbla eíTe general con los mifmos 
fticefos que en la provincia de tierra. 
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Dejó preíidio y govierno Tártaro en 
la illa ; y volvió a la provincia de 
Quangrang vidorioíb y rico , porque 
lofue el defpoio. Por efte fervicioque 
hi^o cfte general, aunque ya el venia 
bien pagado con las riquezas del def-
pojo, le dieron los Tártaros el officio 
de general de la mar, que los Chinos 
llaman Haicao i y el falio luego a ex-
ercitar fu officio con ciento y veinte 
enbarcaciones. I 
Acavada la conquifta de efta Ifla 5 fe 
trató de limpiar ios mares de coila-
rios, que infeftavan eftas provincias 
marítimas, principalmente la de Qjiing-
tung , que es la mas apetecida,, por fer 
la mas rica , amena y deli^iofa de 
todas : No acavan los Tártaros, ni aca-
varan tan fácilmente con efta gente , 
aunque Jiazen todos fus esfuerzos. A los 
principios ímtieron mucho efte< genero 
de guerra naval: porque los Tártaros de 
Oriente y Norte , que fon los que an 
conquiftado la China, eftan por todas 
partes tan diftantes del mar, que para 
llegar a-verle , huvieron de caminar 
cafli feis cientas ies¡uas de tierra firme 
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por la China , defde el gran muro 
hafta los coftasde Qnangtung y Chin-
cheo. La poca eíperiencia en el mar, 
les acia orrible el pelear en el. Pero 
quien es valiente de coraron en todas 
partes pelea, y en todas partes vcnze. 
Lo mifmo les paíío a los Romanos en 
h primera guerra con los Carrajinefes. 
Que huvieron de bu fea r un navio vie-
jo Cartajines, para modelo con que 
fabricafen ellos fus navios : y deípues 
tuvieron tantos que folos dos Roma-
nos Angufto y Antonio pufieron en 
undia mas navios en la batalla Aciaca, 
que todos los Carrajinefes en mochos 
años : ya fe van también haziendo a 
la mar los Tártaros de muchas mane-
ras. Ya no fe marean 3 y ya fe engol-
fen. 
No folo andan ellos cofarios por la 
mar fino también por los rios. Pero 
fon los rios tan grandes que fe pueden 
llamar mares de agua dul^e. Los pri-
meros que comen carón a inquietar eftas 
coilas de Cantón y fu diftriro,fueron 
quatro cofarios repartidos en quatro 
cfquadras de mas de adíes mil hombres 
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cada una de ellas : y los mas de ellos 
andavan por los ríos , deftruyendo 
quanio encontravan en los pueblos de 
fus riveras : y eran mas crueles con los 
de fu mifma nación que los mifmos 
Tártaros. Procuro el Tártaro reducir 
por bien a ellos cofarios, ofreciéndoles 
perdón de fus exceílbs : y ellos dieron 
oydos a los tratos de paz, y fe reduje-
ron íinfangre, viendo que ya no alia-
van que robar entre amigos ni enemi-
gos, Pero el Tártaro no guardo bien 
las condiciones capituladas , ni la ami-
ftad prometida. Porque eftando aun en 
los mifmos conciertos de paz, y fallen-
do del mar a la tierra dos capitanes de 
los cofarios > para agentarlas a fatisfadon 
de las partes , y no acavandode con-
venirfe , prendió el Tártaro a eílos 
dos capitanes , y los mando fo pena 
de muerte , que obligafen a todos los 
demás cofarios, a que fe les rindiefen 
por fuerza. No es efte el proceder de 
los Tártaros conforme al orden de fu 
Rey Xuncbi ; ni guarda el tan mal fu 
palabra , ni quiere que la queuranten 
fus capitanes. Pero eíle Virrey ,ya fe a 
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dicho muchas vezes, que es hombre de 
poca ley. Y hombre que fe govierna por 
Impetu, y de íii condición fiero y arro* 
gante. Diceie que no es Tártaro, fino 
Chino natural de la provincia de Leao-
rnng}que ella pegada a la Tartaria,y que 
ios mas de fus Toldados fon también Chi-
nos de la milma provincia aunque ellos 
íc fin jen Tártaros, y afedan grande-
mente el parche do. 
Coía dura de creer : que dé el Tár-
taro tanta mano a un capitán Chino , 
y que le deje llevar tan grandeexerci-
to y que la mayor parte de el fea de 
Chinos : Porque no era buena ra^on 
de Eílado acer tan foldados a fus ene-
migos , y darles tanta mano tan lejos 
de íi. Por otra parte no es de el todo 
increíble ; porque los Chinos de U 
provincia de Leaotung diftan leis cien-
tas leguas de los de Quangtung, y eílan 
vezinos a la Tartaria. Alos Tártaros 
conocen y con los Tártaros comuni-
can , y no con los Quangtungniflas ; 
aquellos an menefter mas que a eños. 
Aquellos miran mas como de una pa-
tria, que a eílos otros que eílan diflan-
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tes ; y no los conocen fino por relación. 
Por todas eftas ni con es fe hage creíble 
ópoíllble, que eñe Virrey fea Chino 
natural de la provincia de Leaotung > 
y también la mayor parte de fu folda-
defea. Porque los de efta provincia 
miran como eílraños a los de ellas pro-
vincias opiieftas ; y no ay tatito peligro 
de que fe rebelan por eftar tan lejos 
de fu patria, y aver dejado en ella fus 
padres^  hijos, mujeres y parientes co-
mo en rehenes en poder de los prefi-
dios Tártaros, que afeguran aquellas 
tierras. 
Del Virrey de las letras de efta mif-
ma provincia de Quangcung , dicen 
también que es Chino de efa mifma 
provincia de Leaotung ; no ay cofa 
cierta porque ellos lo niegan, y los Chi-
nos de por acá no lo faven, fino por 
conjeturas. Si ello fuera, verdad, es, 
cierto que no tienen difculpa el Virrey 
de las armas, y fus foldados en las cruel-
dades que executan ; pues fon todos 
ellos contra los de fu mifma nación , y 
no fe executan por orden del Tártaro, 
ni por agradar al Tártaro. Q -ie el Tar-
^ taro 
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taro ni manda 3 ni quiere , ni aun per-
mite efías iníokncias y maldades. Pe-
ro los Chinos de íbyoíbn gente, prin-
cipalmente unos Chinos con otros 5 in 
tolerable. Para el trato humano np 
tienen medio en Tu proceder : ó íbnt 
' eíclavos 3 b fon Reyes en fu trato. AÍ 
hombre que an meneíler le adoran co-
mo a Dios : y al que los an menefter 
a ellos, lo pifan como a un gufano. O an 
de anclar por los fuelos, o por las nu-
ves. El dcfvalido en perpetua fervi-
dumbre, el poderofo en perpetua tir% 
nia. Y lo que admira, es que cada uno 
de ellos fave reprefentar también cn^ 
trambos papeles. Que fi en un inflante 
paíTa el defvalido a poderofo, porque 
fe mudó fu fortuna, comienza defd^ 
luego a reprefentar también eínuevp 
papel de poderofo , como fi toda , fu 
vida le huviera eftudiado. Y lo mifmo 
es el poderofo , ü paífa a fer defvali-
do ; que uno de ellos fe alia maeílro 
en el nuevo oíHcio , fin aver fido 
aprendiz. 
Efte es el proceder ordinario de los 
Chinos unos con otros, que fon crue-
M 
i78 LA CONQJDE LA CHINA, 
les e inconpa^ivos con los defu mifmá 
ilación j quando fe ven en pueílos fu-
periores. Loqnal no es conforme al 
natural cíe los Tártaros, y efto ha^ e al-
go creybie el, que el Virrey de las at-
inas que anda por ellas partes de Qnang-
timo- , y los mas infolentes de fus íol-
dndos fean naturales de la China. El 
Tártaro es mas al modo de las nacio-
nes de Europa, es feroz, y arrojado en 
un enojo 3 y es inpetuofo contra una 
reílñencia, íi es contra fu gufto, aun-
que fea conforme a ra^on. Y por ello 
á muerto muchos hombres fobre qui-
tarles las mugeres a pefar de fu reíT-
ften^ia : Y eftos defordenes también fe 
hallan muchas vezes en los exer^itos 
de Europa. Pero no mata el Tártaro , 
por matar , ni fin mas motivo que la 
crueldad de la muerte, ni enfangrien-
ta fus armas en fangre de inocentes fin 
culpá , y fin defenfa , como lo a echo 
muchas vezes eftc Virrey y fus folda-
dos omiddas y parricidas : Que los mas 
templados y conpneftos que andan en-
tre ellos fon los fieles Tártaros. Los 
Tártaros fon valientes, y la crueldad 
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íín ocaíion es propria de couardes. 
No a negociado bien eñe Uirrey 
con eílas crueldades : Porque en todo 
el mundo es mal negociante el rigor. 
Mas negocian las corteíias, y las con-
fianzas que las violencias. Los anima-
les quieren fer araftrados. Con rogar 
los hombres, perfuadidos con palabras 
y rabones ; porque fe pregan de racio-
nales. Efta maja negociación de eñe 
Virrey fe vio con danos intolerables , 
en la redición de aquellos cofarios del 
mar y de los ríos , que eran , como 
dijimos , en numero de mas de quaren-
ta mil hombres, repardidos en quatro 
efquadras. Avianfe ya reducido , y de-
jado las hoftilidades , perfuadidos de 
las conveniencias , que le ofFre i^o el 
Tártaro : Salieron á acavar de ajuñar 
los conciertos dos capitanes a tierra. 
Prendiólos el Virrey , infiel a fu pala-
bra. Obligóles con rigor inprudente , 
so pena de la vida, aquc redujeíTepor 
fuerza a los demás cofarios. Lo c¡uú 
no eñava en fu mano, ni era confor-
me a los conciertos. Con que volvió a 
levantar un incendio, que no feacava 
M ij 
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de apagar 5 aunque anda en el agua. 
No ay Toro agarrochado, ni Tigre 
ofendido, ni ferpiente pifado, que re-
vuelua con mas furia que revolvieron 
los cofarios comía el Virrey. Aííi ellos 
tuvieran coílancia en el valor , como 
tienen furia en el arrojamiemo. Vol-
vieron á rebelarfe , y aumentarónfe 
tanto , con el aborecimicnto que ella 
infidelidad y rigor levantó en la gen-
te contra eñe Virrey , que ya no ca-
vian las enbarcaciones con los nos ni 
en los mares. Digefc que llegavan a 
dos mil los navios. Del numero de ella 
gente , no fe fave. Pero era exceílivo. 
Porque es muy poco el hecharle a cada 
cnbarca^ion, «na con otra, cien hom-
ares , avien do en ellas gente de voga 
y de pelea. Y echándole a cien hom-
bres cada una 5 ya fe ve , que en los 
dos mil auria ducientos mil hombres , 
que es numero formidable, y defufa-
do en guerra naval. El a fu mto era l i -
bertar a fu patria, y echar de ella a los 
Tártaros tiranos , traydores y aborre-
cibles en la infidelidaa de eñe Virrey. 
Hie un mal Mmitóobaíía-5pái'a hacer 
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aborrecible a un Jmperio y a una na-
ción ; aunque la nailon y el Jmperio 
ícan buenos. Aníi no moftró pena el 
Virrey 5 por no confeffar fu culpa ; y 
porque no era conforme a la colum-
bre de fu arrogancia, el fentir las oca-
fiones, en que pudiefe moftrar fu va-
lor ; fino anres el guílar de efas occa-
fiones y bufcarlas : Y a la verdad no 
puede negarfe que el era valiente, y 
afortunado en la guerra , íi no fuera 
tan cruel, y fin ley con los ven^idose 
inocentes j con que afeava todas fus 
azañas. 
C A P I T V L O X V . 
Vence el Virrey de las armas a loscofarios 
en la mar. Vafe a las Conómfías detier*-
ra. Vuelven, loscofarios contra la ciudad 
de Quanotm^ , y Irenfelos el Virrey de 
las letras en ella' 
R ESUILTO el Virrey, y obliga-do a rendir, y domar los cofarios 
a fuerca de armas; y viendo fu multi-
tud, difpuíb luego una buena armada 
de cinquenta navios fuertes , que mu-
M iij 
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dios de ellos lleva van a dics yfcispiecas 
de artilleria. Reforjado , enbarcofe el 
en períbna con la mejor de fu gente : 
Qt^ e ya fuefen Tártaros vcrckdcros3 ya 
fueíen Cbinos frontericos de la Tarta-
ria , ni unos ni otros tenian experien-
cia de la mar , ni de guerras navales i 
por eftar tantos centenares de leguas 
diftantes del mar , las tierras de los 
unos y los otros. Eñbarcaronfc con 
gufto, viendo el exemplo de el Virrey, 
y fupliendo con la fobra del valor la 
:f ilta de la coílumbrc ; y aviendo fali-
do con fecreto de la ciudad en bufea 
de los cofarios. Fue la dicha del Vir-
rey tan grande , que los encontró me-
tidos en un rio , donde antes lesfirvio 
de enbara^o , que de conveniencia la 
multitud de fus navios. Pues cojidos de 
repente, no pudieron condenarfe, ni 
^crcar el enemigo, par a abrumarle con 
fu multitud. Cerraron cotí ellos los 
Tártaros nuevos navegantes con tan 
buen orden y tanto valor, que loe 
confundieron y barajaron 3 dé fuerte 
que no favian de fimifmojNb pudien-
do por la turbaron , y el deford en, 
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cíifponcr los cofarios la batalla , ni aun 
la fuga ; Porque el Tártaro tenia coji-
da la boca del rio, y va pegando fue-
go a todos los navios de los piratas; Se 
acavaron elfos de defordenar 3 y ar-
rojandofe de los navios al agua, noef-
caparon , ílno los, que falierona nado 
a las riveras del rio. El Virrey con ía 
visoria , y efcojíendo cien enbarca i^o-
nes las mejores de los cofarios, acavo 
de quemar todo lo reliante de la arma-
da enemiga ; y volvió vidoriofo y 
triumfante a la ciudad de Quangtung, 
de donde avia falido. Llevó á remolco 
de fus navios vencedores , los cien na-
vios de los cofarios. Y fue re^evidoen 
la ciudad con grandes aclamaciones , 
por averia librado de el peligro, y te-
mor de los piratas. 
Parejera cofa impropia , el de^ir 
que los Chinos de la ciudad de Quang-
tung diefen aclamaciones a los Tár-
taros que venian de deíbuyr a los co-
firios, que eran de fu raifma naeion , 
y afpiravan a la libertad de la Ghinaj 
o penfara alguno, eftas aclamaciones 
eran fingidas, y que no eran aplaufo 
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verdadero lino liionjas nacidas de la 
fervidumbre. Mas á la verdad no es 
uno, ni otro, fino que las aclamacio-
nes los davan los Chinos muy de co-
ra <pn y con mucha propiedad y cordu-
ra : La ra^on de cáo ya la digo. To-
dos los pueblos de cfta provincia de 
Qnangtung, qué eftan en las riveras 
del mar h de los ríos, fcan Ciudades 6 
fean poblaciones menores , padecen 
una guerra perpetua con eftos cofarios, 
que tienen un $erco perpetuó a efta 
provincia; No áy pueblo en ella, que 
no lo aya rendido el Tártaro, y en eí 
rendimiento an padecido todos los pue-
blos las calamidades de vencidos y de 
íaqueados por foldadós barbaros e in-
folcntes. Mas al fin j a fe acavó efta 
defdicha; ya la miran como tormenta 
pafíada; y los muertos vayan por muer-
tos. An cortadofe todos el cavello, y 
veftidofc el traje Tártaro, muy contra 
fu voluntad, y cftan debajo de fu gó-
vlernob fu Servidumbre. Si fe quedan 
én poder del Tártaro, ya no les queda 
mas que padecer , íi los cofarios los 
vuelven a courar a multiplicar los facóá 
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y las vejaciones pafadas, como fe ex-
perimenta cada dia entrar los cofarios 
en eftos pueblos rendidos; afrentanlos 
de palabra ; diciendo , que fon unos 
couardes, traydores, que fe an rendido a 
tiranos, y an defanparado a fu Rey y 
a fu nación: corno íl eíTo huviera íido 
elección fuya. PaíTan luego de las pa-
labras a las obras. Dan a faco con mu-
cho mayor rigor y crueldad que el Tar-
ro-o. Haccnles volver el traje antiguo 
de la China^ y a veftirfe de fu livreaj 
y a ve^ es fe acen fuertes en eftos pue-
blos , que ya fe an dado a faco dos ve-
zer. Savelo el Tártaro viene pode-
10ío y arrogante, y aun a veces fe le 
reíiften, el finalmente queda vence-
dor, a la larga o la corta , pues fave 
fer conñante en las crnpreíTas : que 
qnando los cofarios no pueden ya de-
fender los pueblos, que an ufurpado, 
vienen de noche, y vuelvenfeal agua y 
de jan a los pueblos en manos delTartaro 
irritado de ladefenfa entte ellos, furio-
fos, y ofendido. Y no hallando, en quien 
defaogar fu furor; paga la pena quien 
no tuvo culpa. Que entre barbara y 
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fuiiofa no es diículpa la inocencia. 
Vuelven á faquear eítos pueblos ter-
cera vez ; hádenles renovar el traje 
Tártaro; y íiempre que los vuelvan a 
cojer ios coíarios, íe an de renovar 
eílas llagas repetidamente. De aquí es 
que los pueblos y ciudades de eílas t i -
veras tienen incrcybie horror a los 
cofarios; y fe hi\elgan, que ellos fcan 
vencidos por no caer en fus manos-, y 
que el Tártaro vuelva vencedor; por-
que ya del Tártaro no les queda que 
padecer. Y aíTi con mucha propiedad, 
y muy de coraron lo reciven con acla-
maciones, quando vuelve vi£lorioíb, 
como recivio la ciudad de Quangtung 
el Virrey de las armas, quando volvió 
de la viáoría naval de los coíarios. 
Efta visoria de ellos coíarios la tuvo 
el Virrey poco deípues que fe cojio la 
ciudad de QlLangtung ' aunque no fe 
refirió entonces , por acavar primero 
Con las conqniftas de todo el Imperio 
por la tierra, antes de tratar de la guer-
ra del mar , para no confundirlas. De 
fuerte que la ciudad de Quangtung fue 
' entrada de los Tártaros á los veinte de 
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Hen ero d e 1^47, Gallaron íe algunos 
"días en acentar las cofas de la ciudad y 
de la provincia en la tierra. Y luego" 
deípués fe enbarco el Virrey contra 
eftos cofarios. Deíbararóles en efta 
batalla, por los últimos de Febrero del 
mifmo año de 1647. ^ p^i'e^endole , 
que ya por acá no tenían enemigos;' 
pafsó a las conquiftas de la ciudad de 
Xaochin , provincia de Quangíi , que 
arriva quedan referidas. En efta jor-
nada fue vencido de el Rey Gueyyan; 
aunque el Virrey íinalemente vino a 
quedar con la viftoria : con todo efso 
parche que el Pelipaovan fuperior ab-
foluto de efas provincias, la reforpió, 
ó la exfimio de las conquiftas de la 
provincia de Quangíi, á titulo de que 
en la de Quangtung era neceíTaria fu 
prefen i^a contra los cofarios. Porque, 
fegun la relación, ya el eftava de vuel-
ta de efta conquifta en Quangtung por 
los primeros de Avril de eíTe mifmo 
año de 1^47. Y no volvió á falir de 
ella a las conquiftas de tierra , íino que 
otro general proííguió lo reftante de 
la conquifta de Quangíi. Hafta desha-
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£er del todo el Rey Gucyvan, no efta-
van los Tártaros acoftumbrados a fer 
vencidos de los Chinos ; y aíH fin-
tieron mucho la rota defte Virrey , 
principalemente el Pclipaovan , gran 
paladín Roldan de la Tartaria. Por 
eíTo facó al Virrey; y no liuviera re-
far^ido tan preño la rota tecevida, fino 
huviera fido mayor la reforma, y la 
demofera i^on del Pclipaovan. . 
i En el tiempo pues que efte Virrey 
eíluvo aufentc de la provincia , fue 
encargada en paz y en guerra al Vir-
rey de las letras, que es hombre muy 
ajuíbdo a la ra^on, y muy prudente , 
y zelofo del férvido de fu Rey, y de 
de fu crédito y en las materias de fuera 
tiene tanto valor y defaogo , como el 
Virrey de las armas ; aunque no tan 
arrogante y temerario. Quedo la gen-
te bailante de Infantería y cavallcria, 
para fu defenfa. Mas los cofarios, que 
ya fe avian vuelto a rehacer corridos 
de la rota pafiada, y faviendo que el 
Virrey de las armas eftava aufentc con 
fu exercko; y penfanclo que el Virrey 
de las letras no podia defender la ciu-
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dad con tan poca gente s íereíoluieron 
de enveftida. Llegaron á prima no-
che a la ciudad de Quangtung : y en 
llegando pegaron fuego aguantas em-
barcaciones avia en el rio, por quenta 
de los Tártaros, ó de los moradores de 
la ciudad, que eran inumerables. Pren-
dió el fuego con tantas violencias fobre 
el agua, que convirtió la noche en dia; 
y abrafo quamcs navios avia en el puer-
to ó rio, fin que fe efcapafen del in-
cendio, fino las que eftavan al ampa-
ro de la Artillería de un balvarce, y 
muy vecinos a el. Penfaron los cofa-
rios que eílas ferian las luminarias de 
ía vidoria: que la tuvieron por fegura. 
Y aíli amena^avan a los ciudadanos , 
de que avian de paiar la ciudad a fangre 
y fuego, y que no avia de quedar ca-
bera en hombros de perfona alguna 
de la ciudad , por averfe rendido al 
Tártaro, contra la lealtad devida a fu 
patria y a fu Rey. Los ciudadanos de 
Quangtung también fe dieron por per-
didos; aunque fedifpuíieron todos para 
la defenfa con gran rcfoíu^ion , y h 
comentaron con gran valor y crédito 
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de los Cliinos naturales de la provin-
cia de Chincheoj que reíidian en cfta 
ciudad de Quangtung. Porque ion na-
turalmente naciones opueftas las de 
los Chindes y Quangrungniílasj y eran 
Quangtungniftas los cofarios. . 
Aqui fue donde moílrb gran va-
lor y prudencia el Virrey de las le-
tras; y dio bien á entender que no fon 
incompatibles en un fu jeto las letras 
con las armas. Celares ay en el mun-
do , que faven pelear de dia y de no-
che, eferivir y juntar la pluma con la 
Linca. Sofegó el Virrey la gente de la 
ciudad, y dijoles; que fe recojiefen a 
fus cafas, y durmiefen feguros en ellas ; 
que a el le tocava el afcgurarlos , 
y que fia fe n de el fu feguridad. Yo me 
pondré dijo en campo ra90 con mis 
Tártaros entre los cofarios y la ciudad. 
No paitaran a ella, mientras yo eíhi-
viere vivo, ni ninguno de los míos; y 
no nos dejaremos matar tan fácilmen-
te. Y para ajuftar las palabras con las 
obras, y moftrar fu valor y con fian ca, 
faliófe luego de fus palacios dejando 
a viertas quantas puertas avia cn.ellos5y 
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fin guarda alguna en las puerras. Hito 
aurir tamvien de par en par las puer-
tas de la ciudad, y pulo en elias bue-
nos capitanes para fu d efe nía. Mando 
del pe jar las calles principales, para que 
coriefe por ellas íin enbara^o la caval-
leria. Difpuefto aíi lo interior de la 
ciudad, falió en perfona á la pla^a coa 
buena gente, á oponerleálos cofanos, 
Y comencó la efearamuca con gran 
calor 4c una y otra parte, y grande 
ellruendo de artillería, y moiqueteria. 
Hacia buenas fuertes la attilleria de los 
balvartes; y comentó á echar á fondo 
muchas enbárca^iones de los cofarios, 
con gran perdida de fu gente. Ellos 
defmayados con efta refiftencia y in-
pencada , fe puíleron en huyda con gran 
confuelo de la ciudad; y el Virrey de 
las letras quedó con la visoria de las 
armas. 
Entre los navios que quemaron efta 
noche los cofarios, avia uno de un Rey 
tributario de la China, aquien ella dio 
libertad con fola obligación de pagar 
un leve tributo a reconocimiento cada 
tresaños. Vino efte navio en eíla oca-
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íion á traer el tributo trienal, y eírava 
enefta ciudad de Quangtung. La gente 
del navio que aconpañava al en baja-
dor del Rey. Debían j que naya eíle 
tributo al Rey de la China. Eran cien-
to y veinte períbnas. Las quarenta pe-
recieron en las llamas, y en las olas, 
entre el fuego y el agua. Dies ó doce 
quedaron cautivos en poder de los co-
fa nos; que a bien librarlos echarian al 
remo. Los fefenta reftanies eícaparon a 
nadojy fe an acomodado con el Tártaro, 
haíla tener ocaíion de voluer con fc-
guridad a fu tierra. 
C A P I T V L O X V I . 
Profesan herókdmente la fee Católica 
unos negros t fclal'ot, delante de el Tár-
taro iiolatm. Cojen los cofarws una 
Villa Mar i tima. D eméndenla 3 y al 
Ín los 'Vence el Virrey de IM armM : agiéndolos Cencido primero en tierra 
fegunda "Vf^ el Virrey de Im letras. 
TAMEIEN fe aliaron en eíla oca-fion en la ciudad de Quangtung 
mas de dufeientos negror de varias na-
ciones , 
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pones, pero todos ellos Chriftianos y 
cíclavos fujitívos de la ciudad de Ma-
can de laqual fe huyeron a lo interior 
dé la China. Eran eílos negros a los 
principios de efta guerra mas de tres 
ciemos,y firviófc de ellos contra el Tár-
taro aquel famoíb cofauio ícoan , que 
los tenia junto a fu perfona, fiandoíe 
mas de ellos, que de fus naturales Chi-
nos. Ellos le íirvieroncon valor y fide-
lidad ; hafta que venado de el Tártaro 
y muertos muchos de ellos, afentaron 
los reliantes, que eran ya pocos menos 
de ducientos, en lervicio de los ven-
cedores en efta Ciudad de Quangtung. 
Eftos negros pues fe portaron tan va-
lientemente en efta efearamu^ a contra 
los coíarios a vifta de el Virrey , que 
el Virrey, y toda fu gente los alavo con. 
encarecimiento. NÍ fe contento con 
alabanzas, fino que agradecido a fu 
fidelidad y valor, mando darles algu-
nos regalos de cofas de carne. Mas 
ellos anduvieron tan chriftianos , y 
tan pios s que le refpondieron eftas 
palabras: Señor fepaVucftra Excellen- c* 
S1* > que nosotros femos católicos" 
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»5 Chrílianos, y que la fama Igleíía ca-
ía tolicamandaa íu§ hijos que no Goman 
« carne en la quarefma que es un eípa-
w cío de tiempo de quarenta y íeis dias 
» cada un año. Aora es eíTe tiempo que 
« nos otros llamamos Quareíma. AíTi no 
M podemos comer efos regalos que Vue-
« ftra Excellencia nos oíírece 5 aunque 
« lo eftimamos.3 y agradecemos muy de 
»i-coraron. Vueftraexcelicncia nos per-
« done^ y nos de licencia para obedecer 
» á nueflra Iglefía, y á nueílra ley. Por-
« que es nucílra Igleíla , y riueílra ley 
»> tan fanrá, que no folo tenemos obii-
^ gacion dre guardarla , fíno de morir por 
ella,íi fuereneceíTario. He pueíloefte 
cafo 5 aunque parece menudencia, con 
mucho güilo; porque los jufgo por di-
gno de alabanza , y de memoria eter-
na , y por un argumento gloriofo de 
la verdadera fec, que cria unos fpíri-
tus y" refpetos tan generofos en unos 
fujetos defuyo tan viles, y también por 
eftc cafo es confufion de la perfidia ds 
los herejes; que pueden aprender reli-
gión los que fe llaman religióniftas, de 
unos negros 3 y fobrcnegros efclavos , y 
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fobre efclavos fugitivos. Come carne 
cllicreje carnal todo el año, y tiene por 
ceremonia ociofa, y aun por abuío cí 
que en la fanta católica fe prohibe a fus 
tiempos. También comen carne todo 
el año los buytres, y los aves truzes, 
y los cüerbos con que configuen fu 
apetito y deicono^en la racon. Luego 
el faver los hombres abftenerfe á tiem-
pos de lo que apetecen, los diferencia 
de los animales brutos ; y los que f i -
guen íin abftinen^ia fu apetito no fe 
diftinguen de los brutos animales. 
Quieren ver quan cierto es efeo la luz 
de la ra^on. Pues jufgando los Tarta-
ros , que no tienen otra luz, y aun en 
cíTa la tienen ofufeada, con el fer de 
Barbaros e Idolatras ó Atheiftas. 
Qjedo el Virrey atónito con cíla 
refpuefta, y defpues de informado bien 
del mifterio de ella , alavo de nuevo a 
eftos negros, y a fu fee, ya fu obedien-
cia con admiraron y publicidad; y lo 
mifmohicieron to<Jos los Tártaros,di-
ciendo : Que merecían' aun mas ala-
banzas , por cíla refpuefta, que por el 
valor con que avian peleado. Aíi dif-
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curre,, aunque fea bárbaro, quien no 
niega el diícurfo a la luz de lara^on : y 
esra^on bailante para convencer á las 
piedras, el ver, que el verdadero Dios 
crió a los hombres con diferente fin 
que a los brutos animales. De lo qual 
fe colije con evidencia que no es ley 
del verdadero Dios > ni es ley que 
lleva al verdadero Dios aquella en 
que viven los hombres, fin diferencia 
de los brutós. Por el camino ,de los 
brutos, llegaíTc al fin de los brutos. Y 
no fiendo efife el fin de los hombres, 
no llegaran por eíTe camino a fu fin. 
Por medios racionales fe configue el 
fin racional. Porque es ley afentada en 
las ciencias > que fean los medios pro-
porcionados á los fines. 
Ni Dios nueílro Señor quifo dejar 
de pagar de contado eíla finesa, y de 
aprovar eíla acción , con un favor mi-
lagrofo, que hico a eílos negros aviíla 
de los mifmos Tártaros que lo nota-
ron , y lo aplaudieron todos con gloria 
de la verdadera y católica religión. 
Fue el cafo, que quatro dias defpucs 
de eílc afako, volvieron los cofarios á 
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dar un aíalto a efta ciudad, y con mas 
furia, y nías confianca que la vez pa-
fada. La fuerza de la pelea fue de fus 
cnbarcacioncs. Ella vez faltaron defde 
luego en tierra y fe arojan a la ciu-
dad : Opufieronfeles los Tártaros con 
igual fuerza, governados de el mifmo 
Virrey de las letras. Peleofe de en-
trambas parces con gran pertinacia,, 
defde el amanecer hafta el medio día. 
Huvo muchas muertes de una parre y 
otra; porque lluvieron todo eftc tiem-
po balas y flechas y langas, porque 
y van ai ayre.> 
Allaronfe en efte enquentro los ne-
gros catholicos por la patte del Tárta-
ro , conocidos ya por católicos, y mi-
rados como tales, y ellos obligados de 
las alabanzas y corteñas pafadas. Qj^ c 
afta los negros fe obligan con alaban-
co y corteíias. Y defeofos de aumen-
tar fu crédito , y el de fu fanta fee, 
que tan heroicamente avian profefado 
delante barbaros y gentiles, y pode-
rofos y vencedores, fe procuraron fe-
ñalar mas efte dia , arojandofe ^ los 
mas formidable de los peligros. 
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Quedó finalmente la vidoria por 
el Tár taro, y los cofarios fe entrega-
ron a la fuga, y fe acojieron deforde-
nadamante a fus cnbarca i^ones , que-
dando en la plaga mucha fangre , y 
cuerpos muertos de los unos y de los 
otros. Solos nueftros católicos negros 
parecieron eíle día inmortales^ aun in-
vulnerables. Con fer mas* de ducien-
tos, y averfe hallado en lo mas fan-
griento de los enquentros, y en lo mas 
efpefode las flechas y balas, no murió 
ninguno de ellos, ni fue herido , ni 
defcalabrado , ni huvo arma ninguna 
que llegafe á ofenderles, con afombro 
de los Tártaros, y crédito de nueftra 
fanta fee. Reconocieron ellos efte fa-
vor del cielo i y aííi dcfde el mifmo 
lugar de la batalla fe fueron todos jun-
tos i íin dejar las armas de las manos, 
a dar gracias a Dios nueftro Señor en 
la Igleíia que la compañia de JE SÚS 
tiene en efta ciudad de Q^angtung, 
No qui^ó Dios nueftro Señor dilatar 
la paga a eftos nuevos Chriftianos ne-
gros 3 agradecido a la finesa de fee, 
con que 1c avian férvido, teniendo tan 
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pocas obligaciones: Digo tan pocas o-
bligapiones. Porque , aunque la racon 
de crcarura era igual con ellos con to-
dos los de mas hombres , y efta ra^on 
de criatura en los hombres es tan rraf-
cendente, que ios hace a todos efcla-
vos de Dios en todas fus formalidades, 
y efíos, y efotros católicos de Europa, 
que eílan mas araigados en la fee de 
fus agüelos , por tantos figlos , y mas 
llenos de la luz y conocimiento de la 
fee católica , y mas fundados en cíle 
conocimiento. 
Dies dias derpues de efte fegundo 
afako de los cofarios, que feria por los 
primeros de Avril del año de 1647. 
llego a efta ciudad de Quangtung una 
armada de el famofo cofario Icoan.En 
efte tiempo fue quando la capitularon 
en la corte con lo de mas que fe dijo 
arriva : No era grande efta armada , 
porque traya folo íetenta navios aunque 
1 muy fuertes , y acomodados para la 
guerra , y con mucha y buena gente , 
que venia a fervir al Tártaro , en la 
que tenia con los cofarios. Ticnefe por 
cierto que la mayor parte de la gente 
Nii l j 
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de Icoan íe huyó de el Tártaro , y fe 
agregó a los coíario^. Qiando llegó a 
cfta armada a Quangtung, avia vuelto 
el Virrey de las armas de laí conquU 
fías de tierra, por la ra^on , que ya fe 
dijo, y no volvió mas con ellas, lino 
es en las partes marítimas de efta pro-
vincia de Quangtung. Porque tuvo y 
tiene bien, que hazer en eftas coilas 
con los cofarios; y porqne lo reformo 
á lo diílmulado el Pelipaovan. 
Apenas avia llegado a Quangtung , 
quando le dieron aviíb cierto, de que 
los cofarios fe avian vuelto a rehazer, 
y que avian faltado a tíérra , y cojido 
una famofa villa llamada Xunte , que 
.teíla a fofa una jornada de diftan^ia de 
la ciudad de Qnangtung ; y que forti-
íicavan la villa con animo de defender-
la. No avia menefter tanta pólvora, 
para volar la furia de eñe Virrey guer-
rero y arogante. AíTi en un inftante 
mandó difponer cinqnenta navios , 
y fin querer fervife de los de Icoan 5 
por de^ir que no avia meneíler Cu va-
lor focorro de fuerzas agenas. Salió en 
perfona , raviofo contra los cofarios, 
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eon gente cfco ida , y con amena cas de 
que los avia de deftruir de to lo punto. 
No avia caminado muchas leguas, quan-
do encontró cien barcones de loscofa-
rios : Son eftos los navios de guerra 
de los Chinos baftantemente capaces , 
aunque no tan fuertes ; con mucha pa-
ja feca en ellos, y otros materiales, pa-
ra quemar la armada del Icoan , que 
ya favian venia en focorro del Tárta-
ro. Malogrófeles el intento á los pira-
tas ; porque ya la armada del Icoan 
ePrava en el puerto ; y trocaron fe las 
fuertes : porque la fortuna y el valor 
del Virrey los pego fuego a fus navios, 
que ardieron todos con facilidad con la 
leña , que trayan para quemar a fus 
contrarios. Orgullbfo el Virrey con 
efta victoria, que le gafto poca fangre, 
y aun poco tiempo. Proíiguio fu viaje 
en bufeadel enemigo principal. Halló, 
que era verdad , loque le avian dicho, 
y que el enemigo erafeñor déla villa, 
y que eftava cerrado en eíla, para de-
fenderla. Salto en tierra el Uirrey con 
fu gente , colérico y furiofo , y arro-
jofe luego al afalto. Pero quevraronlc 
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la colera ios cofa ríos en cíle primer,a-
falto , y hizieronle , que peníafe mas 
defpacio, como darían el fecundo. Dio 
el íegundo con mas orden, y con mas 
fiereza ; pero ganó poca rierra,y per-
dio mucha gente en uno y otro-
Bramava el Tártaro , viendofe re-
íiftido y mal tratado de unos ladrones: 
AíTi llaman los Tártaros a ellos cofa-
vios , y aun los Chinos fujeto les dan 
efe miímo nombre : con fer verdad, que 
eftos pelean con fu patria, por fu patria; y 
los Tártaros en laagcna.Pcro ya es anti-
guo en el mundo, que el que tiene mas 
poder > efe tenga mas ra^on. Apretar 
bien los puños mañana en la barcria , 
de i^a el otro comunero ; que los que 
vencerán , efosferan loslealesJBrama-
va pues el Tártaro vencedor ^ viendo 
que una (ola villa , fin Rey ni cabeca 
de importancia , con fola la defenfade 
unos ladrones, lo huvicfefruftradodos 
afaltos, y le huviefe muerto tanta gen-
re. Y afi fe tefolvió de morir 6 de ven-
cer en el tercer afalto. Efta coníbincia 
es la que haze vencedores en la Chinad 
a los Tártaros. Y la inconftancia haze 
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vencidos a los Chinos. Dio -el tercer 
afalto con grande inpetu y reíblu^ion'; 
y los coíarios lo reíiítieron con tibiera. 
Porque ya muchos de ellos íblo trata-
van de la fuga. Entro finalmente la 
villa el Tártaro 5 y entró fu deftrucion 
en ella. Porque no contento con fa-
quearla con toda crueldad , mató gen-
te inumerable , que fe avia recojido a 
ella , ó que por fuerza la avia recojido 
los cofarios. No le pareció aun al Bár-
baro Virrey, que quedava bien venga-
do con la deftrucion de eíla villa ; y 
aíTi mandó íaquear, y afolar otras dies 
poblaciones, que eftavan vecinas a ella 
aunque no avian cooperado a fu rebe-
lión. Fue muy rico el faco de eíla villa , 
porque avian traydo a ella fus hazien-
das muchos que penfaron que podia 
defenderfe. Cojio también el Virrey 
la enbarcacion de los cofarios ,^ y a-
gregando las mejores de ellas a fu ar-
mada , pego fuego alas de mas, que 
eran muchas.Eftrañaronfe muchos eftas 
crueldades en todas partes, por averfe 
execntado cafi todas ellas en gente ino-
cente , y qui^ a era eíla la tercera rui-
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na, que padecía j primero de los 
Tártaros , y luego de los piratas y 
y aoi'a otra vez de los Tártaros , 
y luego digo : Y es cierto que íi ci\o 
llegara á noticia de el Rey de ¡a 
Tartaria , que hiziera caftigar a eftc 
Virrey. Mas el hace , que lleguen 
al Rey fus hazañas, y no fus cruelda-
des. Conque antes tiene al Rey agra-
decido , que quejofo. Cierto que con 
cfo fe ha^ e muy creible , que efe Vir-
rey es Chino de nación / injerto en 
Tártaro* Porque efte modo de pelear, 
y de proceder no es de Tártaro fino 
de Chinos. ' 
| En eíia jornada que h.i$o el Virrey , 
íbspecliaron muchos , que irían con-
tra la ciudad de Macan. Porque andu-
vo cerca de efb dudad, y lavezindad 
éra fofpechofa, y ocafionada ; y la v i -
soria ha^e infolentes, aun a los que 
de fuyo no lo fon, como efte Virrey: 
Otros decian , que no. Porque avia 
enbarcado pocr. cavalleria, y no lleva-
va artillería reformada bañante a batir 
las murallas de Macan. Perdiófe efts 
cuidado preftó ; porque el fe retiro 
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vidonoíb á Quangrung , íln aver nin-
gún indicio de tal intento : fi bien el 
es tan callado , y aíluto, y temerario, 
e de poca fee, que nunca ay de el efe-
diva feguridad : De fuerte que el me-
nor cuidado no pueda a^ er defeango , 
ni aun defeuido, 
CAPITVLO XVÍ I . 
jiumentanfe los cofanos „. yales Courando 
miedo el Virrey. Infijme refifíencia qué 
le haz^ en en la yilla de Tunquan. 
Fuga de los cofarios , y crmldades de el 
Virrey. 
O le dejaron sdefeanfar mucho 
tiempo los cofarios. Porque no 
los menguávan tanto fus armas, como 
los aumentavan fus crueldades. Por 
una enbarcacion que perdían , facavan 
treinta de nuevo y por un hombre fa-
cavan ciento y ducicntos j que fon pa-
labras exprefas de la relajón. Cubrian-
fc las aguas de navios , y llovia gente 
en ellos j por unos irritados con efbs 
crueldades contra fu patria ; y otros 
agraviados en particular con muertes. 
N 
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de fus padres , hijos ó parientes, 6 con 
robos, y violencias de fus mugeres, 
hijas y hermanas : Otros finalmente 
deíefperados de una vida tan araürada 
y miferable íalian a bufcar b mejor vida, 
ó mejor muerte: Y todos defaogavon 
fu fentimiento , con ha^erfe'a la mar, 
y procurar fu venganca. Volvió áfalír 
ei Virrey , para quevramarlos del to-
do , no pudiendo fufrir efta pertinacia. 
Diieronle : que los cofarios andavan 
entre Lantao , que es una Illa , que 
efta enfrente de Macan, y la villa de 
Anífan. Salió tres ve$es en una fema-
na, mas todas tres, fe volvió defde el 
camino. Y di^en que fe volvía , por-
que bufcava lo que no quisiera aliar. 
hje es lan^e que fu^ ede muchas ve^ es 
en paz. Y en general era fama confian-
te que andavan los cofarios con podc-
rofiíima armada , y con grandes pre-
venciones de guerra , y con gente de-
fefperada , y refuelta a vencer , ó a 
mortir bien vengada. No era efte en-
cuentro muy jenable; y afi el Virrey 
fe volvióTm aliarlos todas las tres ve^ es 
y aun fin bufcarlos de veras. 
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En llegando a la ciudad , vuo de vol-
ver á íalir de elia por la nueva que cor-
rió , de que los cofarios avian cojido 
una villa a dos jornadas de Cantón. Sa-
lió con gran poder de navios, llegó a 
la villa , alió que avia fido faifa la nue-
va , y volviofe pefarofo , como el de-
cía , de no aver aliado con quien pe-
1 car. Dios fave lo que avia dentro , y 
fi debajo del fehblante trifte cuvria un 
alegre coraron ; Qie fave muy bien 
v ' el coracon de eíié Virrey eferivir men-
tiras en el fenblante , y aun en la len-
gua. Crece cada día el numero de los 
cofaiios ; Y di^ e la relación , que fon 
mas que las arenas del mar , y tiene á 
cfta provincia de Cantón en un cerco 
perpetuo , 7 al Virrey en una perpetua 
inquietud Yaílfe mueftra menos con-
fiado de lo qjc folia, por experien-
cias proprias y por confejos ajenos de 
el Virrey de las letras 5 que es muy 
prudente y prevenido. Ya andan en-
trambos Virreyes con recato y vigilan-
cia , y ponen1 guardas en las puertas de 
las ciudades de eíla provincia3 quean-
tes no las ponian, ya examinan los que 
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entran 3 y íalen per ellas. Pórqueíeía-
ve de cierto , que ay en las ciudades 
intelij encías con los cola ríos, y parcia-
les Cuyos, que tratan de lograr una bue-
na conjuración. Ya temen los Tártaros 
valientes , que antes deípreciavan el 
temor con aiogan i^a j Porque efbydra 
de los cofarios no tiene fíete , íino (e 
tecientas mil caberas. An vuelto de 
nuevo a enpadronar la gente de las 
ciudades principalmente; la de ella ciu-
dad de Cantón , para ver , íi ay mas 
ó menos de las que fe afentó en los 
primeros padrones. Nadie puede tener 
períbna alguna mas de la que les. Teña-
lan los Tártaros ;y noíeñalan anadie , 
íino lo pre i^famente neceíTario , para 
el férvido de fu familia. 
Ocafiona efta guerra de los cofarios 
grandes calamidades á efta provincia, 
que también las pedecen los Tártaros. 
No ay quien cultive las tierras para el 
fuftentodela provincia, y aun ios fru-
tos que fe cojen en las aldeas , no ay 
quien los quiera llevar a las ciudades. 
Porque no van a los aldeanos que ios 
llevan en los rios los ladrones foidados, 
ven 
P O R EL T A R T A R O . 109 
y en los caminos de tierra los íoldados 
ladrones; que unos y otros fon los pi-
ratas y los Tártaros. Los manteni-
mientos á todos valen a precios muy 
fubidos. Los Toldados íalen á robar 
por las aldeas con licencia de el Señor 
Virrey ^ y con agravio , y vejación de 
los povresaldeanos. Y íi eílos 5 para re-
dimir! eíla vejación , fe animan a llevar 
los mantenimientos a las ciudades 5 en 
llegando a ellas, deípues de el riefgo 
de los caminos, los cojen para el remo 
de las armadas o antes de llegar á ellas, 
los íuelen cojer los cofarios , para el 
mifmofin; porque fon muchos navios 
de unos y otros, y todos capaces de re-
mo., ya menefter mucha gente de vo-
ga. Todo efío no fe ha^ e íin grandes 
violen das, y muertes. Queefta hecha 
un comentario a efta provincia, y de 
a y folo a ocaíionado una gran peíli-
lencia. Conque a un miíino tiempo 
padecen juntos las calamidades de am-
bre, y guerra , y pefte; que cada una 
de poríl baftava, para deftruirla. Era 
de las mas 6 lamas grande, fértil, rica 
y deliciofa de toda la China, y oy es 
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un cadáver de loque antes fue. Y todo 
fe atribuye a la iníblencia, y inquietud 
de efte Virrey, que defeípera la gente 
con fus crueldades , y da.permiíion 3 y 
aun excmplo a fus foldados, para ellos 
latrocinios. Ya dije arriva *, que efte 
Virrey fe llama Ly , del mifmo nom-
bre, que aquel primer tirano, que def-
conpu^o cfta monarquía,)7 quito la vi-
da de el Emperador Cunchin. El pa-
rece nombre de grandes ladrones;por 
lo menos le an tenido dos ladrones de 
gran nombre. Efta palabra Ly, que es 
el nombre de efte Virrey con tener 
folos dos letras, dice la hiftoria de la 
China , que fignifica mucha virtud, 
urbanidad, honra, veneración , guar-
dar decoro unos hombres a otros, cir-
confpec^ion en los negocios, modeftia 
efterior, obedecer a los mayores , fer 
afable con los mogos , y refpeduofo 
con los viejos, .Todas fon palabras for-
males de la hiftoria. Miren aora por 
amor de Dios, fi tenia buen nombró 
el Virrey, aunque era hombre de tal 
mal nombre. Bien pudieran decirle», 
como el foldado a Alejandro, que mu-
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clara el nombre, ó mudara las obrasj 
para que no le viniera tan apoípclo. 
Como la vez paíTada volvió, ó íinjio 
el Virey, que volvía tan perarofo deno 
aver encontrado enemigos con quien 
pelear en la mar ni en la tierra, qui-
sieron quitarle eña pefadumbre los 
cofarios, faltaron en tierra á dos jorna-
das de Qnangtung, cojieron la villa de 
Tunquan, que es de las mas principa-
les , ricas y defenfables de eíla provin-
cia. Fortificáronla de nuevo con grande 
arte , para dañar al Tártaro, fin fer 
oíendídos. Los de dentro fon ingeniofos 
travajadores los Chinos, y era grande-
la multitud de los cofarios. Y viendo 
que el Tártaro en todas ocafiones fe 
arojava á.los afalros á pecho defcuvier-
to, y cxpuefto a las heridas de los pies 
a la cabera despreciaron las defenfas de 
adentro, de modo que caufafen gran 
deftrofo efte modo de enveftída. ' H i -
cieron a la muralla una geloíia continua 
daáfuerca de troneras, f al modo que 
fe ufa en los coftados de los galeones 
grandes de guerra. Abrieron bocas o 
portaleñas en las murallas defde el 
O ij 
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íuelG hafta lo mas alto , con muchos 
ordenes de piezas de artillería unas íb-
bre otras á modo de las andanas de 
los navios. Apenas tuvo nueva el Vir-
rey, quando íalio con poderofa arma-
da : No fe íave i el numero de los na-
vios ; con efperanca de acavar fácil-
mente con la enprela. 
Llego a la villa de Tunquan ; y 
aunque arojo la gente en tierra con 
grande arrogancia para dar afako, no 
le pareció bien áel, ni a fu gente aquel 
ventaneje, que en viendo tantas ^elo-
íias, y tan bien pobladas , tuvieron 
por cierto los toros. Pero como no 
eílavaechoa mofírar miedo , y fe pre-
da Vá de que allanava los montes, hi-
la feñal de arremeter con gran re-
folu^ion. AíTi arremetieron los Tár-
taros furiofos. 
Hallaron la entrada de los muros 
tanto mas cerrada , quanto mas puer-
mas tenia. Fue grande el eftrago, que 
la artilleria hico en los Tártaros, que 
los recivib a boca de canon con fa^il 
y fang«:ienta punteria j y por las troneras 
filió una lluvia de flechas, y de balas 
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de arcabuz, y moíqueteria a los Tarta-
ros , á í"u íaivo íin recivir daño alguno 
los cofarios, que cftavan dentro de la 
villa. Porfió el temerario Virrey en 
repartir muchos afaltos los dias que 
eíluvo fobre eña Villa. Pero todo era 
perder tiempo,y crédito, y gente,fin 
poder ganar una almena en el muro. 
Huvo meneíler toda fu fortuna en la 
guerra, para no perderfe de el todo. 
Y parece en efta ocafion , andava de-
fatinado , íin faver adonde volver-
fe, ni que confejo tomarfe, viendo que 
no le valia la fuerza, ni la induftria, 
y que perdia el crédito, y aun el ofi-
cio, íino falia con vidloria de efta eíi-
preíía. Comentó á perder la arogan-
^ia, y reconociendo que le faltava ya 
mucha gente de la efeojida , y que la 
que le quedava , no era baílame en 
numero, ni en valor, para vencer tan 
grande refíftefteia , envió a pedir al 
Virrey de las letras nuevo focorro de 
gente y artillería reforjada, para batir 
la villa, y artilleros Europeos. Eftos ar-
tilleros. Europeos que pedia el Virrey, 
que anda aora en eíla conquiña, falie-
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ion años a de la ciudad de Macan, 
en focoiTo de los Chinos contra los 
Tañaros. Eran Tolos ocho ó di es Eu-
ropeos , que viendo tan vencido y deibr-
denado al Chino, y viendo ellos feif-
cientas leguas de Macan metidos en 
las fronteras de la China, fé acordaron 
con el Tártaro. Anle férvido muy bien; 
y el los eftima mas que a los Tártaros 
mifmos. Y no fe indigna contra los 
Portuguefes 3 por efta caufa. Porque 
cílos pocos hombres no reprefentavan 
nación a parte, y Rieron reputados por 
.aventureros de los Chinos; antes bien 
eftos artilleros informaron al Tártaro 
de la ciudad de Macan , y le aficiona-
ron a ella , y a los Europeos, y Por-
tuguefes ; y a fido efta gente, y fu tra-
to con el Tártaro de gran convenien-
cia para la ciudad de Macan. 
Recivió el Virrey de las letras eflas 
cartas , enque fe le pedia efte fecorro, 
una tarde , ya la mañana íiguiente par-
tió muy de mañana el íocorro con gen-
te^ con artilleria , con municiones y 
con baftimentos , fin que fuefe parte 
para eftorvar eíla diligencia ladificul-
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tad de navios, y íu apreílo. Porque a-
via de ir el focorro por la mar y con 
fuerais bailantes , para fi el encontra-
fé alguna eíquadra de cofarios, Efto íi 
que fon focorros de la Tartaria , y no 
los focorros de Efpaña, que fe pierden 
los gaftos , y no fe logran los intentos. 
Porque de ordinario llegan pocos días 
defpues que fe perdió la pla^a , b la 
facción 3 que avia de fer focorida. Per-
dóneme mi patria , que el mucho (a~ 
mor que la rengo , y ver las perdidas, 
que le a cofado eíla falta, y la rifa que 
a dado con ella algunas veces a las na-
ciones eftranjeras, envidiofas de la glo-
ria Efpañola, me obliga á que nodiíi-
mule efte fentimiento. 
Entro el nuevo focorro en el campo 
de el Virrey , plantbfe la batería a la 
villa, Batibfe con furia , y continua-
ción. Rebatió ella el conbate con la 
fuya. Y llegando los Tártaros a reno-
var los afaltos , no folo los rechazo de 
fus murallas , íino que faliendo á ellos > 
los pufo en fuga declarada , y los hizo 
ir a efpaldas vueltas a meterfe en fus 
navios con el agua hafta la boca. A qui 
O iiij 
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fue la vaya y la famofa de ios Chinos 
a ios Tártaros. Aqui el íerviries , y el 
decirles : como vienen los valentones 
como fon vencidos los invencibles : 
como fe enbarcan tan aprieífa ; como 
huyen de los Chinos los conquiftado-
res de los Chinos. Todas eftas palabras 
eran lanudas para el Virrey. Pero 
veyafe obligado á fuffrirles aunque te-
nia arto deífeo de vangarlos. Reprc-
endio á fu gente 5 por la couardia de 
fu fuga. Animóla para borrar efa in-
famia con una illuftre vidoria. Volvió 
á faltar en tierra , y hico que los artil-
leros Europeos difpuíieron bien las 
piezas de batir. Y ellos las difpufieron 
con tanto Juicio , y acierto que le en-
hocaron muchas piezas al enemigo. Y 
alTi todas fe las maltrataron, de fuerte 
que quedavan inútiles para la facción. 
Aqui comentó la flaquera de los cofa-
ríos y y la efperan^a de el Virrey. Mas 
con todo defeava , de que fe trataííe 
de conciertos. Porque avia reconocido 
mucho valor , y induílria en aquella 
gente , y no quisiera reducirles a la 
ultima defefperagion. Los cofarios tam-
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bien e ib van ya menos bravos y con-
irantes ; y aíli también guñavan de 
ellas platicas , y alíín ofrecieron al 
Virrey que le entregarían la pla^a , 
para que pufieíc en ella preíidio , y 
govierno de Tártaros ; pero que no a-
via de.entrar el exci^ito. El Virrey dc-
íeava, como la vida 3 acavar con efb 
enpreíla , que le avia puefto tan a rief-
go el crédito. AíTi admitió las condi-
ciones con mucho gufto , Difpuíofe el 
preíidio , y el govierno Tártaro , que 
avia de entrar en la villa el diafiguicn-
te. Mas los cofarios no íiandofe en la 
palabra de el Virrey, tcmieíido que fe 
avia de vengar con algún titulo apa-
rente, que el favia finjir , fe huyeron 
todos aquella noche, y con ellos roda 
la gente de armar ; quedando íblosen 
la villa los viejos, los niños, y las mu-
geres , y gente inútil. 
A guarda va el Virrey que las puer-
tas fe auriefen , para que entrafe el 
preíidio, quando fe les aurierontodas. 
Y aliado la villa tan defamparada, en-
tró en ella , íin hacer daño ninguno 
ni violencia a las perfonas , que alió 
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dentro. No era , no, efta benignidad 
conforme á fu natural , y mas quando 
eñava tan irritado. Y afll por no olvi-
dar fu natural , y deíaogar en parte 
fu enojo , mando laquear y afolar 
quatro pueblos e^rcarjos á efta villa. 
Fueron horribles , y enormes las atro-
cidades que executaron en eftas quatro 
aldeas , con grande efcandalo de toda 
efta provincia , y aborrecimiento del 
Virrey. Una de eftas aldeas qui^o po-
nerle en d efe nía y al fin la entrega-
ron de paz , con palabra de que no le 
arian agravio alguno. Mas la tropa de 
Tártaros que entro en ella , queurb la 
palabra dada con un achaque no folo fal-
^o, fino iniquo y traydor 5 y comento 
afaquear el pueblo con la mifma atroci-
dad que los otros. Defefperados los al-
deanos de ver una infidelidad tan in-
tolerable, tomaron las armas, y envif-
tieron con la tropa de los Tártaros. Ma-
taron cien dellos, y pufieron a los de-
mas en huyda. Ellos recojiendo lo que 
pudieron de fu hazienda , fe acojieron 
á la afpere^ a de el monte. De fuerte 
quando el Virrey envió nueva gente 
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contra eftos aldeanos, ya ellos fe avian 
puefto en couro , donde no les podia 
dañar el Virrey, andando los foldados 
Tártaros, matando, y robando por los 
pueblos ya fujetos, como íi fueran ene-
migos en viva guerra. El Virrey lo ve, 
y lo coníiente , por deyir : que no tie-
ne paga , ni fuftento para el exerciro. 
Los pon res agraviados gimen , y el 
no hace caíTo de eftos gemidos. Roma 
fe abraza , y Nerón efta en Tarpeya 
mirando rifveño lo que lloran tantos 
afligidos. 
C APJTVLO X V I I I . 
Siente el Virrey de las letras las crueldades 
de él de las armas, Venganfe de el los 
cofarios. Vengele muchasl>efes. Lacau~ 
[a de ejlas atonas} y de la perdida de 
la china. 
S v P b eftas atrocidades el Virrey de las letras , y íintiólas tanto como 
los mifmos Chinos que la padecían: No 
las puede remediar. Pero bien cono 
que fon , no folo injuftas para con los 
Chinos , íino perjudiciales para lovs 
220 LA CONQ^DE LA CHIN.4, 
miimos Tártaros. Abló un día deeftas 
materias con el Padre Sanbiaíe fupcrior 
de la reíidencia y cafa que tiene en 
Qjangtung la compañía de Jeíus, y 
dijóle con mucho fencimiento y trifte-
9a eftas palabras. El rebelado Cham : 
Eílc es el general de los cofarios , y 
tiene el mifmo nombre , que el uno 
de los dos tiranos del principio deeña 
relación, aunque no es el mifmo. Pe-
ro es íingular concurren cia, que avien-
do íido los dos tiranos íy, y Cham los 
que comentaron el incendio de efte 
imperio , fean otros dos ly , y Chara, 
los que aora rio dejan de acavar efe in-
cendio , volviendo a levantar llamas 
de las raifmas^ únicas. Pues efte Virrey 
cruel fe llama ly , el fupremo de los 
cofarios fe llama Cham. Volviendo 
pues aora a las palabras de el Virrey 
de las letras, dijo aíli : El Rebelado 
Cham , que es cabera de los cofarios 
y piratas, anda con las ladrones en h 
mar, y el ly , que es el Virrey de las 
armas anda con los ladrones en la tier-
ra. Tanto daño hazen, y tan prejudi-
ciales fon unos como otros, eílos como 
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aquellos. La provincia toda efta de-
ftruyda , y afolada, y no fe en que á de 
parar ella 3 ni nosotros : Todos fe 
remiel ven , y fe conjuran contra nos 
otros de puro irritados. Y o procurare 
cumplir con mis obligaciones al Rey 
de la Tartaria , ferviendole con fide-
lidad hafta dar la vida en la demanda. 
Moriré, y la laftima es que fe reme-
diara poco con mi muerte ; y muerto 
yo , alia fe avenga el Ly mi compañero 
con la provincia ; veamos como lacón 
pone , pues ya emos vifto , como la a, 
defconpuefto. Efto dijo el Virrey de 
las letras muy apefarado y trifte. Me-
jor fuera que fe lo dijera a fu Rey; pues 
no efta tan encerrado , ni inaccelible 
efte Rey Tártaro , como eftavan los 
Reyes de la China. Bien pienfo que lo 
a eferiro al Rey. Pero eferive el Vir-
rey de las armas ; que todos eftos r i -
gores fe executan en los cofarios rebel-
des , y no en los pueblos ya fu jetos. Y 
como la pertinacia de los cofarios tiene 
tan enfadado al Rey , y a todo el go-
vierno de la Tartaria ,'no les parece ex-
ceíTo efte rigor ^  antes jufgan que es a 
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propofito , para eíb gente , efte Vir-
rey cruel y temerario. Con ello crecen 
los daños 3 y fe pierde la eípcran^a 
del remedio. La tiranía anda aplaudida, 
y la inocencia a ra lirada. La verdad fe 
ignora, porque no fe oye, Ó np fe ave-
rigua : la mentira eílatriumfante. Por-
que a todas partes es mas negociante y 
alia mas fáciles oydos. Aífi fe inquie-
tan los Rey nos , y fe amotinan , y fe 
pierden , íin que los Reyes tengan cul-
pa , ny difculpa. , 
Los cofarios a efte Virrey del mo-
do que pueden lo tienen en un perpe-
petuo fobrefalto , y le torrean , y de-
fatínan. Vanfe á bufcarle a Quangtung, 
y facandóle alo alto de la mar luego 
fe defapare^en. Ya los alia por la proa, 
ya por la popa de fu armada ; porque 
ellos tienen navios mas lieeros. Tocan-
le arma de una parte , y mientras el 
va a bu fea ríos allí , dan el g-olpe en 
r O í 
otra, i a penas revuelve el Virrey con-
tra ellos } quando ellos entran en la 
mifma parte , de donde el fa'lio. Qv¡p 
tienen para effo muchas y muy fieles 
diligentes efplas. Ellos hazen lance en 
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rodas partes , y el Virrey queda bur-
]ado en todas. Que para íu humor fali-
ta í tic o y arogante es irny lindo entre-1 
tenimiento. Quien padece la furia de 
unos y otros fon las villas y pueblos 
maritimos, que eílan afolados, y echos 
bofques fus calles y cafas. Porque los 
moradores las van dejando deíiertas j 
6 porque mueren en eftos fracaffos; ó 
porque fe retiran a la tierra a dentro. 
El Virrey, y los Tártaros también par-
ticipan de las incomodidades ; porque 
fuera de h afrenta de verfe capear, y 
torear cada dia de los cofarioSjandan fal-
tos de batimentos, y todos es en barca r; 
y de íembarcanofkio nuevo y defudado 
para ellos. En una de eílas falidas cojib el 
Virrey á un cofario de mucho nom-
bre de valerofo entre ellos; cojióle por 
del cuido, ó por trayeion de los fuyos, 
que le defanpararon : llevóle a la ciu-
dad de Qnangtwng, y le hico aíTaetear 
publicamente. Poca perdida para los 
cofarios, tienen otros muchos como el 
muerto; y poca ganancia para el Vir-
rey : pues fe agota poco el mar con fa-
car de el un jarro de agua 3 y tiene 
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poco anclado con efa diligencia quien 
pretende agotarla. 
Solas veinteyquat;ro horas avian 
pafaclo defde que el Virrey entró en 
vuelca de efta jornada en la ciudad de 
Quangtung, quando mando volver á 
embarcar la gente. Y el fe embarco 
también en pertbna, y Ce hí?o á la ve-
la, fin decir a nadie para donde era el 
viaje. AíTi lo íueie azer de ordinario, 
para deílumbrar las efpias de los cofa-
rios j y no le baila ; y muchas vezes coje 
miímo Timón ó govérnal de la ca-
pitana , y la encamina por el rumbo 
que a de llevar, manda que le ílga lo 
reliante de la armada. El anda en lo 
tocante a la guerra vigilante, e incan-
fable j mas remedia poco con fu vigi-
lancia y canfancio ; porque daña mu-
cho con fu crueldad y tiranía. En eftos 
últimos enquentros an llevado de or-
dinario lo peor los Tártaros. Y el Vir-
rey a quedado muchas veces vencido. 
Con que los cofarios van perdiendo el 
miedo, y courando mas aliento y brio. 
An ganado en efta provincia muchos 
pueblos, aldeas , villas y ciudades de 
las 
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las que eílavan íujetas al Tártaro, y ei 
Virrey no les a podido hazer daño de 
confidera^ion por mar ni por tierra , 
aunque a llevado mucha gente dea pie 
y de á cavallo. 
No íe puede negar , que filos Chi-
nos fe exercitafen en la guerra , ferian 
de los mejores foldados quehuviefeen 
el mundo. Porque ellos comunroente 
fon hombres corpulentos , fon fuma-
mente induftriofos, de grandes fuerzas, 
muy fufridores de .t ra va lo , y muy da-
dos a el , y enemigos capitales de la ocio» 
fidad , y aíTi a las provincias fronteri-
zas a la Tartaria , donde eílavan mas 
exercitados en Jas armas j di^en los 
Europeos que de ella an venido con el 
Tártaro 3 que vieron con fus ojos hacer 
hazañas prodigiofas a los Chinos de a-
quellas fronteras; que no las creyeran 
fino las- huvieran viílo t Y dicen que íi 
el Tártaro no los huviera aliado tan def-
unidos í y defordenados, y fm Rey le-
gitimo aquien obedeeer , fino en con-
fufion de tiranos, y divifion de leales 
y rebeldes , que no los huviera con-
quiílado por aquellas partes , fino con 
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gran dificultad. Pero aliólos en tanto 
dcíbrden , y en tan tibia reíiftencia ; y 
junraronfcle tanto de los mifmos Chi-
nos cón fu general Sanquu, que en lo 
mas difícil de conquiítar le coftó me-
nos al Tártaro la conquifta. Los C hi-
nos de las provincias difrantes de Tar-
taria eftan totalmente efeminadosfobre 
quantas naciones ay en el Aília. Las 
caufas de efto fon las mifmas que a íl-
do caufa de la perdición de el imperio, 
y lo feran de qualquier Jmperioquelo 
imitare. Una de las mas principales, es 
la fuma paz, en que eñas ¡provincias an 
viuido7, y los moradores de ellas , fin 
faver de guerra en tantos ligios, fino 
es por relación. Y enfeñan poco del 
arte de marear. Las tormentas viftas en 
el mapa, por mas que fe pinten enere í-
padas las olas , y revueltos los golfos 
de los mares. También fue caufa de 
ello 3 el fumo regalo 5 y delicias en 
que vivían los Chinos ? entregados 
á todos los vicios , fin el freno de 
el caíligo , ni el de la Verguenca , y 
atentos á folas las comodidades de efta 
vida ; porque fon Ateiñas en las obras, 
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y la poca religión que tienen, no les 
eílorva ©fas ciilicias. 
Grandes fon eílas caufas. Pero no a 
íido efías las mas perjudiciales • La 
principal y caíi única > de ella, 
a fido la poca eftima^ion , que eiv 
efte imperio tenían las armas y los 
fpldados , y la mucha eíHmacion , que 
tenían las letras. Un letrado folo 
atropeliava veinte capitanes 3 íi fe le 
antoja va ; y queda van bien atropel-
lados. Con los generales de guerra 
y va un "Mandarín letrado fuperior a 
codos ellos» Y eíle era el obedecido 
y el que dava las ordenes, y no los 
generales. En los confejos de guerra , 
que avia en el imperio , eran también 
todos letrados, y entravan en ellos Ros-
que mejor revolvian un tcfto , y no 
los que difponian mejor una batalla. 
-Todo efte deforden fe previno con 
tiempo , y andavan en las hiftoriasin-
prcfas en la China muchos años que le 
avian avenido y ponderado. Pero de 
que ílrven las avertencias, fino fe cree, 
el daño que pronoílica, afta que ya efla 
ci daño en cafa 3 y no ay poílibilidad 
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para el remedio en general. De aqui 
nació en la China el no querer aplicar-
le nadie a la guerra, fino eran los men-
digos , para íuílcntarfe 5 y el no procu-
rar adelanta ríe en el exercicio militar, 
viendo que no avia premios ni eílirna-
cion para los foldados. Porque lo uno y 
lo otro efiava en podeí de las letras, 
que avian de medrar con dos nomina-
tivos, mas que cón dos batallas. Los que 
llegavan á fer capitanes, eran con poca 
íuíicien^ia 5 y los mas alentados fe de-
fefperavan , viendofe defpreciados de 
quien fcrvia menos a fu Rey. Y le era 
de menos inportancia que ellos. Por no 
fufrir eílos defprecios dejavan á ve^ es 
de ha^er fus mifmas caufas, y dejavan 
correr los defervi^ios de el,Rey. Por-
que avia general , que áe^ia : que! mas; 
quería el dar un afaito a una ciudad d.el 
Tártaro , que el dar un memorial en la 
corte de el Rey de la China fu feñor: 
y que mas temia allarfe en prefencLa ée. 
un Mandarín de los amigos, qué allarfe 
en una* enhofcada de enemigos. 
Eíl:o.es lo-que deftruyó a k China,y lo 
repiten, a ye^ es los Tartaroii, y van. 
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echando en fu govierno por ei otro 
eftremo. Q_ie aunque todo eftremo es 
Vi^iofo , quando yafe de el uno , es 
menefter a los principios a puntar al 
otro., para venir á quedar en ei me-
dio. Aora pues como el dejar de fer 
foldados los Chinos nacía de mucho re-
galo , y poca eftimacion de las armas; 
y oy los pocos Chinos que reíiften, tie-
nen tan poco de regalo , y tanto de 
exercicio militar entre eílos eofarios j 
y no les queda otra honra y eftimacion 
con la que aquieren con fus armas. Dan, 
aunque tarde en la quenra , y mue-
flran fu valor natural en el exercicio 
de las armas. Y en eftos últimos cn-
quentros que an tenido'con losTartaros, 
la relación dice; que fe burlan ya de 
las flechas Tártaras, y que Juegan con 
linda punteria, y velocidad los arcabu-
ces y mofquetes, y con mucha deftre-
ca las picas, y las langas cortas ó ala-
bardas; y que ufan de gruefa y refor-
jada artillería. Afi huvieran ellos co-
men cado con tiempo efbs cañas de 
los Chinos, y la rota de los Tártaros. 
En cños enquentros eraviaron, como 
P iij 
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es coftumbre la fama delante de íi á 
todas partes aunque los Tártaros an 
procurado ocultarla. Es la fama muy 
abladora y tiene muchas lenguas, y íí 
una de un ablador fe a ce callar con 
tanta dificultad, quien ara callar a tan-
tas. Las ciudades fujecas donde eíla 
fama a llegado, eftan con un orror y 
filcncio, que no fe fave, fi es temor ó 
fi es efperan^a: por una parte parece 
queda ello algunas efperancas de la l i -
bertad de la patria; por otra parte, íl 
llegan los cofaribs a ellas, temen que 
las atropellan de nuevo los cofaribs, y 
los Tártaros, como fu cede en las ma-
ritimas. El Virrey Ly , fin tía mucho 
eftos defaires , y las procuravá reme-
diar a todo esfuerzo. Mas los cofários 
eran tantos, y picavan en tantas partes, 
que no podia el acudir a todo, ni te-
nia gente bailante. Porqué era mene-
fter mucha para cada enquentro. Pro-
curáva mientras no le venian muchos 
focorros, hazer que no fe le a ce r cafen 
a Quangtung , confervar el fe ño rio 
del mar; y afTi faviendo que avian to-
mado una plaga gerca de la ciudad , fa-
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lio a ellos en compañía de dos famofos 
capitanes de el mar, con ciento y re-
tenta navios, con grandes fieros y ame-
na9as, de que avia de cuvrir el mar y 
la tierra de íangre. Todos eílos fieros 
pararon en daño de los inocentes. Por-
que los colarlos avifados con tiempo, 
lo dejaron burlado , defanparando el 
pueílo , defpues de aver Taqueado la 
pla^a; íaqnai volvió a faquear el Vir-
rey , y le pego fuego, para que no fucíe 
otra vez refugio de cofarios. 
CAPITVLO X I X . 
Vuelven los cofarios fohre Qmnvtun», 
eJldn¿o aufente el Virrey de loó armas. 
Ganan y fu Rentan un fuerte yefino a 
ella, I)tfcuvre>y cafliga yartaí conju-
rOfpones el Virrey de /.w letras. 
|E s p u E s deeílos enquentros de-
jaron , los cofarios fofegar algún 
tiempo a la ciudad de Quangtung; 
aunque no al Virrey, que fiemprc lo 
hazian andar enbarcado fuera de la 
ciudad de unas partes en otras. Hilando 
aufente pues el Virrey Ly en una de 
P m 
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eftas facciones, íc acercaron los coía-
rios a cita ciudad de Q^ngtung > en 
una tarde a la noeliefer, que fue a los 
quatro de Agofto de miifeis cientos y 
quarenta y fíete. Y arrimandofe á un 
eaftiüo b balvarte de la ciudad , con 
folas fetenca enbarcaciones, no fueron 
dcfcuviertos los cofarios. Huvo tray-
cion en los que guarda van en fuerte, 
hafta que a la mañana antes de falir 
el íbl, difpararon con muchas cargas 
de arcabuzena, y niofquetexia los fol-
dados que guardavan el fuerte. Pen-
faron ó fe efeufaron con de^ir que era 
la armada de el Virrey, que volvía de 
la facción y entrava en el puerto , y 
conefo no fe pulieron en defenfa. En-
viftieron los cofarios elíijerte , y entrá-
ronle al .primer apretón. Muchos de los 
foldados de el Tártaro que le guarda-
van 3 fe pafaron a los cofarios, dejando 
él traje Tártaro, y tomando los capo-
tes lifteados de amarillo , y las tocas 
colorodas que los f6|dados dé la Chi-
na traen en la cabera. Los demás fue-
ron muertos. Hallaron en. el fuerte 
mucha pólvora 3 y demás municiones. 
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muchas armas, y gran numero de pie-
cas de arcilleria. Las menores de eftas 
pie cas cojieron para íi, 6 las echaron 
a fondo en el rio. Las muy gruefns, 
por no poder facaiias, fin grande tra-
' va jo , las clavaron y dejaron inútiles. 
No de vía eftar fortaleza muy cerca 
de la ciudad, pues en ella no fe oyó , ni 
fe (upó que el afalto fe avia dado, hafta 
que a las ocho de ía mañana llego un 
niño á ella que fe avia efcapado del 
fracafo, y dio avifo de lo que pafava. 
Eílavafoloel Virrey de las letras en 
la ciudad, y no fe creya que fuefe ver-
dad lo que el muchacho degia , hafta 
que emvió quien pudieíTe informafe e 
informarle con certidumbre. Fueron 
los exploradores, y confirmaron que 
el caftillo eftava en poder dé los cofa-
nos , y ellos pueftos en fuftenraríe. 
Salió el Virrey en perfona con mucha 
gente de á pie y de á cavallo, refuclto 
a recovrar la fuerza. Dio la muchos 
afaltos á efcala viña , y peleófe de la 
una y de la otra parte con gran valor 
7 con gran gafto de balas y flechas. 
Cayeron muchos de la una y de la otra 
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paite jy mas de la de ios Tártaros por 
pelear como barbaros , pecho dcfcu-
vierto. Al fin los coíarios fuftentaron. 
el pueíiQ , y los Tártaros huyeron , re-
tirandofe a la ciudad, fino vencidos, 
por lo menos no vencedores. Párese-
me , aunque no lo di^e la relación , 
eftos corariosdeiam pararon defpues eílc 
fuerte libremente, y fe retiraron á fus 
cnbarcaciones, como lo an hecho con 
otras placas. Porque fi pretendieran 
fuftencarle, de propofito no huvieran 
facado de el, ni hecho inútil |a ardlleriaj 
ni el Virrey de las armas hüviera de-
jado de tratar de la recuperación de el, 
en volviendo con fu armada. Y aun-
que volvió el Virrey vidoriofo no fe 
trato de efía recuperación. 
Andava vigilente el Virrey de las 
letras, viendo tan cerca el enemigo; 
y fofpechofo , como era verdad , de 
que avia en la ciudad inteligencias 
con los cofarios; Tubo una dicha de 
cojer una efpia, que era un criado del 
principal capitán de los piratas Cham, 
elqual puefto a queftion de tormento, 
confefo que avia conjuración contra 
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los Tártaros, y que el principal pro-
motor de ella era con Cálao. Ya fe 
lave que era de la China fu fuprema 
dignidad , muchos grados mas alto 
que la de Virrey 5 que el dicho Cálao fe 
llamava Chim , y que eftava en las 
enbarcaciones, que avian cojido la for-
taleza, y que efperava otras muchos 
con mucha gente en ellas, y roda ju-
ramentada de morir, o recovrar la Chi-
na, y ponerla en la antigua libertad. 
Defde efte dia comencó el Virrey de 
las letras con los demás rhagiftrados 
de la ciudad, á poner íingular cuida-
do en fu guarda y defenfa. Pufieronfe 
capitanes de toda confianca en las puer-
tas, y el Virrey fe puso en la princi-
pal /defde donde difcurria fin ceííar 
por toda la ciudad, vifitaiído lis derpas 
puertas, y exortando a la vigilancia a los 
que las gnardavan con las palabras y con 
el exemplo. Pufieronfe capitanes tam-
bién con buena gente en algunos pue-
ftos peligroíbs, por donde el enemigo 
podía enveftir la ciudad. 
Con la mucha vigilancia de efte Vir-
rey , con la confeftion de aquella efpia 
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de los Cofarios y de los tormentos, fe 
fueron prendiendo algunos Chinos'in-
diciados : pueftos a tormentos confef-
faron fácilmente que era verdad , lo 
que avia dicho la efpia , que avia trato 
en la ciudad para entregarfe a los co-
farios, y que el fuerte, que fe perdió 
los dias pafados , le avian entregado 
por tray^ion ios mifmos foldádos que 
lo guardavan : y que en otro fuerte 
vecino avia el mifmo trato, donde avia 
dufeientos foldádos que lo querian tam-
bién entregar por trayeion. Diole efto 
gran cuidado ai Virrey ; mas fu pru-
dencia lo vence todo. Pues con ella y 
fu cuidado a efeufado mas daños a los 
Tártaros, y losa confervado í in fangre 
mas ciudades, que no a conquiftado el 
Virrey de las armas con fus valentías. 
AíTitanto es menefter, para Confervar 
las cofas, en lo Phiíico yen lo civil y 
moral, como para hazerlas de nuevo . 
Oyendo pues el prudente Virrey, que 
avia trayeion en el fegundo fuerte, 
fuefe allá muy diligente, aunque muy 
difimulado. Llegando a el dijo con fen-
blante a l eg re , que velafen los folda-
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dos i porque el enemigo efbva cerca; 
y que queria darles algunas pagas, y 
regiftrar de nuevo fus nombres en los 
padrones Reales. Y aíi fueren vinien-
do en uno en uno á la paga y al regiftro. 
Yvan los foliados contentos , porque 
entendían que eílava oculta fu trayeion, 
y que el Virrey los tenia miedo , y Jos 
locorria^ para obligarlos a fu férvido: 
porque de el fcnblante de el Virrey 
no pudieron facar indicio , que les die-
fe fofpecha. Entra van por una puerta, 
donde recivian la de fu milicia; y fa-
llan por otra, donde recivian la paga 
de fu trayeion. Porque en ella fegun-
da tenia el Virrey foldados: valientes y 
leales, que con gran fidelidad y fecreto 
los yvan degollando uno por uno, con 
tan buen arte, que fin aver favido unos 
de otros',. quedaron degollados los dü-
cientos traydores , que guardavan ei 
fuerte , para entregarlo al enemigo. 
Pufo en el nuevos foldados, y capita-r 
».cs mas leales y en mas numero que 
los muertos. No es efte mal letrado; 
que no todos los letrados fon malos. 
Y afee que íi los de el Rey de la Chi-
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na , huvieran ñdo como efte Virrey, 
que no fe huviera perdido fu Imperio» 
Bien fue necefaria toda Ja diligencia 
y reíblucion del Virrey de las letrasj 
porque a penas avia acavado con efte 
íacrificio, quando fobre las fefenta en-
barca^iones, que avia de los cofarios, 
entraron otros ducientos de refreíco, 
alofqualcs fe avia de entregar el bal-
varte y fe llegaron con tama fue rea 
a la ciudad, que amenacavan á todos 
de muerte , diciendo que no avian de 
dejar cabera en hombros* Salieron los 
Tártaros, que eílavan bien prevenidos 
a eftorbarlcs a el faltar en tierra» Pe-
learon bien unos y otros , y ai fin 
vencieron los Tártaros-, y los cofarios 
fe retiraron con fu armada , una pe-
queña diftancia , para falvar la artille-
ría ; y alli pararon , quedando la ciu-
dad cercada, y con cerco muy perju-
dicial: porque todo le entra por el rio, 
y eftava el rio por los cofarios. 
La incluílria y vigilancia de el Vir-
rey de las letras no defeanfavá un puni 
to, viendofe tan cercado de enemigos 
fecrecos, y declarados , el Virrey de 
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las armas auíente con la gente de mas 
inportan fia de el exercuo. Procuró 
aver á las manos a un hermano , y a 
un cuñado ;de aquel Cálao Jubilado, 
que era el capitán de los conjurados en 
cfta ciudad. Prendiólos a entrambos. 
Hicoles efcriviefen al Cálao, y le per-
íuadiefen , que defiftiefc de la enpreía 
y que fe retirafe de la ciudad; porque fi 
no íeretirava dentro de tres dias ferian 
ellos degollados fin remedio. También' 
bicó llamar a todos los Mandarines Ju-
bilados; y les mandó que afiiHeíen jun-
tos a fu perfona, y que proctirafen con 
todas fus fuercas e induñria y por todos 
caminos, que el cofario rebelde fe re-
dujefe, y que la ciudad, fe fofegafe al 
miímo punto. Si eftas cominaciones 
eran folo ad terrorem, no ay que cul-
parlas ; pero l i fe hazian con intención 
de executarfe s ya el Señor Virrey de 
las letras comienca a dcfaúnar también, 
y a defqui^iar de fu reaitud antigua. 
Obliga a eftos prefos a lo que no, efta 
en fu mano, y los condena a muerte, 
por lo que no es culpa luya : pues aíTi 
como no ay ley divina ny humana que 
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obligue a lo impufible,aflino ay culpa 
en dejar de hazer lo impuíibíe , que fe 
manda j y era impuíiblc para eítos pre-
íbs hazer lo que les mandava el Vir-
rey , porque el Cálao y todos los con-
jurados fe avian tragado todas eíras di-
ficultades, muertes de fus parientes y 
aun fu propria muerte, por no deíiílir 
de la empreíTa. Caufó eíío gran temor 
en la ciudad, y un trifte íilcncio, que 
guardavan todos encerrados en fus 
cafas , aguardando el fin de las tray-
i^ones, 
C A P i T y L o X X. 
Nucyo peligro de la ciudad de Qmngtung 
en los cofartos. Vtttoria de el Virrey 
de las armas. DefcuVrenfe y cafliganfe 
nuel/as Conjuraciones, Baro "Va/or d* 
un capitán Chino de nación. 
EN los efetos fe vib. la poca juftifi-cacion de el Virrey de las letras 
en eftos rigores; pues en apartandofe 
de la jufticia, y declinado al rigor, co-
mo fu compañero Ly, aquien el tantas 
veges avia reprendidos los rigores , a 
cfperimentado 
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cfpeiimentado que cambien á el íe ie 
aumenta van los enemigos > como aiLy 
quando el imita va los ejemplares de 
el Virrey. Apenas avia procurado el 
Virrey afegurar la ciudad con cftos r i -
gores injuítos, quando comentaron á 
ilouer embarcaciones de cofarios íbbre 
ella , en tanto numero que aver íido 
folas fefenta las que cojieron el fuer-
te , luego duciemas , los que vinieron 
á la empreía del fuerte fegundo , que 
entre todos, aunque no eran trecien-
tos ^ a ora fe multiplicaron tantos, que 
ya pafan de mil los navios de los cofa-
rios. Dieron todos juntos varias cargas 
de mofqueteria y arcabuzeria, conque 
llenaron el ayre dehumoy cieeílruen-
do. La ciudad llena de horror. Toca-
van mientras ellas invafiones fus can-
panas y atanbores j que tronavan los 
tres elementos de la tierra el ayre y el 
agua. No es exageración , que aqui le 
vemos cada dia aun en los navios de 
paz y marchantes , que folo tocan por 
fiefta y por corteña. Son unas can panas 
chatas de varias vozes , unas roncas, 
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otras feñoras > y otras atipladas con a-
tanbores , ellos también feñoras y ron^ 
cas , que íblo uno no avia de paz que 
toque. Eílos inftrumentos fe oyen en 
toda una ciudad, y de cerca penetra, y 
atormenta los oydos; pues íi eftohaze 
un íblo navio de paz , tocando a lo de 
fie lia y de agafajo , por corteíia 5 que 
arian mas de mil navios de guerra to-
cando fus inftrumentos de guerra , y 
de batalla y de afombro , para terror 
de fus contrarios. 
Efta vez fe dio por perdida y por a-
folada la ciudad. Efta va ella tan ame-
drentada con las amenazas de los cofa-
rios, que con fer naturales y defumif-
ma nación, les parecían eftos unos de-
monios , y los Tártaros unos angeles. 
Pufófe toda la ciudad en armas con l i -
cencia del Virrey. Pero mandó que na-
die anduviefe en toda ella , fino en 
traje Tártaro , fo pena de la vida y que 
pudiefe executar efa pena qualquiera 
cavo de efquadra , quitándole la vida 
fin dilación á qualquiera que allafe en 
traje Chino. Defenbaracaronfe las ca-
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lies , y anda por ellas la cavalleria ai 
galope fin ^eíar. Las puertas, los bal var-
ees y los muros eílavan cuviertos de 
gente : y no ceíava la mofqueteria y 
arcabuzeria , para afombro á los cofa-
nos j quando he aqui el Virrey de las 
armas Ly, que con fu buena fortuna uuo 
entrada por el rio en la ciudad , to-
cando clarines y trompetas en fu arma-
da entera y fana , que no avia encon-
trado los enemigos j porque los mas de 
ellos andavan por acá, y quando entro 
el Virrey con fu armada, y no vio á los 
cofarios, haík a ver ya pallado de ellos; 
porque efta van metidos en una enfe-
ñada, y cuviertos de un recodo de un 
monte. Ellos viendofe de repente con 
el Virrey , y fu armada delante de 
los ojos , que la imaginavan muy 
diftante , y allandofe defapercevi-
dos , y defordenados para la batal-
la , aunque tenian mas poder que el 
Virrey , quedaronde falentados. Y 
como el primer confejo fu ele fer el 
mas couarde , lo primero que fe les 
ofreció fue la fuga. Y la comentaron 
, , Q J j 
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inconíiderablememe alo-unos navios. 
Reíueltos a la fuga fe entregaron a 
ella con tanta couardia , que ni un ar-
cabuz le difpararon al Virrey , que ya 
avia revuelto contra ellos con gran valor 
fuyo, y alegría de la ciudad , que mi-
ra va defde el tablado los Toros, que 
tanto miedo le dieron poco antes. De-
jaron los cofarios algunas d e fus en bar-
camiones , las mayores y las mas her-
moías , por fer peladas para la fuga, y 
pafofe la gente de ellos á otras cnbar-
caciones mas ligeras. El Virrey los íi-
guio a voga arancada ; Pero no pudo 
alcancarlos ; porque los vajsles de los 
contrarios fon mas ligeros 5 y la gente 
de ía voga que anda en ellos , rema 
con gufto , y con mas voluntad , que 
la de los Tártaros ^ que echan al remo 
por fuerca la gente de las aldeas. Vol-
vió el Virrey Ly del alcance , y reco-
jiendo la enbarca i^on que avian dejado 
los cofarios, entro con ellas, y con fu ar-
mada triumfante en la ciudad-, que la 
recivió como a fu livertador , y como 
venido del cielo. Salióle a recivir en 
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períbna el Virrey de las letras , que 
con fu venida avia falido de tantos ao-
gos en que fe al lava. PaíTeo el Ly las 
calles de la ciudad acompañado del de 
las letras , y de infinita gente , y las 
calles por donde pafava eftavan llenas 
de luces con fer de dia, y deperfumes 
y ahúmenos , como fi pafeara las ca-
lles una imagen de devoción : Miren 
a que fanto enfienfan. O valga me 
Dios í lo que hazen , y lo que pue-
den los hombres, la ncceíTitad y lali-
fonja. 
Acavadas las aclamaciones y fiefiade 
la viftoria , aplicaron entrambos Vir-
reyes fu cuidado y diligencia, para def-
cuurir la conjuración de eílos que no 
eran Catilinas, pues querían libertada 
fu patria, y notiranicarla como el otro. 
Las diligencias fueron efquifitas. Y aun-
que los Chinos fon grandes encuuri-
dores de las acciones de fu mifma na-
ción , aun quando fon de menos inpor-
tancla ; porque es perfeguido de todos 
el que la déícuure y manifefta , con to-
do efo llegados al tormento , fon muy 
O J i j 
24^ LA CONQJDE LA CHINA, 
inconftantcs y fáciles en confeííar. A-
manfe mucho a íi miímo , no llega fu 
fineca á padecer en lo feníible por fus 
amigos ; porque la tienen por fidelidad 
muy coftoía i y eílar muy bien con el 
amor de cada uno , comienca con pro-
pria perfona , mirando por ella en pri-
mer lugar* Comentaron pues los Tár-
taros a dar tormentos a los indiciados, 
y fácilmente defeuurieron una gran 
conjuración , de laqual eran unos con-
plices , y otros favidores en la ciudad; 
ya todos los paíTaron brevemente por 
los filos de los alfanjes Tártaros , cor-
tándoles las cabecas. Efta es la muerte 
común que dan a todos los fentencia-
dos , fin diferencia de perfonas , ni 
delitos, como fean dignos de muerte. 
Defpues de efto renovaron las diligen-
cias á cerca de la guardia de las puer-
tas de la ciudad , poniendo en ellas 
nuevos capitanes y foldados de toda fa-
tisfaccion. Ufavan de dobladas preven-
ciones al ^errarlas , y aurirlas j y va-
riavan eílas prevenciones para dar-
mayor refguardo a qualquicr trayeion. 
í i-
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Exarainavanfe con gran cuidado quan-
tas períbnas emravan , y falla de la 
ciudad y quanto entrava y íalia de 
ella. Con lo qual , y con las muertes 
tan apretadas de los conjurados , eíla-
va la ciudad llena de afombro y de íi-
Icncio, Temía cada uno, no le encar-
gafe algún enemigo fuyo entre los con-
jurados ; porque no era neceíTaria otra 
diligencia, para quitarle la vida : Y fe 
fofpecha que la perdieron muchos ino-
centes , por fer coílumbre de los Chi-
nos eíte genero de venganza, que fe 
aorcan a la puerta de fu contrario, 
para que aorquen a fu contrariólajuf-
ticia ; y aora lo podian hazcr amenos 
coila fupuefto que ya eftavan conde-
nados a muerte. Por efto eftavan todos 
los ciudadanos de Quangtung en elle 
tiempo tan encerrados, como fi eíiu-
vieran prefos. Veyan, oyan y cal lavan 3 
y retirados a fus cafas recojian la len-
gua tras los dientes , y la cabeca entre 
los hombros ; que con tiempos tan re-
vueltos es un gran modo de evitar in-
convenientes, 
Q J ' i 
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Son fu mámente inconftantes ios Chi-
nos en ios tormentos. Pero en donde 
quiera ay .munftruos > íi bien quando 
Jb fon de valor , mas propriamente fe 
llaman prodigios , o portentos j y el 
mayor de todos es quando uno fe atre-
ve a fer bueno 3 viviendo entre malos 
o fer conftante y valeroco , vivien-
do entre inconílantcs , y couardes. 
Entre ios demás indiciados que cojie-
ron los Virreyes , fue a un capitán 
Chino , no de los cofarios, fino de los 
capitanes de tierra , que entre ellos le 
11 ama van Mandarín en armas. Pregun-
táronle fi favia de la conjuración 6 con-
jurados. Refpondió : Que fupiefe , o 
no fupiefe , no era hombre que avia dp 
condenar a los de fu nación, para que 
muriefen a manos de eftranjeros; y que 
no fe llamava conjuración el conípirar 
los naturales contra los tiranos para l i -
bertar fu patria : Que íi efo era conju-
ración 5 que el era mayor conjurado, 
que avia en el Jmperio, y quedaría la 
vida por lograr efa conjuraron ó conf-
pira^ion : y que efo es lo que favia muy 
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bien. No les pareció también á los 
Tártaros cfta reíblucion y claridad 5 
porque no eítan hechos á oyr efe len-
guaje entre ios Chinos , y porque fon 
los poderofos , tienen por delito el que 
fe able con claridad y" verdad. AHI 
mandaron preparar luego- crueles tor-
mentos. Y le dijeron a efte capitán , 
foniendofe con defprecio , que guar-
dafe aquella entereca , para quando le-
le apretalen los cordeles ; que bien la 
avia menefter. 
No hicó mucho cafo el valerofo ca-
pitán de ellas ame nacas ; porque no 
era efte hombre de la medida ordina-
ria de ios de la China, ni aun de los de 
Roma en tiempo de fus Catones. Y íl 
la China tuviera muchos como el, no 
eftuviera tan a dentro el Tártaro. V i -
nieron los tormentos: piifiero?n en el-
los al famofo capitán, y davanfelos con 
gran fiereca. El los fufria con mayor 
confian cia , ífn mudar de propoíito , nt 
aun de fenblante. Eftavan corridos los 
Chinos , viendofe tan poco imitadores 
de un exemplo tan heroico ; y ravio-
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fos los Tártaros viendo burlados fus 
tormentos de efte hombre que no tolo 
parecía invencible fino también inven-
cible en los dolores. Dijoles el deide 
el tormento con gran valor y entere-
za que fe cania van en vano ; porque el 
eftava, no folo difpueílo para morir en 
los tormentos, fino que defeava tener 
muchas vidas, para darlas por fu ver-
dadero Rey , y por fu patria ; y que 
las daría por muy bien perdidas , y 
muy bien ganadas en una enprefa tan 
leal y tan devida. Mandaron los Vir-
reyes traer a la muger , y a un hijo de 
efe capitán ; y pueílos en fu prefencia, 
amenazarle , de que los mandaran qui-
tar la vida delante de fus ojos, fino def-
cubria los conjurados, para ver fi le 
ablandara el amor paterno ó el conju-
gal , y íi tendría laftima de fu hijo y 
de fu muger , ya que no la tenia de íi 
mifmo. A penas los tuvo el capitán en 
fu prefencia ; quando dendofe de los 
Tártaros, y mirando con ojos feveros 
y leales al hijo y a la muger, dijo ellas 
palabras. 
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) Efa muger que me pones ay delante, 
no es mi legitima muger ; porque mi 
legitima muger no eíla a tan mal re-
caudo , que ande entre las manos de 
los Tártaros iníblentes. Dias a, que le 
quite yo la vida por mis proprias ma-
nos , con gufto íuyo. Porque aunque 
ella y yo eftavamos bien fatisfechos 
de fu honeftidad , y conftancia j ni ella 
ni yo eftavamos feguros de vueftras 
violencias y tiranías ; y no quiíimos 
dejar en duda ni fu honeftidad ni mi 
honra. Bien puedes hazer lo que qui-
ficredes de efa muger queveys a y que 
efa folo a fido mi amiga, ó mi concu-
bina, y no confifte en ella mi honra ni 
mi deshonra. Efe muchacho queaveys 
traydo, efe fi que confiefo que es mi 
Lijo legitimo j y tan poco eftiviera vi-, 
vo, fino fe me huviera efeapado de en-
tre las manos. Y temo tan poco fu muer-
te , que antes me olgare mucho, que 
le quitáis la vida , y os ruego que 
lo agais, aquí delante de mis ojos, ó 
me dejais, que le mate yo mifmo; por-
que yo muera confolado, íi el no vive 
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en poder de tiranos, ni fea traydor a 
íu patria, ni aun fufra, b veya las tray-
c ion es y tiranías que ella padece. No 
arrojó la daga , ni aunque dijo a ios 
enemigos para que matalTen a fu hijo ; 
porque no tenia daga , ni aunque la 
tuviera , no tenia las manos libres, pa-
ra poder arojarla. Pero bien fe echa de 
ver, que íi pudiera, hiciera cfademon-
ílracion , y aun quilas otra mas barba-
ra-, como gentil y idolatra arancando a 
fu mifmo hijo al coraron. 
Aqui es donde el capitán Chino fe 
adelanto al mas celebrado de los Cato-
nes de Roma. Porque Catón el Ut i -
zenfe,aunque tuvo valor para fufrirfu 
muerte, matándole a ñ mifmo; no tu-
vo para fuñir la muerte de fu hijo. An-
tes bien fe lo emvio a Julio Cefar con 
carta de recomendación, quelede^ia: 
Qne el avia elejido la muerte ; porque 
no fe atrevía a vivir en poder de tira-
nos , defpues de aver vivido en una pa-
tria tantos años libre. Pero que fu hi-
jo , como muchacho , con el tiempo 
podria a coílumbrarfe a efa fervidum-
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bre , a vivir en ella j y aíli que fe lo 
en comen clava , y le rogava loanpara-
fe y recivieíe en fu protección. De fuer-
te que quanclo ofrece el hijo al tirano 
de fu patria , y a la fervidumbre; efte 
capitán Chino le defea quitar la vida al 
fuyo : porque no vea , ni fufra uno ni 
otro. Afi no fue exageraron el de^ir i 
que en la China a ávido-Catones. Pu-
dieran los Virreyes eftimar un valor 
tan grande. Mas ellos no lo eftimaron, 
b lo eftimaron tanto , que le tuvieron 
miedo ; y no quisieron que eftuviefe 
vivo efte enemigo. Afi quitáronle de 
delante al hijo y a la muger jalosqua-
les 5 parece s que no hizieron daño nin^ 
gimo. Le dieron a el la muerte el dia 
íiguiente. Fue efta muerte muy celebra-
da de los Chinos, (^¿e lo bueno a to-
dos parece bien , aun a los que íiguen 
el mal : pero lo malo es , que lo ala-
van y envidian ; y no le imitan. Def-
pues de muerto efte capitán corrió fa-
ma , y fe tuvo por cierto , de c¡ue era 
de los unos capitanes de aquel famoíb 
Rey Gueyvaq 3 que dijimos arriva ; el 
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qual defde el monte donde eftava re-
tirado, le emvio á qiie fucfe; períua-
diendo la libertad en las ciudades déla 
China, y alentando los corazones con-
tra el Tártaro enemigo común ; y que 
el Gueyvan los capitaniaria a todos, co-
mo Rey heredero legitimo de la fan-
gre Real. No fe les logro efe intento 
a uno ni a otro. Pero hechafe de ver, 
quan natural es , y quan bien_parece 
en un buen Rey que el Gueyvan 
entre tantos nuevos Reyes, que no ay 
miniftro mas digno de efe Rey , que 
efte famofo capitán , digno a mi pare-
cer de grande alabanca : y por efo é 
referido tan en particular fu valor. 
CAPITVLO X X I . 
Vafe fin a la guerra de los cofanos. Bata~ 
lia naTval que le dan al Virrey. No ay cf-
feranca de que recourm el Imperio per-
dido j ni parte confiderable. 
V Olvamos a ora a los cofarios , para dar fin a fus enquentros , 
aunque ellos no tienen fin. Q^e le den 
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arto cuidado al Virrey de las armas, y 
le llevan bien la medida de fu humor 
belicoíb y guerrero » por la mar y por 
la tierra. En la tierra íe an hecho Teno-
res de tres ó quatro villas las mejores 
de efta provincia de Quangtung, y las 
fuíkman á deípecho de el Virrey, ya 
pefar de los Tártaros. Tienen aun otras 
villas c^readas con ^erco muy apretado. 
Por la mar también cayeron enlaquen-
ta , de quan inconfideradamente fe 
avian entregado a la fuga los dias pafa-
dos, teniendo mas armada que el Vir-
rey : y aíi volvieron á juntarfe. Vinie-
ron á la ciudad de Quangtung , y fe 
pufieron pegados al fuerte mifmo que 
ganaron la vez pafada ; y a los ojos del 
Virrey, amenacavan a la ciudad. Cau-
fo en ella gran confufion eña furia de 
los cofarios, y a los Tártaros también 
les dio cuidado , viendo que andavan 
a un mifmo tiempo cofarios en tantas 
partes.3 y en cada una de ellas con tan 
gran numero de gente. Pufofc la ciu-
dad en arma, como en otras vezes y 
toda aquella noche eíluvieron todos en 
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la vela, y con noiable confuíion. Era 
grande el eftruendo de los coiarios fue-
ra de la ciudad , y el de los Tártaros 
dentro de ella, con la cavallcria y con 
las voces. Qnedavan ios foldados en 
los muros, y en las puertas, y ios ca-
pitanes andavan de ronda por las puer-
cas y las murallas. Entre eítos barbaros 
no fe guarda en las poíbs 3 y en las 
rondas el filencio ^ que entre los Eu-
ropeos 5 antes todo efto era confuíion 
de inftrumcmos de guerra , difparan-
do los mifraos arcabuzes y mofquetes, 
los, que eftavan de pofta ; que efto es 
totalmente opuefto al íilcncio que guar-
dan los Europeos, entre los quaiesfi fe 
ciifpara arcabuz de noche en la mura-
lla , fe rompe y fe toca a arma. A l fin 
fon barbaros ; En efto es barbara fu 
milicia j y tiene , á mi parecer , en 
eífo fu poco b fu puicho de miedo ; 
Que la voz haze a fu modo compañía 
al hombre 9 y le divierte y y fi fon mu-
chas las vozes , fe acompañan unos con 
otros. 
Amaneció el dia y el Ly fe determino 
de falir 
P O R E L T A R T A R O . 257 
de falii: a pelear en la mar con los co~ 
íarios. Diípuío una buena armada : por-
que favia que los cofarios querían pe-
lear ; y le aguarda van paraeíb : Hicó-
fe a la vela , fallo á la mar ; y alio a los 
colarlos en orden de batalla. Difpufó 
la fuya , y hecho la feñal de aremecer. 
De entrambas partes fe barajaron unos 
con otros con linda refoludon. Fue la 
batalla muy fangriema , y la vidoria 
muy dudoía : porque los Tártaros mo-
lí ra van mas valor , y mas orden 3 y con 
formidad ; y los cofarios eran mas en 
numero , y mas lije ros fus navios con 
que volvían y revolvían fobre los Tár-
taros con mas facilidad, y los cerca van 
y conbatian por todas partes ; y íi los 
cofarios eíluvieran tan unidos y con-
forme como los Tañaros 3 eñe dia y 
otros muchos fuera fuya la victoria. Pe -
ro ellos fon gente allesadica de varias 
efeuadras , con varios capitanes, y aun-
que reconocen un capitán fuperior, es 
fuperioridad de cortefia, y no obedien-
cia de Rey , 6 de capitán con poteftad 
Real. Con eílo , fi en medio de la ba-
talla fe le encoja a un capitán couarde 
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y afeminado íaikíe huyendo con fu ef-
quadra , como Ckopatra en la batalla 
de Antonio, aunque queden otros va-
lientes con fus eíquadías , fe malogra 
fu valentia : porque en viendo los Tár-
taros que huyen algunos de ios navios 
de los cofarios, apellidan a grandes vo-
zes vidoria y a ellos que no huyen ; 
cierran con mas fue rea contra ellos. 
Con lo qual como los cofarios tienen 
poca unión y fidelidad unos con otros, 
viendo que huyen algunos , fe defor-
denan todos, y fe ponen también en 
liuyda porque p¿r pies fe le van al Tár-
taro y tienen fegura la vidoria. A ef-
paldas vueltas , como los Partos en el 
liuyr ; aunque no fon como los Partos 
en el pelear, y en el vencer huyen-
do. A/Ti fu cedió en efta batalla •> y 
aíi quedaron vencidos los cofarios , 
y puertos en huyda , y los Tártaros 
vidorlofos. 
Otros muchos enquentros fe faven 
de eftos cofarios al modo de los referi-
dos ; pero es nunca a cavar el querer 
contarlos todos fuera de fer canfada la 
relación 5 por la mucha femejanca de 
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unos con otros. Ablando en general de 
eílos piratas , ellos a mi parecer van 
enprendicndo un afumo deíatinado, a 
mal tiempo , y muy fuera de faíbn , 
pues fe confumen a íi mifmo ^ y a fus 
naturales con eílas rebeldías. A l bárba-
ro le hazen poco daño , y ni hazen, ni 
pueden liazer efeto de importancia en 
orden a la libertad de fu patria,mien-
tras el Tártaro fe efta tan vigilante, y 
tan armado, y con tantos exer^icos en 
campaña. Doiles de barato que ven-
cen a eíte Virrey , que le maten a el 
y a todo fu exercito, y que courenefta 
ciudad y provincia de Quangtung ; al 
mifmo punto lloverían tantos exerci-
tos de Tártaros fobre ella, que no au-
ria para comen car en fu recuperación 
V la deílrumión fegunda vez 5 y fi haf-
ra aora no vienen efbs exer^itos , es 
porque tienen efta guerra por fyper-
cheria y efearamuzas de cofarios, que 
pueden ocupar al Virrey Ly , mas no 
al Xunqui Rey de la gran Tartana, ni 
aun á fu tio el Pelipaovan el conquifta-
dor de los Chinos, en cuyajurifdicion 
efta efta provincia. . 
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Dejen ellos defeanfar un poco a Aní-
bal en las dilicias de canpaña ; que no 
fon menores para los Tártaros las de la 
China , y entonces los aliaran menos 
invencibles. Dejen defeuidar un poco 
al Tártaro > y qué retire fus exercitos 
de la campaña. Sino noventa años, co-
mo la otra vez que el Tártaro gano a 
la China , por lo menos los que baila-
ren para que le aga defeuidado la con-
fianza. Mas fi eftando el toda via en 
campaña 3 y con el orgullo de la vifto-
ria , y con las armas en la mano , co-
mo aora éfta, le refiften ; no efperen 
libertad fino doblada fervidumbre. 
Porque a mi parecer fola la fénix, y 
fola Efpana, y fino den me otro exem-
plo en el mundo , faven volver á en-
jendrarfe añ mifmos antes de acavarfe 
fu deñruicion; y faven pallar de la rui-
na al edificio, durando toda via las cau-
fas de la ruina 5 la fénix , durando to-
da via el calor del fuego que le dio la 
muerte ; porque fe firve de efe mifmo 
calor , para difponer la íntroducion de 
la nueva vida * vuelve en f i , y paíTa 
defde las payesas y carbones de fus ce-
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nicas a los robles y eí me raídas de las 
plumas coloradas , y verdes de fus pe-
nachos : y Efpana defde fu mifma de-
ílruicion eftando aun toda via dcfnu-
dos y fuera de la baina los alfanjes mo-
ros 5 que fueron fu muerte y los yer-
ros de langas Africanas toda via teñi-
dos con la fangre Goda , vuelve tam-
bién en fi , y paífa defde las recientes 
y lamentables ruinas de fu eftrago, 
harta lo lucido y gloriofo de rayos de 
fu inmortal corona 5 y fi fuera tabulo-
fo lo de la fénix, con efo fera única en 
el mundo la gloria de Efpana , y fu 
exemplar fin exemplo o íin imitación. 
Bien a imitado la China á Efpana , y 
fu Emperador Cunchin a nueftro infe-
liz Rey don Rodrigo ; no folo en la 
perdida del Imperio , fino en la facili-
dad y aprefura^ion con que fe perdió 
el uno y el otro: Pero no es tan fa^il 
el que le imite en la recuperación de 
lo perdido ; porque igualan pocas na-
ciones del mundo á los Efpañoles; y 
en aquella recuperación fe excedieron 
ellos a rt mifmos. 
11 " j 
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C A P I T U L O X X I I . 
Proñojlico múy^ celebre de un ^Ajkrolor® 
Chino en que di %e que aquél imperio ay ta 
de feY conqutílado por un ejlranjero que 
tendría los ojos aguíes. Prevenciones dé-
los Chinos contra, cjke agüero, 
LGs Chinos fon grandes afirolo» gos judiciarios, y fuelen acertar 
en algunos pronofíicos. El uno fue de 
un íavio aftrolólo muv celebrado en-
tre ellos , y gran Zahori de las eftre-
llas. Eíle aftrologo pues dijo que en los 
tiempos venideros fe perderla el Jm-
perio de la China, conquiftandola gen-
te de otra nación , y que el que lo con 
quiñafe , feria un hombre de los ojos 
garbos ó acules. Son por acá los ojos 
garbos tan raros 3 que en cafi cien añosf 
que a que eftan los EfpañoleS en efta 
Illa Filipina donde concurren, y an 
incurrido diferentes naciones de rodo 
elle emisferio 5 no fe anvifto unos ojos 
garcos, íino es en roftro de perfona 
Europea o defendientes de Europeos : 
y íi alguno fe ve, fe tiene por gene* 
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ro de moftro entre eftas naciones , y 
entre los Chinos principalmente fe 
citraña , por ier cofa rara entre ellos 5 
y fe aborrece con eftremo 3 o fe abor-
rega por ra9011 dceftepronoíUco. Por 
eíla ra con los Chinos fueron ílempre 
enemigos de los Olandefes , y no ios 
admitieron jamas en los puertos de la 
China, ni a los Jnglefes,niDinamar-
cos, por no verlos todos de ojos negros^  
o pardos como los Chinos, yfolo qual 
o qual tiene ojos garbos. 
Todo eftc refguardo les falto , quan-
do mas le avian mencfter ; porque le 
vino el daño de donde no lo efperavan. 
Que el que va a morir defcalabrado, 
no faltara-una águila que le eílrclle en 
Ja cabcca una concha de tortuga, aüñ-
que huya de los tejados, AíTi temien-
do los ojos abales de Olanda o Jngla-
terra > viniéronles de la Tartaria en el 
roftro de efte mancebo Rey Xunchi , 
que a fido fu conquiftador ; con que fe 
cumplió el pronoftico de fu aftrologo, 
que fue pronoftico del mal tiempo. No 
dice la relación cfprefamente , que el 
Rey Xiinchí tenga ojos garbos 5 pero 
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dice eíprefamente que efté Rey es con 
eftremo blanco y rubio , que noay Jn-
gles ni Flamenco que le iguale ; y de 
eftas Teñas bien fe ve que fon inrepara-
bles los ojos garbos 3 y cierto que a £-
do notable concurrencia de cofas, y rio 
fe puede dudar en ellas ; porque entre 
los Chinos era tan favidp y repetido 
aquel pronofrico > cómo entre los Chri-
ftianos el que a de venir el Ante Cbri-
fto : en la publicidad de la noticia di-
go , no en el fundamento : que poc-
Theologia es menefter, para ver la día 
ferencia que ay entre profecía canóni-
ca , y pronoílico incierto de los ojos 
garcos o acules de el Xunchi. 
Defta fuerte difeurian aquellos def-
dichados de fus calamidades ^ quando 
fe les puede tener laftima de fus preven-
ciones inútiles para impedir el paíTo de 
fu tierra a los Chriftianos 3 mientras no 
tenían cuidado de afegurarfe de la par-
te donde avia mas que temer. Pues fe 
a efperiraentado el poco defuelo que 
tuvieron para tener contentos y paga-
dos los capitanes y foldados que guar-
davan la grande, muralla. Siendo aíTi 
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que es de aquella pai te por donde avian 
de entrar fus enemigos. Finalmente 
fe hecha de yei* quan i^ega andava to-
da aquella nación, de'aver tenido tan-
ta noticia de fu perdida , y aíTl mifmo 
aver procurado guarno an podido para 
defuiar los males , y no aver reparado 
en lo mas eíTencial , que es reconocer 
que ay un Dios verdadero que fave 
caftigar los pecados de las naciones. 
Con todo eflo ellos parecen consola-
dos viendo que fu aftrologo no lo a er-
rado, y que fu pronoftico a falido ver-
dadero, y que en eíFeto a íido un de-
creto del Cielo que el Jmperio de la 
China pafafe a otro dueño. No por 
eííb acavan de reconocer el que a de 
Jufgar los pueblos y los Reyes , que 
fave dilatar fu Juílicia con fu paciencia 
y que fave caftigar quando quiere los 
pecados e injufticias de los hombres. 
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Ve que fentimtentogue ha^en los Hemos 
yernos por la ferdidade la ühma. Con-, 
fufion de los Chinos Cencidos 3 y rigor 
con qué los trata el Rey de la Cochin-
china. 
DE SP u E s de efro ya no queda mas que decir a cerca de i a perdida 
del Jmperio de la China, fegun las fu-
marias y cortas noticias, que afta a o ra 
emos tenido , fino fon los fentimien-
tOs y a fe ¿los > que efta perdida tan pre-
cipitada y u n poco reiiíHda a cauíado 
en las naciones vecinas de la China 3 
donde tienen trato y comercio los Chi -
nos. Son los Chinos entre todas las na-
ciones defte emlsferip , los únicos que 
tratan en reynos eftraños , y que tie-
nen gruefas armadas en defenfa de fus 
coilas. Los Japones folian imitarlos en 
,' el trato de reynos eftraños , mas ya 
efta el trato prohibido a los Japones 
por fu Rey 3 con pena de la vida , á 
qualquiera de los fuyos , que trata de 
enbarcarfe para otros Reynos s aunque 
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en el Japón fe admite eí trato de todas 
las naciones, que no fueren Católicos. 
Salen pues los Chinos, principalmen-
te los de la provincia de Chincheo o 
Fokicn , de laquai fon naturales caíi 
todos los que navegan , y van con fus 
navios a varios reynos, a los de Japón , 
Coria, Tunchin3ConchinchinajCharn-
pa , Caniboya, Si han, Patani, Maca-
far , Solor , Sumatra , y llegan, halla 
xacatia corte de los Olandefes en la 
India oriental, fin pafar de ay adelante. 
N i fon para mas largos viajes fus na-
vios aunqve algunos de eftos fon de 
mas de quinientas^ leguas ; porque de 
propoíito fus Reyes no fe los permitie-
ron mayores , ni mas fuertes , porque 
no fe arojafen a tierras mas remotas , 
de las quales no volviefen a la China 
con la grangeria del trato. En todas 
eftas partes fon los Chinos muy bien 
recevidos, porque fon de mucho inte-
rés fus mercan cías ; y con fu aíiftencía 
a efta ciudad de Manilla , y a eftas Tflas 
rihpinas acuden en mucha copia , y íi 
bien con eftás inquietudes an venido en / t ) Í . 
menos numero nunca a faltado ; y a / ÍO 
S 
£68 LA CONQJDE LA CHINA, 
era fe efpera , que volverán con la 
mifraa frequencia. 
En todos ellos reynos fe avecinan 
con facilidad los Chinos ; y fe cafan, y 
quedan ellos en población es aparte ; y 
otros repartidos por las tierras de los 
dueños de aquellos reynos , lasqnales 
las cultivan los Chinos ; y con efo , y 
con el exercicio de todos los oficios me-
cánicos fon muy útiles a los particula-
res , y al común de la república. Es 
cierto que pafan de cien mil los que 
efbn avecindados en eftos reynos pues 
en folas de efta Illa quando fe rebe-
laron contra efta ciudad de Manila , el 
año de 164.9., fe aliaron mas de quaren-
ta b cinquenta mil Chinos. En todos 
cftos reynos pues acaüfado admiración 
efta perdida, y fea tenido por infamia 
de los Chinos , y ellos andan corrido* 
en todas partes , aun los que no fe a-
Haron en la China , quando la perdi-
da , ni an de volver a ella jamas, fo-
lo por la ignominia de fu nación : y 
fiemen mucho que fe les able en efta 
materia , ni quieren creer lo que fe di-
<¿c del Tártaro , para dorar de algún 
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modo efta infamia. Pinjen aora graiv-
des abañas de los fuyos , que fon men-
tiras manifiefhs ; y fe las efcriven los 
que eílan en la China á ios que cílan 
en eftos otros reynos fuera della, y oy 
mifmo quando eftoi efcriviendo a eílo 
me dijo un Chino ChriíHano y con 
muger e hijos en efta tierra 5 y que a 
veinte años que falio de la China , y 
no a de volver a ella : que ya los Chi-
nos avian muerto á todos los Tártaros 
y cebadólos de la China , y del mun-
do ; y que aora folo peleavan en la 
China unos Chinos con otros , fobre 
quien avia de fer el univerfal Empera-
dor .Reime,y procure defengañarlc:y el 
me rcfpondió ; que el avia recevido 
carta de un hermano fu y o, en que de-
i^a aquello que me referia. Y es lo 
bueno que la fecha de la carta era del 
mifmo tiempo, en que falio de ella la 
relación de donde fe an .facado eftas 
verdaderas noticias que no puede du-
darfe en ellas. Y del mifmo tiempo en 
que fe acavo de rendir el Imperio al 
Tártaro. Voluime á reir y a conven-
cerle j mas el fe cerro con que fu her-
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siiano fe lo eícrivia, y que no podía, 
mencir fu hermano un Chino idolatra. 
Miren que dos calidades para no po-
der mentir. Con todo eío fe fue me-
lancólico-, y me parece que me creyó 
mas a mi que a fu hermano , lino que 
no quieren confellar la verdad, porque 
fe corren de confdladá. • 
En ningunos de eílos Reynos fe a 
hecho dcmoílra^ion con los ChinpSj 
ni con los antiguos, ni con los moder-
nos, queja andan en traje de Tarta-
ros : fino es quando mucho darles la 
vaya, y tratarles de traydores a fu Rey, 
y couardes en la defenfa de fu patria» 
Que aunque no es peco decir, no es-
mucho, pues |o merecen. Y es tanta' 
verdad que acá nos an cauíado con 
pailion; porque naturalmente la caula 
el ver, un Imperio tan florido en tan: 
miferabie eílado, y mas a los Efpaño-
les, que íavemos por eíperiencia eílos 
fracaíos, pues primero padeció niieílra1 
nación hién feraejante. tragedia. 
5 Por otra parte no da mucha penar 
porque las fechas de los Chinos para 
con los eftranjeros eran tan prolijas y 
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caníadas, que eflava impenetrable a-
qud Imperio para el comercio huma-
no, y para la fee Divina > laqual pa-
deció tancas perfecu^iones, a titulo de 
fer fus miniftros eftranjeros, contra fus 
leyes. Todos eftos eran recelos. Ei 
Tártaro por el contrario pre^iafe de 
valiente, y aure las puertas de par en 
par a todas,las naciones. No leda cui-
dado que les entren en fus tierras j 
porque no teme que nadie le conquiíle 
las proprias. Antes pienfa, que temen 
a el en las agenas j que es mejor para 
coñquifeador que para conquiílado. 
Fuera de efto 5 el trato del Tártaro es 
mas llano, y mas al modo de Europa, 
y no güila de las ceremonias y adora-
ciones de los Mandarines Chinos., co-
mo lo veremos luego ^ tratando de fu 
govierno. A11 efta mudan ca de i m -
perio fe entiende , que a de facilitar, 
y mejorar el comercio en lo humano, 
y en lo Divino: y por efo no da mu-
cha pena la perdida de los Chinos á 
ios que no lo fon. 
El Reyecuelo de la Cochinchinaes nie-
to del Virrey , que fe le rebelo al Rey 
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de Xunchin con ele rincón de Rey no. 
La Cocíiinchina es un pedazo marici-
mo del Reyno de Timchin: y uno, y 
erro fon tierra firme continuada con la 
China. Suftentb aquel Virrey la re-
bellion, y el titulo de Virrey ó Prin-
cipe de la Cocíiinchina; y lo a fuften-
tado fu hijo, y fu nieto que es elReye 
^uelo prefente por efpacio de fefenta 
años 5 aunque íimcpre les ahecho guer-
ra el Rey de Tunchin fu legitimo Se-
ñor. Si bien efta guerra fe ha^ e con 
tibiera , y por ra con de eftado , ya 
le a convertido en coilumbre que ga-
fta dinero y gente 5 y nvi ganan tierra, 
ni reputación porque íiempre tienen 
los rebeldes quien íes ayude. Pare ce-
rne que el Tártaro mete el montante, 
que les pondrá en paz; y aun les qui-
tara la caufa de la guerra, quitándoles 
los Rey nos, que la ocafionavan : por-
que eftan muy vecinos a la China, y 
continuados con ella por tierra firme. 
Efte Reyecuelo pues de la Cocíiinchina 
tiene muchos humos, y pocas narices. 
Hizo mas demonftracion contra los 
Chinos dsíkrrados de Japón , por la 
caufa 
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cauía que luego diremos 5 y los demás 
de la China por averie rendido al Tár-
taro con poco valor. Tiene eíle Reye-
zuelo fu corte en las bocas de un gran 
rio, llamado Tayfu, capaz de los navios 
de rodas las naciones que acuden al 
trato de efte Reyno. A dos leguas de 
la barra del rio , ay una lila llamada 
Chanpallo, con una hermofa baya y 
puerto. En efta Illa pues mando parar 
a los navios de los Chinos 3 y que no 
le entrafen en fu Rcyno traydores a 
fu Rey, y a fu patria. Dos mefes los 
tuvo furtos en efta lila fin permitirles 
entrar en el rio, á titulo de efíos pun-
donores Pero ellos le entendieron los 
penfamientos de plata y oro con íer 
penfamientos viles y bajos : no puede 
a ver mayor bajeca, aun en quien no 
es Rey, que hazer negociación. Para 
las miferias agenas , como lo hizo 
efte Reyecuelo, y moftrar fobervia, 
con quien fe ve en humildad , a titulo 
de verle en ella; que quilas no fe le 
atreviera, fino le viera en tal eftado. 
Halláronle pues fu lenguaje: y el def-
pues de bien cohechado, los dejo en-
S 
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trar en el rio., diciendo que le agra-
deciefen mucho el averfe reducido á 
darles efta licencia bien favian ellos a-
quien avian de agradecen 
CAPITULO X X I V. 
JRefelos y preyendones antígum y nueras 
de el Jley de lapon* Perjudiciales a la 
Meligion ^Católica. Trata con crueldad 
a los Chines Irengidos i fientenío los. 
Tártaros* 
PERo quien fobre todos fe moftro inconpafivo, y bárbaro con los mi-
ferables Chinos, fue fu vezino el Em-
perador de lapon, que ya c dicho otra 
vez, y fe puede de^ir, cierto , que es 
un fantaftico chapitel. Y fu fantafu mi-
rada á buena luz , es puro miedo , y 
couardia, conque tanto daño a echo a-
quella florida Chriftiandad} y a pueílo 
tanto eílorbo al fagrado Evangelio. Pre-
ciafe por una parte de valiente y de pode-
rofo ; y no ay duda que lo es: y por otra 
efta tan medrofo de los Reyes eftran-
jeros diñantes cinco mil leguas de fus 
lilas, particularmente 4e el Rey de 
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Eípaña nueftro Señor, que lo fue ña, 
aun quando eíla deípiercos Eíte temor 
le perfuadió, que los miniftros de el 
Evangelio eran efpias del Rey Cato-
lico de Efpaña. Efte I1Í90 echarlos de 
fus tierras. Efte quitar las vidas a los 
qtie fe ocultavan en ellas, ó entravan 
de nuevo á tan gloríofa enprefa. Efte 
temor le hizo martirizar a fus mifmos 
vafallos naturales , en Tiendo Chri-
ftianos; porque los tenia por parciales" 
de los Católicos Erpañoles. Üítima* 
mente le hizo efte temor prohibir fo 
pena de la vida,,que ninguno de fus 
VaíaUos falga de fus Reynosi porque 
rio fean Chriftiános en los cftrange-
ros,y vengan en,compañía de los Ef-
pañoles, para ayudarles á conquíftar el 
Japón» El año pafado de 1647. fue 
una^ enbajada de los Portuguefes con dos 
galeones á efte Reyno de Japón , para 
tratar de qué fe auriefe el trato con 
Macan. No fe admitió el trato; antes 
fe revalido la prohibición, haziendo-
ies a los Embajadores por gran favot, 
rnerced de las vidas 1 y en quarenta 
dias que eftuvieron en Nangafaqui 
^ S ij 
i 7 6 LA CONCEDE LA CHINA s 
los dos galeones, defcle los z6.de Julio 
hafta los feis de Setiembre de 1647. 
fueron infinitas las prevenciones, y las 
defeonfian^as que monftravan los Ja-
pones , originados de eftos recelos; 
aunque en lo de mas huvó muy bue-
nos términos, y corteñas muy a lo de 
Europa. Lo? primero que les marida-
ron V fue que-facafen la artilleria, y las 
demás ^ y los timones, y velas de los 
navios, y las entregafen á los Japones 
en tierra , que fe las volverian con 
puntualidad, quando huviefen de falir 
al punto- No obedecieron a efta or-
den los Portuguefes , efcufandofe con 
que ellos llevavan orden en contrario, 
temiendo no les quiílefen defarmar, 
para quitarles mas a fu falvo la vida,: 
como á los otros embajadores que fue-
ron de Macan el año de 1640. Defpues 
fe vio , que no huiera inportado el en-
tregar lo que fe pedia. Muchos navios 
Olandefes, que entraron a efe mifmo 
tiempo en Nangafaqui, lo entregaron 
todo con facilidad, y también con los 
Olandefes ha^eel Japón eftas preven-
ciones , por el temor que generalmente 
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tiene a codos los eftranjeros; aunque 
teme Cobre todos á ios Eípaííoles. 
Eíle temor es totalmente fantafti-
co 5 y períuadido del demonio , para 
cerrar de todo la puerta en aquellas 
Mas a nueftra fanta fee. Porque bien 
mirado, yo jufgo, que no ay Rey nin-
guno de Europa, aunque entre nueftro 
potentiílinio Señor el Rey Católico de 
Efpaña , que pueda conquiftar al Japón, 
eftando tan diftante, ni aun confervar 
una placa en el. La ra^on es llana 5 
porque Japón tiene fefenta reynos, que 
aunque no fon grandes , como eí de 
Na poíes, fon , a dicho de los Efpaño-
Jes , que an vifto unos y otros , tan 
grandes como el Reyno de Granada, 
de Murcia, de Valenca,y de Sevilla. 
De efe modo , aunque fean de efta 
medida, ya fe fave que fefenta Reynos 
hazen una /gran Monarquía. Fuera de 
efo fon pobladiíimos, de gente bélico-
fa, y prodiga de la vida que fe matan 
a fi mi fin os con grande facilidad para 
efplicar un fenrimiento, ó una amiftad, 
y a un,a cortefia a fu Rey. Y eftan 
muy unidos en una cabera, y muy ar-
S iij 
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i nados de rodas las armas de Europa. 
Dea qui fe íigue 3 haziendopie un Rey 
eíkanjero en Japón con una placa , 
por fuerte y guarnecida 5 que fue fe 5 
no era durable; aunque fe gaílafe en ella 
tanto, como en fuftentar un exercito. 
Porque por la parte de tierra 1c darían 
tan continuos afaitos, y baterías, que 
fiempreeñariaen continuo cerco 5 y la 
ceñirían , fi fuefe neceíTario , no folo 
con gente y con muros, fino con mon-
tes. Con que , fino tenia mar , def-
de luego quedava perdida ^ íi tenía 
mar y puerro , por donde entrarle el 
foccorro, de la noche a la mañana la 
pirraran la entrada de el puerto mifmot 
tranfladando los montes a los mares; 
que tienen gente y navios para todo» 
Con que queda la placa fin focorro, y 
los navios fin puerco, en mares tenpe-
íhiofosy llenos de vacíos, fobre quan-
tos ay en el mundo, fino anran entra* 
do,fin poder entrar; y avian entrado, 
fin poder falir de el puerto. 
No es encarecimiento de^ir , que 
traíladaronlos montes a los mares, en-
teñdido como fe a de entender; pues 
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claro efta j que no an de tralladar los 
montes comofan Gregorio Taumatur-
go , fino piedras, a piedra pero para 
que fe aga mas creible, dije lo que hi-
co con eftos dos galeones de Portuguefeí 
folo el governador de Nangafaqui. En-
traron los dos galeones en el rio def-
pues de varias demandas y refpueílas. 
Es el rio tan caudaloíb, que tiene a qui 
en eíla ciudad no un quarto fino un 
tercio de legua de ancho. Pues con to-
da efta anchura amaneció una mañana 
f errado el r io de banda con una puen-
te mas abajo de los palacios, quedan-
do ellos encerrados, y la puente muy 
perfeda. Y de allí á dos b tres días 
amanecieron quatro Cadillos de mane-
ra repartidos en la puente á proporcio-
nada diftancia con mucha artillería y 
gente en ellos 5 yde mas de eftos ca~ 
íHlloSj fe pufíeron ^ los dos lados de 
la puente, prolongadas por el rio aba-
jo de efquadras de enbarcaciones con 
gente bien armada, que cada una de las 
efquadras tenia mil enbarcaciones. M i -
ren fi dos mil enbarcaciones en cada 
ciudad, que fon baftantarnence capa-
S ülj 
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ees, pueden tuaJladar monres de una 
parte a otra. El motivo de toda eíla 
demoíbacion dijo el governador de 
Nangaíaqui , que era; porque el avia 
ya eferiro á fu Emperador, e^rca de 
eíla enbajada} y que por otra parte re-
conocía algunos recelos y deíconfian-
zas en los Portuguefes , y temia que 
fe llevafen con fus galeones, y fe fue-
fen, con lo qual el quedaría defayrado 
con fu Emperador , y tenido por in-
prudente , íi avien do avifado de la en-
bajada, fe le fuefen los Enbajadores, 
antes de venir la refpueíla de fu Em-
perador, 
Pues íi un governadorgiilo de una 
fola ciudad de Japón, por un motiva 
tan leve liaze unos gallos y una demo-
llrayion tan grande de fu poder, que 
en menos de quinze días fierra un río de 
un tercio de legua de ancho en fu cor-
riente con puentes y caílillos artillados, 
y pone dos mil enbarcaciones arma-
das, fin otra mucha gente , que cuvria 
las placas en la tierra; que aria un 
Emperador,para arancar unaplaca defus 
reynos, donde huviefe hecho pie un 
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enemigo poderofo y formidable. No 
ay duda, que es inpoíible que Reyes 
tan diñantes puedan confervaria. 
Bien fe que algunos de ios miímos Ja-
pones an dicho, que con dies mil buenos 
Efpañoles fe puede conquiílar él Ja-
pon : pero tengolo por liíbnja mani-
íiefta: no puedo fufrir las lifonjas, aun-
que fe digan a mi nación. Dies mi4 
hombres, donde no pueden entrar otros 
diesmil de refrefco/i aquellos faltan,fon 
poca ropa para conquiíbr rey nos pode-
rofos y belicofos 5 y no ay para una 
enbofcada del enemigo. Si la hambre 
mata, y el nuevo clima, y mal trata-
miento , y los malos paíbs; y los rios, 
y los afaltos, y las enbofcadas , y las 
efcaramuzas, y las batallas > quanta ocu-
pación tiene la muerte con dies mil 
hombres que aun quando nadie les ha-
ze guerra a ellos de bien a bien , fe 
mueren con tanta facilidad ? De^ir lo 
contrario de eílo, es hablar á vulto, 
y dar que reyr aquien lo mira defpa-
cio. Y al Rey de Japón matarle dies 
mil ni cien mil hombres, es no a ver 
ccmencado; que ya no fe dejan ma-
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tar fin riefgo ele quien los mata. 
Bien fe ve por todo efto que fon 
fantafticos ios temores de Japón, y fe-
milla de el demonio para cerrar las 
puertas del íanto Evangelio. Afi oy eftan 
tan cerradas, que no íe alia en las hifto-
rías femejante perfecu i^on de la fee, fi-
no es la que efpera del Ante Chrifto.Ni 
ay efperanca que fe anran, fino es que 
Dios dé la vuelta a la llave con fu mano 
poderofa. Yo jufgo que fi algún cami-
no humano ay para que fe auran 
efas puertas , es perfuadir al Rey de 
Japón fu mifma potencia , y llenarle 
los cafeos de verdadera y bien fundada 
prefungion, haziendole evidencia de 
quan inconftratables e invencibles fon 
fus fuercas contra quantos enemigos 
pueden invadir fu imperio ; pues los 
que fon poderofos eílan diftantes de 
fu Imperio, y los que eftan vernoss 
no fon poderofos. El es tan fobervio , 
y todos fus Vafallos tan rendidos á la 
pafion de la honra b vanidad , que íí 
la vanidad les entrafe , por eíle lado 
penfo que no folo avian de aurir la 
puerta a los eftrangeros^ fm temor de/ 
fi eran, 6 no, eran efp'us de fus Reyes, 
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fino que los avia de enviar a defafiar á 
fus miímos Reynos. Quien fave quan 
cierta es efta potencia y el humor de efta 
gente, vera quan cierro es lo que digo. 
Y por efo me e alargado,por íi acafo 
de aqui pudiefe redundar alguna per-
fila cion a eííe Rey ó Reyno , con que 
fe auriefe alguna puerta a los mini í l ros 
de nueftra fanta fee. 
Por a ora no ay traca humana de 
efo 3 porque antes crecen los temores 
en el J a p ó n cada dia, pues ya no íblo 
temen a los d iñantes , fino tanbicn a 
los vecinos. N o le falta a ora ragón 
1 para temer ; Que el caftigo inmedia-
to de quien t e m i ó , o gimió fin caufa, 
es que tema y gima con ella. AUafe 
con el Tá r t a ro muy vecino. Y es el 
T á r t a r o enemigo poderofo y fcñor ya 
de el Reyno d é l a Cor ia , que difta fokis 
treinta leguas de las lilas de J a p ó n . Aífi 
feria gran tra^a del ^ielo y providencia 
fingular de Dios nueftro Señor , íi el 
T á r t a r o conquiñafe el J apón , y au-
riefe la puerta a la fanta fee, como la 
va auriendo en la China , para que el 
Japón muriefe, como a muerto el Chi~ 
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n o , a manos de fus mifmos recelos,y 
cono^iefe que no ay puertas perradas 
para Dios, porque el las ame, quando 
quiere con las llaves que menos fe pien-
fam 
Ha entrado pues el J a p ó n en nue-
vos recelos con efb perdida de la C h i -
na , y Te a portado barbara y cru cimen-
te con los Chinos mi fe rabí es , aun con 
los conocidamente inocentes. Vivían 
de afiento en el J apón muchos mi l l a -
res de Chinos cafados con Japonas b 
con Chinas a algunos de ellos , y ve-
nían con fus mercancías de la China al 
J a p ó n , y de el J a p ó n a la China. O -
tros eftavan mas de aliento , como 
mercaderes poderofos , vendiendo en 
fus tiendas fus mercancías con mucho 
interés fuyo y de los Japones. N i n g u -
no d eftos fue cumpl i ré en las t ra y pio-
nes de la China , n i coopero a fu per-
dida j ni fe alio en ella 5 porque en 
llegando la guerra alas provincias don-
de ellos contraravan , fe retiraron aí 
JaponC N o obftante efta inocencia , en' 
faviendo el Rey de Japón la perdida 
total de la China , condeno a eftos 
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Chinos avecindados en J apón por tray-
dores y cobardes que avian entregado 
a íli Rey y a Cu patria infamemente. 
Miren que culpa tenían eílosdefdicha-
dos.Declaró por fentencia publica Real, 
que efta nación era indigna de v iv i r 
en Japones 5 y afi que faliefen luego 
rodos defterradosfo graves penas , de 
rodos fus reynos y feñorios. Salieron 
fin replica ; porque no admite replicas 
la fantaíia de el Emperador de J a p ó n , 
n i la de el gran coníejo de ja Tenca. 
Era laftima ver enbarcarfe con fumino 
deíamparo , para tierras eftrañas e i n -
cógnitas , unos hombres que ni podían 
volver a fu primera patria natural, por-
que efta va tiranizada de los Tár ta ros , 
ni podían queda ríe en la fegunda pa-
tria de el J a p ó n donde fe avian ave-
zindado y conaruralizado. H u v ó gran 
priefa al en barca r , y por la pr íe ía , que 
fe Jes dio licencia que facafen algunos 
géneros prohibidos , como coure yar-
mas. Algunos dejaron fus familias , 
principalmente los que c ikvan calados 
con Japonascon efperanza de volver 
al J a p ó n ^ íi con el tiempo fe mitigan 
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eítos rigores. Entretanto fe les permi-
te que vayan ,y vengan con fus navios, 
para tratar en J apón , mas no para v i -
v i r en el. 
A u n fue mayor el rigor que fe usó 
con otros navios que llegaron de la C h i -
na á profeguir el comercio ; porque 
eftos como ya rendidos al T á r t a r o ve-
nían en fu traje cortado el cavelloy ai 
ufo de la Tartaria 5 á eños fe les man-
do que no defenbarcafen de fus navios 
n i facafen ilo de Ropa, ni cofa ninguna 
de ellos} fino que fe volviefen a fu tier-
ra o a donde quiciefen, y que no voU 
vicien mas á J apón entra je de Tarta-
ros, fino en fu antiguo traje de la C h i -
na , porque no ferian admitidos, y fe-
rian caíligados ; y lo bueno es que los 
navios no pueden falir de J apón con 
el mífmo viento que entran : con el , 
que alia llaman Moneen, y es necefario 
aguardar á la Moncon contraria al'gu* 
nos mefes, porque en eílos mares eílan 
entabladas diferencias de los vientos en 
el difeurfo ¿ e l a ñ o , comoablan en Ef-
p a ñ a , los quatro tiempos que íe dcvide 
con e í io . Huvieron de- eíperar ellos 
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Chinos algunos m e í c s , para poder íalír 
de donde no les dejaron entrar, y eliar 
preíos en fus navios todo efe tiempo 
tras las miíerias que avian pafádo en fu 
tierra que es rigor bárbaro e intolera-
ble. Supieron los Tár ta ros eílas cruel* 
dades del J a p ó n , y í inticronlas mu-
cho , amenazando que avian de paíar 
al mi ímo J a p ó n á vengarlos, y a con-
quiftar aquel Imperio. Quien hizo efte 
í cn t imien to fueron los Virreyes de 
Quangtung : y eílos no bailan para tan 
grande conquifta. Pero íi haze el mif-
mo fentimicnto el Rey X u n c h i , y fe 
refuelve de invadir el J apón , eftando 
tan vezino y poderoíb , y pudiendofa-
car tanta gente de la China y del Rey-
de la Coria que ya todo &s fu yo ; y le 
í irviran con güi lo eílas naciones en 
eíla guerra ; porque fon enemigos de 
los Japones , yo afeguro que le den 
mucho en que entender al J apón , y 
que le vaje los humos; y mas íi va 
alia el Pelipaovan conquií lador de los 
Chinos , para ferio también de los Ja-
pones. N o fe íave aun el fentimicnto 
ni la refolucion de X u n c h i , n i es l i d -
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to inducirle á la invacion de el Japón , 
porque feria tiranía 5 y no es licito fen-
brar males, aunque fea para cojer Bien : 
Pero Dios nueftro feñor 5 que es due-
ñ o 'de todos los imperios, lo inclina á 
efta enprefa j y fe íirva de el en ella , 
como conviene para la introducion de 
fu fanta fee tan perfeguida de ios Ja-
pones* 
De fuerte , que aun que generalmen-
te les an eftrañado a los Chinos rodas 
las naciones vezinas la perdida tan atro-
pellada de fu Imperio con tanta traycion 
y couardia de fus naturales'} y aunque 
en todas partes los corren , y dan la 
vaya, y los miran > y ablan con defpre-
cio ; pero ninguna nación los a tratado 
con la íiereca y con el fentimientoque 
eíla de el J a p ó n . Los Tár ta ros mifmos 
les an tenido á mal fu couardia y poca 
reíiftencia , y los llaman por despre-
cio , los manfos. Y en los bandos que 
publican , y leyes que de nuevo efta-
bjecen , ablan con términos de def-
precio y de poca efcimarión á los C h i -
nos. Que entre los hombres es muy 
ufa da la fobervia paracon los defvalidos; 
y todos 
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y tocios pifan al cay do de lo alto de la 
rueda , como fino pudieran caer con la 
niiílna facilidad los que eftan en pie. 
Todos eftos rigores de citas naciones 
barbaras; y no fon eftos ios ojos con 
que le a de mirar la ruyna de un I m -
perio , fino con los ojos que Scipion el 
Numant ino mirava la ruyna de la ciu-
dad y del Imperio de Cartago. Eftava 
la famofa ciudad entregada á un mif-
mo tienpo al faco y furor de los Tolda-
dos Romanos fus enemigos capitales y 
al incendio de las llamas ; bramavan 
los vencedores , y gemían los venci-
dos y ílibian al ^ielo los clamores de 
los Cartaginefes envueltos en fuego; y 
en huyendo de el incendio del fuego', 
los recivian los foidados en elayre con 
las puntas de las laucas , y en el fu cío 
con las herraduras de loscavallcs. T e -
nían muchos la mitad de los cuerpos 
llenos de heridas , y la otra mirad a-
brafados de las llamas , como fi fueran 
menefter dos muertes para un hombre, 
Mirava Scipion defde un alto efta t ra -
gedia , y mirándola deramava lagri-
mas prudentes de fus ojos, Pregunran-
T 
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do lé algunos amigos de los cavaileros 
Romanos ; que porque mirava con la-
grimas la deí lmicion de una ciudad 
tan contraria y perjudicial a la R e p ú -
blica Romana ; y el refpondib lo que 
pudiera no íblo un prudente C a t ó l i c o , 
í n o lo que un Tanto padre de la Igle-
íia. EHas lagrimas que veis les 3 dijo 3 
no fon tanto lagrimas de conpaíion $ 
quanto de efcarmiento y de defengaño . 
N o l loro por Cartago i que bien fe los 
danos que a echo a m i patria y a m i 
cafa de los Scipiones, fe las leyes de la 
guerra que fon rigurofas con los que 
fon repetidamente enemigos } y efta es 
la tercera vez que Cartago a movido 
a Roma guerra. De fuerte que no lloro 
por Cartago ; porque yo mifmo foy el 
que la manda afolar por Roma. Lloro 
por m i patria con eftas lagrimas, que 
reconofco fe a de ver algún dia en efta 
mifma fortuna j y ya l loro fu perdición 
venidera, 
M i r ó afolada efta gran ciudad de 
Cartago , que fue póderofa por mar y 
tierra por efpacio de fetecientos a ñ o s , 
y celebrada en el mundo; efta ciudad. 
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que a menos de fetenta años que fue 
tan venerable con las canas de la A p u -
Üa á colla de los Romanos, y tan for-
midable en la efpada de Anibal que 
pulo fus banderas en las puertas de R o -
ma : y íi huviera favido lograr la oca-
ílon á fu tienpo , las pudiera aver pue-
fto fobre las torres del Capitolio. Efta 
ciudad que deíbarató y quito la vida á 
tantos Confules y exercicos de Roma , 
y a tantas Varones Confulares : Efta 
ciudad que en efte teatro mifmo que 
aora veis ardiendo envuelta en humo 
y llamas , midió por celemines los anil-
los equeftres de los cavaileros Roma-
nos vencidos y muertos por fusexerci-
tos Vi6toriofos 5 y viendo a ora efta 
mifma ciudad en tan diferente fortuna 5 
hecho de ver que ninguna fortuna es en 
el mundo confiante, y que no ay I m -
perio tan poderofo que no amenace 
ruyna , y que algún dia llegara la ruy-
na a m i amada patria la República de 
Roma , por mas que oy aga alarde de 
fu mayor potencia de la hazienda de 
todo punto a fu mayor enemigo. Si 
fue verdad lo que previno y predijo 
r i j 
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Scipíon de la deílruicion de Roma , 
diga lo fan Gerón imo , que in ter rom-
pió los comentarios del Profeta Eze-
chie l , para llorar efa tragedia. Cartago 
fe perd ió fola una vez, y Roma m u -
chas vezes. Muchas vezes entraron á 
Roma fus enemigos, y una de ellas fue 
bailante , fola una lievre para ocafio-
nar fu perdición ; lo qnal obligó a ef-
clamar a un hi í lor iador Romano de 
eftos tiempos , y a decir : folo efto le 
falta va a la ciudad fe ñ o r a ; dominado-
ra del mundo , que fe dijefe de ella en 
el ; que la r end ió , que la en t ró una 
lievre. De efta fuerte pues fe á de m i -
rar la rnyna de los Imperios en lo ge-
neral facando cada uno efearmiento, de 
fengaño y prevención para el fuyo 5 y 
afí fe a de mirar tanbien la ruyna parti-
cular de efte Imperio de la China , y 
no con la fantaíia y crueldad de el R e y , 
del J apón y de efas barbaras naciones. Y 
con efto fe adado fin a toda la con-
quifta y fus circunftan^ias y confequen-
cias j Ueamos a ora el govierno, la re-
ligión , milicia , trajes y co í lumbres 
de los T á r t a r o s . 
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CAPITULO X X V . 
Ve la ^Adoración y faifa Religión de los 
Tártaros, y de fus y i n udes y yiciór na-
turales. 
O N los Tár ta ros , que an con-
quiftado la China 5 en buen ro -
mance Atehií las , de dos maneras. La 
primera, porque no reconocen n ingún 
D i o s , n i tienen ninguna religión ; la 
fegunda ppfque adoran todos los D i o -
fes, y admiten todas las religiones, 6 
por lo menos no e í t rañan ninguna re-
ligión ó fuperílicion de los que enquen-
tran. Y es cierto fi bien fe mira que a 
nadie quiere el que a todos quiere ; y 
de la mifma manera es cierto que a na-
die tiene'por bueno el que a nadie tiene 
por malo. Eí lo es ablando en rigor de la 
adoración de los T á r t a r o s 5 que ablan-
do a lo fuperficial j ellos fon idolatras ^ 
íi bien no faven lo que fe adoran. N o 
tienen aun aquel conocimiento natural 
que fe alcanca fin luz fobre natural y 
Divina •, y que el coraron íin ella al-
gunos Filofofos gentiles de un Dios fu-
T i i j 
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perior a rodas las cofas y principio de 
ellas, fe ñ o r y obrador de todo lo cria-
do. N i aun los Tár ta ros tienen Idolos 
b Diofes falfos en particular ; folo ado-
ran al cielo a vulto ; porque lo ven al-
to , grande y lucido; y la altura, gran-
deca y lucimiento fe llevan en todo 
el mundo la adoración. En efta adora-
ción de el cielo, no fe fatigan mucho , 
n i fe deshazen en devoción. Con to-
do efo tienen fus Bonzos ó facerdotes 5 
para hazer factificios al cielo, a los qua-
les llaman , que es lo mifmo que favios 
y letrados ; y fon poco eftimados de los 
Tár taros .Se dice que las mujeres fon mas 
devotas que los hombres, y que en t o -
das partes efta jiumacilada la piedad a 
efte fexo , y parece tienen mas R e l i -
gión y fon mas devotas a los facerdo-
tes que fon curas, digo mas dada a re l i -
gión ó fuperilición que profeíían , y 
mas obiervadoras y eftimadoras de los 
miniftros de efta fuperfticion. Efte es 
el primer modo que tienen de Atehiftas 
los Tár ta ros , no adorando a n ingún 
Dios. El fegundo modo de Atehifmo 
adorar ó venerar a quantos Diofes en-
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quentran. Lo an moftrado bien en el 
Imperio de la China. Ay en ia China 
infiiikos Idolos que ellos llaman Pago-
des. Los templos de los Idolos tanbien 
fon íin numero,ricos,hei'mofosy magni-
. fieos , y muy poblados de Bonzosbien 
íliftencados Y bien logrado el fuíten-
to. Que en los deíiertos de el del dia-
blo no ay Macanos penitentes j n i fe 
tiene por crédito la Amarilis y la fla-
quera del roftro : Antes cftos ermita-
ños de Lucifer que pueblan los deí ier -
tos de ia China j eftan lucidos y gordos a 
porfía , y la vida que pafan no es para 
menos. Han fe portado los Tár ta ros en 
efta conquifta con eítos tenplos o con-
ventos , y con eflos Bonzos que los 
pueblan con un modo que n i faureis 11 
es fu perdición ó íi es ra ^ 011 de eí lado. 
Por una parte no an faqueado , n i 
hecho d a ñ o alguno a eílos conventos, 
n i a los Bonzos que habitan en ellos ; 
n i Ies an quitado las rentas que ten ían 
de los Reyes antiguos de la China 3 f i 
bien eran grandes ; lo qual parece ve-
neración. Por otra parte no hazian ca-
fo de eílos templos ó, monafterios 5 y 
T i i i j 
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tal vez los hicieron cavalleri^as , don-
de puí ieron fus cavallos > y a los Bon-
zos les ablavan con defprecio, y les de-
cían. Que liazeis aqui vellaconagos muy 
deícaníaclos, y a la fombra, e n g a ñ a n -
do a la gente fenplla y pueblo igno-
rante, y comiendo de val de el feedor 
de los ponres. Salid de aqui engaña -
dores 5 y andad a la guerra , travajad 
011 poco ; que arto a veis deícanfado. 
E ñ o les decian de palabra 3 pero no les 
obligavan con efefto á dejar aquel ge-
nero de vida ; porque a de aver orden 
de el Rey Xun cl i i 3 para que no fe to -
que a efta gente n i en fus templos. Con 
todo efo fe pienfa que los an de eíHn-
guir los Tár ta ros andando el tiempo , 
b por lo menos miraran a ellos , por-
que no es efto conforme a fus c o í l u m -
bres con ten planea , por noager odio-
fo fu govierno íi los eflinguieran j l o 
tienen ellos bien mirado. Y fe ra una 
acción muy inportante para la in t ro-
ducion de la verdadera religión C a t ó -
l ica , de iaqual eran cftos los mayores 
enemigos, y ei mayor eftorvo , no tan-
to por el Zelo de fu falca religión a 
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quanto por el de fu verdadera comodi-
dad. Con la religión Católica y con fus 
tenplos , luego diremos á parte el mo-
do con que an procedido. Lo cierto es, 
que a ella y a íiis miniftros , los eftiman 
mucho mas fin conparacion que a los 
Bonzos ; y íi bien con el tropel de la 
guerra y de los afaltos de las ciudades 
y la fiereca de el vulgo de ios fol dados, 
principalmente de los Chinos que í ir-
vian al T á r t a r o , an padecido los pa-
dres de la conpañia 3 que fon los ú n i -
cos miniftros de aquella chriftiandad 
en fus perfonas y en fus cafas muchos 
travajos , no fue efo con autoridad de 
los Virreyes n i generales de los exer-
citós i antes muy contra fu voluntad. 
Y defpues fe moftraron muy favora-
bles , dando á los padres patentes ó 
chapas de feguridad , y tratando con 
ellos con familiaridad y confianca : n i 
los agravios que les hizieron , fe hizie-
rón por odio de la religión : Que el 
T á r t a r o ninguna religión aborrece, fi-
no por la crueldad y la infolengia natu-
ral de L-v gente de guerra , y mas en 
guerra de barbaros. En la corte de Pe-
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ckin donde reíide el Rey X u n c h i , en-
tran las Señoras Tár ta ras en nueí l ra 
íglefia^ aunque hafta a ora es mas por 
curioíidad que por religión j y hazen 
reverencia á las fantas imagines , que 
e l k n en los altares de la Igleíia. Pien-
fafe que lo hazen por dar gufto á los 
padres; porque los ven eftimados de 
el Rey T á r t a r o , y de los grandes de fu 
Corte; y porque ellos fon fáciles. y fén-
íi l los, cortefanos, y no defechan n i n -
guna religión. Que es buen principio, 
para que á los principias den oydos a la 
Ca tó l i ca , y luego el crédito que me-
rece fu verdad y fu juftificaqion tan 
conforme á la luz natural de la racon. 
En lo que toca a fus co í lumbres , no 
fon tan fenfuales , n i tan dados á los 
vicios de la carne , como los Chinos 5 
n i tienen tanta muchedumbre de m u -
geres como los Chinos. Aborece-n fu-
mamente el pecado nefando. Y porque 
fupb el Rey Xunch i que la China te-
nia mal nombre en efe infame vicio 
digno de celeílial fuego m a n d ó luego 
al punto que fe apodero de el Imper io , 
que qualquicra que intentafe tal mal-
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dad, fe le córtale fin remedio la ma-
no , y el que le executafc, fe le córtale 
la cabera. 
T a m b i é n aborrecen gravemente el 
h i í r ro , y afi fe cañiga defde la primera 
vez con pena, de muerte. Son demás 
de efto afables, y llanos en tienpo de 
paz; y los miniftros fon por eftremo 
definterefados en la adminií t racion de 
la jufticia. Y fe prohibe, y caftiga fe-
veramente el cohecho el qual en la 
Tartaria no fe llama prefente n i rega-
l o , n i n iñer ía como en otras partes fino 
hur to , 6 latrocinio,que es el nombre 
que tiene en los libros de Dios, quan-
do con él fe compra o fe vende la j u - ' 
fticia. Otras virtudes que tienen , fe 
v e r á n , quando fe traten de fu govier-
no en el íiguíente capitulo. Sus vicios 
fon fer crueles en ,1a guerra y amigos 
de fahgre humana, y aun algunos d i -
cen, que no folo de fangre, fino, que 
tanbien de carne humana fon amigos; 
gran vicio íi fuera cierto,v fi fuera gene-
ral de la nación. Pero dieen que no es f i -
no de algunos de los mas barbaros, y v i -
les de los Tár ta ros . Tanbien fe les 
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nota algo de poca tidelidad en guardar 
la palabra, quando les efta bien el que-
urantarla. Efo tienen de barbaros, y de 
fer vezinos de los moros, que Maoma 
abíueive fácilmente de efa culpa; y oja-
la í que folo fuera culpa de los Moros 
y T á r t a r o s , y que Machiavelo no hu-
viera en fe ña do lo mifmo que Maoma. 
Pero como Machiavelo no predico en 
Turqu í a y enfcñan^a a no guardar 
palabra ; no fon folos los Turcos , n i 
los Moros los que no la guardan 3 avien-
dola jurado, bien puede paííar por M o -
ro o Turco. Efto es lo que creen o de-
jan de creer los Tár ta ros . Y efas fon 
fus principales virtudes, y vicios, va-
mos a. ora á fu govierno. 
C A P I T U L O X X V L ^ 
Del goyierno de los Tártaros en fu Rey 
JCunchi, y como fe entabla 3 y fe 
recibe en la China. > 
L govierno de los Tár ta ros es tan 
^ admirable con fer de gentiles y 
T á r t a r o s , que pueden aprender de ellos 
-los que fe precian de mas políticos. Ya e 
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dicho que los Tár ta ros que c iñen a ia 
China caíl por todos los eftremos me-
dí te ranos de e l l a , fon tantos, que fe 
dividen en diferentes reyes y reynos. 
Los Chinos los diftinguian, como fuele 
diftinguir el mundo, llamando los T á r -
taros de Oriente , de poniente , de 
norte y de fur. Y ellos fon tanta m u l -
ti tud de gente, y de tierras, que pa-
recen mundo aparte. Los mas pode-
rofos fon los del Nor te y de Oriente. Y 
eílos , fon los que an conquií tado la 
China con fu gran Rey X u n c h í . Es 
cola digna de reparo y aun de exem-
plo , que teniendo guerras ordinarias 
los Tár ta ros de Ocidente y fur con los 
de Oriente y N o r t e , fe compuí ieron a 
o ra , para poder entrar el X u n c h i de-
fen baruca do en la China contra el ene-
migo eftrangero, y fe ati eí lado quedos 
los Tár ta ros de ocidente 5 íin que los i n -
quiete la invidia de fu 'ordinario conpc-
t ídor , con folo decir. Todos f o m o s T á r -
taros , no nos deftruyamos unos a otros, 
de fuerte que triunfe elenemigo eftran-
gero , í ino muera e l , y vivamos nos 
otros, y mátelo quien quiciere. N o pue-
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tío leer ellas cofas, y ver lo que pafa 
entre los Europeos y los Chnftianosj 
que no pueda un Rey Chriftiano aco-
meter al Turco enemigo eftrangero 
con todas fur fuergas, fin temor b re-
celo de que otro Rey Chr i í l iano fe le 
entre por fus Reynos entretanto : por-
que no todos los Chdftianosmiran co-
mo el eftrangero al T u r c o , y que eftos 
fon Chriftianos y los Tár taros Idolatras, 
y que eftos fon polít icos, y los Tana -
ros fon barbaros. O ! confunda Dios 
tan barbaras políticas. 
Los ordenes generales que fe án da-
do en orden a la difpoíicion general del 
govierno de la China fon muy impor-
tantes. El primero es v que ya fe a d i -
cho de mandar cortar el cabello á to-
dos los Chinos, a modo de los T á r t a r o s , 
dejando un mechoncUio largo en me-
dio de la cabera que los diferencia de 
los Tár ta ros mifmos; y es eíte arbitrio 
tan feníible para bs Chinos como la 
muerte. Dicen que fe lo dio al Rey 
X u n c h i uno de los mifmos Chinos na-
turales de la corte de Peckin , quanclo 
el Xunch i fe corono en ella. N o es 
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hombre el primero „ n i fe ra el u l t imo , 
que venda a íu patria ^  por liíbnjear a 
quien a meneftcr fu ambición. E l fe-
gundo orden fue inportantifimo para 
la feguridad de la conquifta, y agudiíi-
ma racon de eftado. Havia en la C h i -
na muchos Tár ta ros avezindados an-
tes de la guerra 5 como fuele fuceder 
en todas partes donde ay reynos popu-
lofos, y mas fi el uno es mas rico que 
el o t ro , como lo es la China refpeto 
de la Tartar ia , al modo que de Fran-
cia vienen a Efpaña , por fer Efpaña 
mas rica. A todos eftos Tár ta ros pues 
m a n d ó el Rey Xunchi que faliefen de 
k s provincias donde eftavan, hombres 
y mugeres de qualquiera edad , y que 
fe viniefen fm replica a las dos ciuda-
des de Peckin y N a n q u í n que eran las 
dos cortes de los Reyes de la China , y 
que fe avezindaíen en ellas con otros 
T a rtaros recien venidos; que para efo 
fe les dada toda comodidad ; y lo mif-
mo a los Chinos , que faliefen de eñas 
ciudades. 
Efte arbitrio tanbien a jfido feníiblc 
para muchos aun de los mlimos Tar -
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taros. Pero ai fin toca el í cn t imien toa 
toda la monarquía > como el cabello 
cortado , n i durara quanto ei lent i -
miento j fuera de que el X u n c l i i 
lo íignifica con benevolencia y liber-
tad. Son eftas dos ciudades dos llaves 
con que el Tá r t a ro cierra la feguridad 
de fu c o n q u i í k ; porque la de Peckin 
feñorea todas las provincias del norte; 
y la de N a n q u í n las provincias del Sur. 
U n a y otra fon grandes, fuertes, apa-
cibles y tan poderoías que cada una 
de ellas puede refifrir a todas fus 
provincias: y cilando pobladas de pu-
ros Tár ta ros , y con efcojida milicia y 
capitanes eftan fe guras de violencia y 
de traycicn. Con íolas eftas dos ciu-
dades, y un buen preíiclio en el gran 
muro, por donde pueda entrar ei T á r t a -
ro con exerciro quando quiciere, no a 
m e n e f t e r á todo rigor mas preíidios en 
la China, aunque el fe retire a la Tarta-
r ia ; porque aunque fe le volviefe a re-
volver , no podría reílftirie en volvien-
do a entrar en ella; y de miedo y co-
nocimiento fe a de tener fu jeta y rendi-
da, Pero e l , como prudente , no fe 
contenta 
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contenta con eílo^ í m o que tiene las 
ciudades y villas fuertes llenas de pre-
fidios, aíifte-en la China muy deípa-
cio en la corte de Peckin > íi bien a 
mandado, que eíla ciudad no fe llame 
corte, n i tan poco la de Nanqu ín5 fi-
no que folo fean ciudades particulares^ 
• y que la única corte fea la del gran T á r -
taro 3 cuyo nombre no fe di^e en la 
relación y noticias que an venido. 
Dicen los que an venido da la cor-
t e , que es el mancebo Rey X u n c h i 
apacible y muy benigno, muy entendi-
do y muy defpierto , y vigilante. A f i t e 
junto n í a períbna uno de los tres rios 
que vinieron con el a eíla conquiíla. 
Eftetio es muy prudente, y zelofodei 
buen nombre de el Rey y Reyno de 
' l a Tartaria y afifte a i Rey fu fobrinó 
•con amor y fidelidad de padre. -Mári^ 
da el Rey a todos fus miniftros' que 
•fean muy fa¿\ores.del pueblo, y que 
1 f-an fáciles, y benignos, y continós en 
fu defpacho, y de íín te refados en el ib 
pena de la v ida , como fe vera luego 
en él govierno particular. Para dar 
exemplo el- Rey a eíla benignidad^ 
V > 
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mando publicar en todo el Imperio 
de la China, que perdónava los tribu-
tos de todos los tres años , en que avia 
andado viva la guerra en el cuerpo de 
el Impeno}que vienen a fer el de 44.45. 
y 46. porque aunque es verdad que 
no fe devian de derecho, poique áun 
no eftava el Imperio conquiftado 
en eíbs años , el dice que ya eftava 
coronado en la corte de Peckin por 
univerfal Enperador de la China a los 
fines del año de 43. y que lo miímo 
fue coronarfe en la corte fin conpeti-
dor que fer fcnor del Imperio. No 
convence efara^n. Pero es cofa cier-
ta ^  que fiel fe refolviera a couvar eftos 
tributos 5 que fe le avian de pagar con 
jiífticia o fin ella. Porque no ay po-
tencia para refiftirlcY tanbien es cierto 
que interefava mucho, fi los courava-
Y afi el perdonarlos, no fe puede ne~ 
gar,que es benignidad y liberalidad 
voluntaria que pudiera efcufarla con 
mucha útil fuyo fi quifiera. 
Y aunque tanbien es verdad que en 
muchas ciudades, y villas fe pagaron 
cftostributQS muy doblados y treplica-
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dos> a efo dice el Xunchi j que ellos 
fe tienen Ja culpa, que fe puíieron en 
defenfa; o la infolencia de los fóldados 
que no puede refrenarfe en tanta mul-
titud y en tan dilatadas conquisas, y 
que efo era muy contra orden fuya, y 
para prueva de fu ino^en^ia en eíla 
parte á mandado hazer grandes cafti-
gos en los foldados ladrones. Que 
afi fe caftigan loshurtos/e tiene por cier-
to que aura pocos. Ya fe van afegu-
rando los caminos. Ya van y vienen 
los correos; y van faliendo afi á eftas 
provincias marítimas las mercancias de 
las provincias interiores, que eftan en 
toda quietud y fofiego fin motines n i 
revoluciones, fino en pacifica obedien-
cia y rendimiento ai Tanaro. Demás de 
cfto a mandado; que en todo cafo aim 
en las provincias donde ay reliquias de 
la guerra, vivan los foldados fuera de 
poblado en fus tiendas y alojamientos 
de canpaña , y que no entren en los 
pueblos fin orden, y que fe caíKguen 
con feveridad. Todolocontranopuede 
ha^er mas un Rey de catorce años , 
bárbaro y idolatra. Mas puede hazet es 
V ij 
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verdad. Pero no íuelen hazer mas, aun 
los que no fon idolatras n i bai baros.Eílo 
dirpuío a ^ercá de los tributos de los tres 
años de la guerra. Acerca de los tributos 
paíados eíbs tres a ñ o s , le an comentado 
a pagar, andando tan benigno y coi tes, 
que con íer moderado el tributo que pa-
gan a fu Pvey dé la Ch ína los Chinos, de 
eíb mi ímo a perdonado el Rey Xunchi 
la tercera parte, Y di^e que no quiere 
que le tributen a e l , í ino las, dos de las 
tres partes que tributavan a fus-antiguos 
Reyes, y que le devia de lo reliante 
el pueblo. • ' 
Av ia en la China una inmenfidad 
de Mandarines Jubilados 5 f in elección ^  
folo porqué avian fido , y no lo eran 
muchos de ellos, Eftos eran exentos 
de t r ibuto; y tenian obligación de avi-
far al Rey de j o que jufgafen fi nece-
fitava de remedio en las provincias o 
ciudadesdonde re lidian. Mas ellos hir 
Rieron tan mal cfte officio, que, cre-
ciendo los daños hafta la'ultima ruina 
de el Imperio , ellos callaron y deja-
ron perecer el Rcyno y al Rey. C o -
noció el Rey Xunchi eí le defcuido y 
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efta poca fidelidad, y en pena de ella 
a fe reformado rodos eílos Mandar i -
nes, y los an enparejado con el pueblo, 
liaziendolos tributantes. A f i dice ei 
Rey que le firvan con dineros j pues no 
le an , querido fervir con avifos. A u a 
era digna de mas pena eíla infiel ocio^ 
fidad. A fido efto de grande afrenta 
para eftos Mandarines , y de gran g-u- . 
ñ o y confuelo para el pueblo : de^ el 
Rey Xunch i . Dice que el tanbien ten-
drá Mandarines Jubilados , pero que 
an de fer pocos y de grandes méri tos. 
De los Bonzos también fuftenta dos 
en fus monaí ler ios fe efpera y defcaque 
haga otro tanto. Tienefe por cierto que 
los reformara en todo o en grand par-
te. Ellos fon en tres diferencias ; y hu-
v ó tiempo , en que folo una de eftas 
diferencias fe hallavan tres millones de 
Bonzos en la China. Que íi fe huvie-
ran de vender a pefo , era un teforo-
infinito. N o fon tantos aora, ni con mu-
cho caudal, pero ellos fon tales, y cftan 
de fobra en la China y en el mundo 
que no ay fi lfa en el , aunque falten-
todos , y fera gran conveniencia para 
V i i j 
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¡a fee Católica en aquel Imperio. 
La mas celebre y gracioía reforma-
ción a íido de los Eunuchos tan eílima-
dos y poderofos en la China, y tan ocu-
pados en guardar las damas de los pa-
lacios Reales, y de otros feñorc^. Me-
dra van tanto con ellos en pieos, que 
era gran ganancia en los principes te-
ner muchos hijps graduados en eíla fa-
cultad, y los graduavan á porfía. Por-
que muchas cafas fe avian enriquecido 
en hacienda y honra con folo un hijo 
de eíla calidad. Acra el Rey Xunchi 
los a efeluido de todos los officios y 
pupilos, y los a hecho que fean Eunu-
chos de veras , dejándolos para gente 
inútil ; que tan poco útiles fueron a fu 
Enperador Cunchin , y muchos de 
ellos tan craydores. Las feñoras Tarta-
ras no los pueden ver , y di^en j que 
ellas no tienen neeefidad de quien las 
guarde ; y que ninguna muger fue con-
ílantemente buena por fer guardada, y 
muchas por guardadas fueron malas : 
que ellas tienen para fu guarda a fu 
honeílidad 5 y fi cfa no baftarc , arco 
P O R E L T A R T A R O . 311 
y flechas, C01130 luego lo veremos, y 
que no Tolo an de falir a la calle guan-
do fe les antoje , fino a la canpaña a 
correr un cavallo, ya dar una batalla, 
y lo fiazen mejor que lo di^sn , pare-
ce quieren a las Chinas enjaularlas ca 
carmel perpetua y en cuftodia de Eu-
michos. Afi efta totalmente caydo efíc 
officio , y de aquí adelante lo apren-
derán pocos , fegun parece , y aun los, 
aiitíguds quisieran renun fiarlo. 
C A p 1 T u L O X X V i l . 
B e l goyierno de los t a n aros en la chind 
en los particulares magifirados 1 
L exemplo de los Reyes es tan 
poderoíb que no íblo exorta , fi-
no que manda y obliga a la imitación : 
de aquí es que los miniftros del1 Rey 
Xunchi góviernan a fu imitación con 
tanta re^itud que los m'ifmos Chinos 
rendidos lo celebran cotí encarecimien-
tú , que es gran prueva de fu bofidad j 
pues es tan órdinario el eáraíkrfe un 
nuevo govieino , por bueno que fea. 
5 i i L A C O N Q J D E L A C H I N A , 
Hafta a o ra no elcluyen a los Chinos-
de officios y dignidades 5 por hazerfc 
mas amables, y porque para un Impe-, 
r io tan grande fon unos y otros nece-
farios , y los Chinos tienen mas no t i -
cias de las provincias, y de el natural 
de la gente. Aíi van fatiendo muchos. 
Chinos con oÜkios de Mandarines y, 
otros goviernos , pero fubordinados á 
otros mayores dignidades de los Tar- , 
taros, que les eftan a la mira y les h á -
zen 5 que no goviernen con la fantaíia, 
y poca linpieca de manos que folian. 
N o les dejan llevar aquellos pintos pre- • 
ciofos, n i aquellos bonetes quadrados3 
n i otras iníignias fantafticas ya de ma-
gcí lad ya de rigor j que folia llevar un 
Mandar i n , quando yva por una calle á 
fu audiencia ordinaria una proceí l ion 
con mas inpropcrios , que fi fuera, un 
prendimiento , y era mene í l e r con-
ponerfe las calles por donde elpafava , 
y ^-nmude^er la gente con unfilencio 
profundo. T a m b i é n íes dan baya , íi 
los ven andar en filia de manos ; y les 
di^en, que las filias las dejen para las 
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mugeres, pues para ellas fe inventaron, 
con efo no fe an prohibido halla aora., 
Pero eña mofa de los Tá r t a ros y fu 
exemplo tan en contrario las va def-
ufando , y fin otra prohibición fe ven-
drán a dejar. 
Sale un fe ñor T á r t a r o ; aunque fea 
un Virrey de una gran provincia, y los 
mifmos tios de el R e y , a pafear por las-
calles a cavallo con folos cinco b feis, 
criados, como pudiera el menor de los 
Mandarines de la China: Van los cria» 
dos tanbien a cavallo; y los Virreyes ó 
feñores que tienen efosgrandes oíHcios^ 
andan muy lía.nos y apacibles y corte-
fanos , fin hazer muda, la gente que. 
enquentran por donde paían. Antes 
bien en las mifmas calles,reviven me-
moriales , oyen y despachan íin nin-r 
gun enfado , y en fus cafas dan libre 
entrada á todas oras. Admira-nfe los 
Chinos , y lo eftiman m u c h o , a c o r d á n -
dole de fus grandes Mandarines , que 
era menefter ablarles de lejos a t i ro de 
canon., y de rodillas , y barriendo el 
fuelo con las frentes, que no faltáva fino 
darle en los pechos. Efta llanera y 
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sffábilidád conque los miniftros Tarta-
ros oyen y defpachan- a rodas oras a los 
Chinos 3 fm canfarfc jamas, ni moftrair 
enfado , k afcgura al Rey Xunchi la 
canquifta de efíe ínperío tanto como 
fus cxercitos. La ra^on es j porque la 
China caíl toda es pueblo, y folo pue-
de en ella mover rebeliones e inquie-
tudes, y el pueblo efta tan admirado, 
y guftoíb de ver efte agrado y llanera 
en los magiftrados y feñores Tártaros, 
que abomina de la fervidumbre y ef-
clavitud , en que lo tenia antiguamen^ 
re la fantaíía de fus Mandarines, N o 
podra ha^er concepto de eílo quien no 
fepa el modo antiguo conque un Man-
darín , aun de los muy medíanos, tra-
tava y hazia que fe tratafe un reo pue-
ílo en fu prefen^ia , aunque fuefe muy 
leve la aCuíácion que fe ponia contra 
el reo. Veamos lo. 
Quien podra fufrirla fantafiáy la in-
chacón defatinada de un Mandarín Chi-
no ^puefto en fu tribunal, V n coche 
de ifeis cavallas no dobla con tanta di-
ficultad una calle eftrecha , como el 
doblava los ^os de una parte á otra» 
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Sus palabras 3 con fer folo de ayre arti-
culado como lo fon todas 3 pare^ian de 
piorno fegun cayan á peíb , tan efpa-
ciofas como pafos de buey , y en cada 
una de ellas avian de tener fu re£Htud 
He can pana grande ; las jejas m a co-
ladas por una vifera , quando fe efpe-
ra el bote de la lan^a ; el cuerpo ef-
pedado ; las manos inmobiles; los ojos 
clavados 3 y aun las peílañas. Tenia aL 
uno y a l otro hdo pajes , y con ven-
tallos grandes, para hazerles vientos, 
fi hazia calor , como íl no le bañara el 
de los cafcos, y tanbien para ahuyen-
tar los mosquitos ; porque fuera inde-
cencia y contra la gravedad Mandad-
nica en fu el tribunal, menear un Man-
darín las manos, para apartar un mof-
quito, aunque el meneara fu tron papa-
ra chuparle la fangre. Aprenda Roma 
a criar Catónes. Y lo bueno , y logra-
^iofo era que el dicho Mandarín tan 
endiofado , folia fer de ordinario un 
grandi/Rmo ladrón , que roba va mas 
en un dia , que cien falteadores en un 
año. 
Pues el abatimiento y aniquilación, 
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con que hazla conpade^eral reodelanr 
te de íi , aun era mayor que la íober -
via del Mandar ín . Entrava el reo por 
la Tala muy .jufto y conpujido de accio-
nes ; los pies fin paparos : y las rodi l -
las firviendole de pies , con tantos ge-
nuflexiones e inclinaciones de la cabe-
ga , hafta el fuelo , que no ay novicio 
de recolección que fe le iguale. Prefen-
tavafe con poftura humilde , y con 
fenblante conpafivo : los ojos clavados 
en el fuelo : la cabera metida entre los 
ombros ; la voz húmida ; las manos 
quedas , fino es para hazer reverencia > 
el mifmo aliento encojído 5 y tan re-
cojido todo el cuerpo , que parece que 
fe querían efcondcr unos quefos den-
tro de otros. Defdichado gel reo fi allí 
le obligafe un romadico a tofear, efcu-
pir S¿c. Fuera efa una culpa que ia pa-
gara de contado , con fer efa Culpa i n -
volontaria , que es lo mifmo que no 
fer culpa donde no ay voluntad. De 
efta fuerte eftava pendiente el reo de 
la voz del M a n d a r í n , el qual por qual-
quier n iñer ía arrojava de la mefa que. 
tenia delante de fu t r ibunal , en el fue-
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lo unos palillos que eftavan pueftos en 
meía para efte minif leno. Cada uno de 
eftos palillos es una libranza de ciento 
acotes, de aquellos acotes el voltar k 
carne por el ayre, y a las cinquenta b 
feíenta iuelen dar un poure paciente 
en; el otro mundo* Pues en arrojan-
do el Mandar ín los palillos , de^ír que 
ay replica o fupiica , efo fuera queré r 
doblarlos. A f i cállava el reo , y no fe 
atrevía a mudar n i aun el fenblante. 
Llegavan los fayones que afiftian , los 
quales hazian p r e ñ o las quentas ; y pa-
ra tomarfelas al reo le vajauan allí mi í -
mb las calcas , perdone l a 'mode í t i a , 
y le davan el numero de acotes que fe-
ñalávan los palillos. A l í eñor Manda-
rín' aquien le parecía inmodeftia 
apartar de fi un niofquíto , no le pare-
mia inmodeftia el que de íánte fde f i y 
de fu tribunal fe a cota va un hombre 
defnudo. Efo tienen las acciones afeita-
das , que fuelen reparar menos en lo 
que es mas digno de reparo dcfplumar 
mofquitos, y tragar camellos. 
Todo efto es verdad ; y alín no que-, 
da bien encarecida la foveranía de los 
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antiguos magiílrados de la China , ni 
el abatimiento y fervidumbre del jpue-
blo. Viendo pues aora en los magiftra-
dos y feñores Tártaros baila en los 
mifmos tíos de el Rey unallanecay un 
agrado tan opuefto a la antigua fantaíia j 
y que un Virrey revive en ía mifraa 
calle un memorial, y lo decreta íbbre 
el argón de la filia , yendo a cavallo y 
que a todas oras oyan los magiftrados 
Tártaros los pleytos , y los deípachan 
con brevedad , y íin obligar a los píey-
teantes a las adoraciones anticuas, ni a 
que agan de las rodillas pies. Viendo 
pues vuelvo á de^ir que por todo eílo 
el pueblo eílima y alava eíle govierno 
y no fíente la fervidumbre del Tárta-
ro , antes le parece efta fervidumbre y 
cfclavitud antigua. Con efta benignidad 
aíTegura el Xunchi fu nuevo Imperio. 
QLIC en todo el mundo conquiftan tan-
to las corteíias como las armas. Y alfin 
los miniftros fon los que pierden 3 ó los 
queafegnran los Imperios. 
Ufan los Tártaros de tribunales y de 
confeio^y confejeros, pero no en tan-
ta turba , como Ips Chinos. Vfan tan-
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bien de la dignidad de Colao y de Man-
darines , pero con grande elección, y 
en perfonas de gran nombre y crédi-
to , de lo qual procuran buenas infor-
maciones. De fus leyes y eftatutos par-
ticulares , y de los tribunales y mini-
ftros y adminiftra^ion de la JuíHcia 
criminal y civil conforme a efas parti-
culares leyes no ay noticia fierra, folo 
recono^iofe que eftan opUeftas total-
mente á los Chinos ; y van íntrodu-
pendo efa diferencia y opoficion con 
fuavidad los magiftrados Chinos, y por 
darles gufto fe van acomodando en to-
do a fus leyes j con que preílo efta 
ra mudado el govierno del Imperio, 
En los pleytos fe gafta poco papel ; y 
perdonen los eferivanos , verbalmen-
te fe averigüen y fe concluyen las cau-
fas de ordinario ; y di^en que lo demás 
es gafto de tiempo y dinero. 
En la JuíHcia criminal fon aun mas 
refveltos , y derpachan con mas bre-
vedad , aunque examinan bien los de-
litos : Que la culpa y la inocencia preílo 
fe alian fi fe bu fea n , con grande que 
fe alian. N o ufan carmeles , ni gallan 
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yerro con grillos n i cadenas. Queefto , 
dicen que es matar dos vezesá los honi-
bres. P r e ñ d e n ai delinquente , y pre-
í en rafe á qualquicra ora en Juicio ; íi 
fe le pmeva la culpa, paga la pena ; y 
fino fe le prtieva, queda fuelto. Las pe-
nas criminales proprias de la Tartaria 
fon folas dos. Si el delito no es digno 
de muerte, pafanle al delinquente por 
las dos orejas los yerros de dos fleclias, 
y las aftas de las flechas las levantan 
fobre la cabera 3 y las atan una con otra. 
De efta fuerte debajo de efte arco pa--
fean al delinquente por las calles aco-
ftumbradas con pregón de que , quien 
tal haze que tal pague 8cc. Si el delito 
es digno de muerte , córranle la cabe-
ra al delinquente, fin diferencia en las 
perfonas , n i en los delitos mortales. 
Para cortarle la cabera , difponen p r i -
mero al Condenado , poniéndole def-
nudo en cueros, para que muera como 
nació ; y tenga paciencia la modeíHa. 
Puefto de efta fuerte alca el verdugo 
fu alfanje , y derívala le cabeca de los 
ombros ; y en cayendo el cuerpo , prc-
ílgue el verdugo haziendole pedacós 5 
'que 
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•que para efto le t ie ínudo halla conver-
t i r lo en menudás piceas. De ordinario 
dejan aíi el cuerpo para orror y eícar-
miento de los circünftantes. Otras ve-
zes di^en que íe lellevava el verdugo pa-
ra hazer unpicadiilo o un gigote con que 
convidar a íus amigos , y íb lo en eftas 
ocafiones fe a foípechado de ios T á r -
taros que comen carne humana. Pero 
ya dije , que eíb fe creya de íblo la 
gente mas v i l y defdichada. Venturo-
fos fon los cuerpos muertos de los de-
linquentes entre los Tár t a ros j pues 
tienen fepulcros vivos. 
Parejera cofa inpoíible que fe pue-
dan averiguar las cofas civiles y crimi^ 
nales con tanta brevedad, pues efe in~ 
pofible lo allana con gran facilidad el 
Rey X u n c h i , con una ley ó ' d e c r c r c 
que no tiene replica ni interpretación, 
t)k(e pues el Xunch i , que fe con-
cluyan fin dilación las cauías civiles y 
criminales, y que fe paguen íin dilación 
las culpas con las penas , y 'que la d i -
rección de efte jufgado fea efta : finó 
fe averiguafe prefto la culpa , pagúela 
el Juez; porque falta el Rey Xunchi^ 
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que en tal cafo el Juez tiene ia culpa. 
Si la culpa fe averiguafe, p r e ñ o pague 
la pena de grado ó por fuerca quien la 
tuviere , en quanto pudiere pagarla , ora 
fea la pena pecunaria ^ ora pcrfonahy 
con eío no aura dilaciones. Que foiu-
cion av contra efta Leyj En opinión del 
Rey Xunchi no la tiene j porque elde-
l imma aprieta por dos lados , y afi le 
Iia^e prafticar con todo rigor Y con 
fola efta ley tiene magií l rados poures, 
pero redos. Y dige que fon mejores 
eftos que los del Emperador de la C h i -
na , aunque aquellos eran muy ricos. 
Y a fe ve que tiene algo de barbaridad 
efta precipirs^ion : pero también tiene 
algo de otro v i^ io la flema contraria, 
Dichofos y beatos les que figuieron el 
medio j que en el medio aíifte la v i r -
tud. 
A los Mandarines anuales dan k 
mifma renta que dava el Emperador de 
la China a los fuyos. Y ay muchos de 
ellos que profiguen fus ojfHcios , ó en 
otros equivalentes que les a dado de 
nuevo el T á r t a r o . Con todo efodizen ; 
que aora no fon Mandarines 3 fino de 
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nombre. Y tienen racon , porque tie-
nen muy mejor nombre que íolian : y 
no ay cofa mas grande en un buen m i -
ni í l ro para fu repúbl ica, que fer m i n i -
ftro de mucho nombre en ella. Losof-
ficios Reales o miniftros de la hazien-
da Real fon los que fe quejavan fobre 
todos 5 de que andan tan atados 3 y l i -
mitados , que no les redunda provecho, 
para fi de eña adminií lracion , con fer 
tan rica. Rienfe de eílo mucho los 
Tár ta ros , y dicen con gran racon y 
donaire : pues pefia tal con ellos > fi el 
m i í m o nombre que tienen de miniftro 
de la hazienda Real les ella diziendo 
que aquella hazienda no es luya 5 fino 
de el Rey j porque fe an de enrique-
cer ellos con efa hazienda , efo no fe-
ria fer la hazienda del Rey fino fuya: 
Contentenfe con fus íalatios, ó den los 
oficios. Qje no faltara quien los execr-
ó t e con el mifmo falario. 
Lo que fobre todo ordena y manda 
el Rey Xunch i a fus miniftros es; que 
fean defimerefados , y no véndan la 
Jufti^ia, y ha^er que fe Caftiguen fe ve-
ramente los cohechos. La caufa de eílo 
X ij 
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es , porque a conocido patentemente ^ 
que la perdida de la China fea or ig i -
nado de eftar los miniftros tan eílra-
g-ados en efta parte > que no tienen 
exempiar niconpara^ion en el mundoj 
y todos los que vivimos por acá , los 
odiamos y abominavamos de e l lo , aun 
antes de efta perdida ; y por efo fe me, 
va la pluma ftempre que topo con eftos 
Mandarines, Ellos tenían ab Rey po-
tire 5 con fer Rey que tenia ciento y 
cinquenra millones de ducados de ren-
ta cada un año , b por lo menos ha-, 
zian que acudiefe como poure a fus o-
bliga^iones ; porque ufurpavan para íi 
gran parte de lo que el Rey dava para 
los gaftos Reales. Ellos tenían defeon-
tenta y mal pagada , y peor premiada 
la milicia : y ellos tenían tiranizados 
el pueblo ; y aviendo fidp tan podero-
fos para el d a ñ o , fueron defpuestotal-
mente inútiles para el remedio. Huyan 
de un poure foldado rebelde veinte 
Mandarines ; y poco antes un Manda-
rín atropellava veinte 'capitanes. D e -
javan al Rey en la defensa de unos po-
ures foldados mal pagados y mal conten-
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tos y dcípre^iados , que mejoravan de 
partido paílandofe a los contrarios. E l 
Rey conoció tarde , que la milicia es 
el niervo ^ y aun la vida de ios Impe-
rios ; porque no ay Imperio que no 
tenga enemigos. Hallófe fin milicia 
premiada y contenta , quanto r mas la 
avia menefter. Ha l ló gallados en cofas 
menos inportantes fus teforos, fu M o -
narquía mal defendida, fu perfonade-
famparada, fu vida y fu Imperio á las 
puertas de la muerte ; y tan fin pulfo 
uno y otro , que ya el d a ñ o no pudó 
remediar. Y afi murieron el y fu I m -
perio, 
Efta deforden aurió los ojos al Rey 
X u n c h í , para ver que efta -poncoña 
efta va muy arraigada en los coracones 
de los Chinos , y que era necefario ar-
rancarla de raiz. Afi el la arrancara 
íin remedio porque la va tomando de 
veras •, y le ayudan bien en efto fus 
principales M i n i f t r o s : y no es mene-
fter mas para rendir en un punto al 
vicio mas arraigado , que eonfpirar en 
efTo con el Rey losMinifírosprincipales. 
Es cofa de admiración la entereza y 
X üj 
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reditud con que proceden en efta par-
te los verdaderos Miniftros Tár ta ros , 
y los que corren plaqa de Tár ta ros , 
porque lo f o n , o porque niegan elfer 
Chinos , hafta aquel nueftro Virrey de 
las armas L y tan repetido en las con-
quillas y rencuentros de la provincia de 
Quangtung, que fe fofpecha fer C h i -
no de la frontera de la Tartaria j a u n -
que lo niega 5 y fe llama T á r t a r o y 
fe precia de efo haíla efte V i r r e y , Pues 
con fer tan grande ladrón en la campa-
ña , es un Ca tón conformo en al t r i -
bunal. Quando efta en poblado , el fe 
tiene por muy redo ; Que íi fe a apro-
vechado en los cafos de las ciudades 
y villas , que efos fon por lances de la 
guerra,y que fiempre le a de tocar al 
capitán general gran parte de el í n t e re s , 
pues le roca tanta parte del riefgo ; y 
que íi fus foldados an robado } que efas 
eran fus pagas y fu fuftento : porque 
no le enviava el Rey conque pagarles. 
M u y mal fe paga el gato con la cola. 
Pero finalmente el da íus efeufas; y en 
la ciudad procede con tan gran dei ln-
teres y rcclitud y hace .proceder a ia& 
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M i n i í k o s inferiores con tan grande 
aclamación del pueblo , que a quenta 
de efto le van ya perdonando fus cruel-
dades paffadas. 
Digamos ün cafo graciofo que le pa-
(o a e ñ e Vir rey Ly con un Manda r ín 
inferior natural de la China , que cf-
plica bien fu defgaro y fu defpejo , y 
esprueva de efta reólitud y deí interes . 
Porque digamos algo bueno de efte 
hombre ; l legó a fu tribunal uno de los 
ciudadanos de Quangtung , y r o g ó -
le que hiziefe Jufticia en una caufa en 
que el penfavatenerla. Refpondióle el 
V i r r ey que aquella caufa no le perte-
necía a el en primera infrancia , fino a 
un Mandar ín de los Chinos que era 
Jues inmediato ; que fuefe a el á pedir 
Jufticia , y que en fegunda Jufticia y 
grado de apelación podía acudir a el íi 
le parecí efe. O feñor , replicó el ciu-
dadano , ya yo fe que m i caufa perte-
nece en primera Jufticia a efe M a n -
darín : aíH primero acudí a el á pedir 
m i Jufticia. Pero a pafado mucho tiem -
po f y no concluye , n i aun parece que 
coraienga mi caufa por mas inftanciaS' 
X i i i j 
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que yo íe lie dicho ; y aífi vengo a V,. 
S. para que fea férvido de hazer me 
Jufbicia ó de mandar a eile Manda r ín 
que la haga. Apenas oyó eík> el valen-
tón y mal fufiido L y , y fe informo 
bien que era verdad quando fin tiendo-
fe a r e g a ñ a , ie dijo en prefen^ia de un 
grande teatro de gente : Venga acá fo 
licenciado • Pienfa que dura toda via 
el gov ié rno antiguo de la China , quan-
do para facar por pleyto m i l ducados 3 
un poure litigante havia de gaftar dos 
o tres mi l : Conque í imepre gana e! 
pleyto el juez, y lo perdían los litigan-» 
tes , aun el que tenia en fu favor la 
fentencia ? pues íepa , que ya no eí la-
mos fino en otro tiempo muydiferen-' 
te de el Rey Xuncí i i de la ,Tartaria. 
Porque no concluye las caufas ? Por-
que dilatad los píeytos ? Que queréis pla-
ta ?ve!íacon penfais que no os entien-
do ; pues por Vida de el Rey X i i n c h i , 
que íí me llegade vos otra queja feme-
jante bien fundada,, os he "quitar eí 
officio y la cabera. Ánda de ay, y def-
pachad a prieíTa , fino queréis mori r . 
AprieíTa fueíTe el Mandar inmuy Jufro3 
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aunque no muy jiiftifícado. Y los de 
demás Mandarines pulieron fu barba 
en remojo 5 y fe dieron por avifados 
para efcarmemar en cabera agena. E l 
pueblo celebro fumamentc a L y : y cor-
r ió eñe cafo no folo por la ciudad „ fi-
no por toda la provincia con grande 
apíaufo del Vir rey : Efte es el govier-
no de los Tár ta ros en general y en par-
ticular , en el Rey y en fus M i n i í k o s . 
Eftos fon los barbaros de la Afia ; aííl 
fuera en muchas cofas los políticos de 
Europa 1 
C API TUL O X X V I I I . ; 
Lenguaje y Icír.u de los Tártaros. T la 
poca eflimacíon (fue hallen de l&s 
de los chinos. 
ON las létras y las armas los dos 
polos en que eftrivan las Monar-
quías. Qualquiera de los dos que falte, 
haze gran falta , pero lientefe mas 
prefto la falta de las armas , porque 
tiene las armas , mas enemigos que la 
ciencia. Efta falta fe a reconocido en 
Ja China con la perdida del Imperio i 
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y aíTi el T á r t a r o ia enmienda quanto 
puede 3 porque no fe íe vuelva á perder . 
por la mifma cania. Efpaña dio mas de 
cinco m i l batallas en tiempos que faco 
pocos libros a luz ; Y no hizieron falca 
los libros para fundar y eftender fu M o -
narquía; ) ' ' fino miren fe fus conquií las. 
E l T á r t a r o dice, y dice bien ; que oy 
ninguno puede confervarfe fin armas. 
Porque efta muy fedienta la ambic ión 
dé los Reyes vezinos, que no fe dejan 
defcuklar los unos a los otros ; y• a las 
armas fe refiften con las armas , por-
que ya fe va fundando en ellas el de-
recho, y no en la ragon; aunque efe 
derecho es muy mal fundado. N o a 
quitado el Tá r t a ro las letras n i los e i lu-
dios en la China , por no hazerfe odio-
fo quitándoles a los Chinos una cofa de 
tanta eftimacion y precio entre ellos. 
Y aíH al principio del a ñ o de 1^47. 
h u v ó un grado celebérr imo an la 
corte de N a n k i n g , como antes los folia 
haver en la de Peking , en que fe 
graduaron trecientos doctores , feif-
cienros licenciados y mayor numero 
.de Bachilleres. Que e l numero de 
P O R E L T A R T A R O . 531 
Bachilleres fiempre es grande en todas 
PaíTa por efto el Rey X u n c h i , aun-
que ellos gaftos fon muy grandes, y 
fe hazen a cofta del Rey j que no es 
poca, tenplanca y condegenden^ia. Mas 
el di^e; que fon violencias reformar á 
eftos grados, y ara que vajen las letras 
por donde fubieron las armas. AíTi co-
mo antiguamente vajaron las armas en 
la China por donde fubieron las letras, 
aplicándole los hombres a lo que ven 
que tiene mas premio y eftimacion. Y 
viendo los Chinos que todo el premio 
y eftimacion de fu Monarquía con í i -
ftian en las letras fe inclinavan todos a 
ellas. Mas a ora el Xunchi va ponien-
do el premio y la eftimacion en las ar-
mas , y aííi naturalmente fe an de apli-
car todos a ellas por la mifma ra?on, 
Qual de eftas dos cofas deve mas efti-
marfe, alia lo jufgue cada uno. Lo que 
yo fe decir, aunque m i profeíTion es 
y a fido y a de fsr hafta la muerte , la de 
las I erras ; que el premio fu ele feguirfe 
al travajo del buen folciado 6 del 
buen ei ludíante 5 y el buen efludianre 
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j iempre fe va acercando al preinio fin 
conocido riefgo: mas el Toldado fu ele 
mor i r al centefimo afalto, mal logrado 
el travajo de los noventa y nueve, y 
fon muchos los que pierden de efta 
fuerte el premio, quanro mas lo mere-
^ian ; porque el exercicio tan ariefgado 
en que andan, no es para menos. 
De efta opinión es el Rey Xunch i : 
y afli aunque fuftenta las letras, y po-
ne todas las provincias al ufo antiguo 
de la China dos Virreyes, uno de las 
lettas, otro de las armas; con rodo efo 
declara fu favor con puntualidad para 
Con los foldados; y aun entre los letra-
dos efeoje los masbelicofos. Tiene tan-
to cuidado de premiar los buenos fbl-
dadós aunque militan lejos de fu per-
fona que les envia los premias, antes 
que ellos los procuren. Por ef mes de 
Agofto de 1647. l legó a la ciudad de 
Quangtung un gran Mandar ín de uno 
de los confejos del Rey de la corte de 
Peking; y con eftar la ciudad de P e k í n g 
diftante de la de Q u n g t u n g quinien-
tas leguas, las anduvo efte gran Man-
darín por orden del Xunch i para traer 
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dos premios a los Virreyes de la ciu-
dad de Quangtung. Heran los premios 
dos vaíbs de oro euviertos de rica pe-
d r e r í a , y dos vellidos r iqu i í imos , uno 
para cada uno de los Virreyes. Y tuvo 
premio igual el de las letras a el de las 
armas: pues tuvo igual valor en la de-
fenfa de fu provincia peleando mucha? 
vezes con los enemigos, como queda 
dicho en eíla relación. Si también pre-
mia el Rey Xunch i a fus capitanes, 
y fe acuerda dé los aufentes para el pre-
mio y ocupa fus confeieros no folo en 
determinar el premio, fino en llevar-
fe lo á fus capitanes diílantes , no es 
maravilla que tenga tantos y tan bue-
nos foldados. Que á nadie le fal-
tan , á los premia; nadie los tiene, íi 
deja fus hazañas fin premio merecido. 
A u n los mifmos letrados que eílan ya 
en grandes puellos á titulo de las letras 
reconocen que no medraron mucho por 
eíle camino, y fe van aplicando a fo l -
dados. Eí lo ya lo vemos arriva en el 
Vi r rey de las letras de la provincia de 
Quangtung. Pero para que fea mejor 
el conecto que haze el mifmo V i r r e y 
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léLiado en efta parce, contaré un cafo 
que le pafsó con un Mandarin inferior 
de los de fu cargo. 
P r o v e y ó efte Vir rey de las letras en 
la ciudad de Qnangtung una d igni -
dad de Mandarin de letras enunfuje-
to que las tiene algo gordas; y las de la 
China lo fuelen fer tanto que con 
dos de ellos fe llena a veces el campo 
de un grande eiludíante e k £ t o para 
Mandar in , devia de fer muy hombre 
de b ien , pues concha fu infnficiencia, 
y la confcíava : y ay pocos que en 
materia de ciencias conofcan fu cor-
tedad , y muchos menos que la con-
fiefen. 
Efte Mandarin le dijo claramente al 
Vi r rey de las letras, que el nofehalla-
va con fuficiencia para aquel ofEcio; 
que fu feñoria fe firviefc de ocuparle 
conforme .1 fu capacidad. P regun tó le 
el Vir rey en que efta va la infufi-
cien^ia, y el r c l p o n d i ó , que coníiftia 
en rio tener el bailante noticia de las 
letras Chinas. Repl icóle el V i r r e y ; 
Andad hermano; ya te di el officio § 
y bafta , que fobradas letras tenéis* 
I 
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Para el tiempo que corre menos letras 
y mas armas feñores Chinos. Que i m -
porta menos el eícrivir y leer que el des-
pachar verbalmentc. Aya diligencia y 
buena intención. Que no eña tan pro-
funda la verdad y la Juíl icia que 
fea menefter vocearla en el golfo de 
los pro^efos. El Mandar ín en tend ió al 
V i r r e y . D ió le las gracias de el officio 
y de la advertencia , defpidiófe d i -
ciendo : pues fefior íi cfo baila para fer 
buen Mandarin , bailantes letras tengo 
yo para el officio. 
De efta fuerte fin violentas va el 
Rey Xunch i reformando el ex^eíb 
que avia en eíla parte. Los foldados y 
capitanes hablan mas claro y no le 
paíTa al Rey j conque fe va introducien-
do muy aprieíTa la reforma j y en efro 
de los capitanes an fucedido caíos gra-
ciofos. Cupole a un Mandarín Chino 
apofentar aun f^mofo capitán T á r t a r o 
en fu cafa, y diale bailante comodidad 
en ella. He ra efte Mandarin muy oílen-
tativo de fu/Ciencia , y tenia muchos 
libros no tanto en la cabeca , quanro 
en la Librer ía . Tenia para ellos una 
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farnofa pieca, y muy viíible que ellos 
llaman Xufan , por laqual corría el 
viemofrelcoy deípe jado, para que no 
íiiefe la polilla en los libros. V i o efta 
pieca el capitán T á r t a r o , y parccicn-
dole a propoíi to para fu perlón a , y 
mal enpleada en cuerpos muertos le 
dijo al Mandar ín Ch ino : A Señor M a n -
darín m á n d a m e defpojar efta pieca por 
v ida íuya , y quí teme deaqui cílos Bar-
rulos, íi no los quiere quitar déjelo 
aqui que yo y mis Toldados los gaita re-
mos prefto en tacos de arcabuz y en 
envoltorios de tabaco , y con eíb le re-
volveremos mas que íli merced los re-
vuelve. Sacó el Mandar ín fus libros f in 
replica; y tiene de que quejarfe, por-
que el pretendía que fus libros hizie-
ran ruido. Mas con eíro han hecho 
t a n t o / y mas que fi los huviera dado 
a un coctero, pues el coetcro folo h i -
ziera ruido con ellos en una ciudad, y 
efte capitán hico que los libros de efte 
Mandar ín fonafen por tock la China . 
Solo eftiman los Tár ta ros entre las 
fciencias la Matemática y Aftrologia. 
Que como adoran al cielo, guJlan ds 
' hablar 
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hablar con las cftrellas, y crarar de cías, 
f i c ^o ran^a vuico y íin dií l incion. 
Sacan todos lósanos fu calendario, que 
es poro djfereme de el de los Chinos, 
t i del a ñ o 1647. fue el primero que 
íaj idpor orden del Rey T á r t a r o y con 
el nombre del gran X u n c h i en e l Eíla 
muy curiofo > y tieneíb por <perco que 
l o l i i c o el Padre Adán de la compañía 
de JE sus porque es gran Matemad-
co, y tieae gran cavida con el Hey. 
T a m b i é n fe hacen algún aprecio de 
otras ^ien^as Morales deles Obinos, 
pero poco, y d k e n a los O i inos co-n 
mucha racon : que menos leyes, y mas 
ohferyancia. Menos preceptos, y mas 
exempios. Porque ia cipecuíá^ion fm 
h p raa i cá es dos vezes culpable en k 
vi r tud. v 
Las letras matenales de íos Tarta-
ros fon a modo de las Ierras Japonas 
y unas y otras fon unos rafgos de |ax 
letras Chinas. N o fon tan ofeuras n i 
m i í k n o f a s como las de la Cliinaj pero 
Jaban a rodas las ti ación es de la Aí ]a ,aun 
eftos nucí i ros Indios de Fili pinas, por lo 
que ya participan de Afiaticos. Ufan 
Y 
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unas letras, que ei mi ímo que a cava de 
efcrivir 'un papel , a menefter ir ade-
vinando para leer lo que el mifmoaca-
va de efcrivir. Todas las letras eftan 
rodeadas de puntos arriva y abajo, co-
mo las Ebrcas; que no fon tanto letras 
como Gcroglyficos. La Lengua de los 
Tár ta ros es fcñora , y de muchos vo -
cales como la Eípañola. Pronuncianla 
ellos con fuerza a lo barónii , y por 
eílo la tienen algunos por grofcra , mas 
no fe puede haz'er regla $ierta de la 
pronunciación de los Toldados, que de 
ordinario pronuncian á lo fanfaron , y 
mas algunos que, fon valientes de len-
gua. Los coitefanos aquí como en to-
das partes hablan m e j o r a í T i obrafen 
bien como hablan bien. Efta de los 
Tár ta ros es lengua fácil de aprender u 
los e í t ranjeros; porque no tiene la d i -
verlulad de tonadas que la lengua 
de la Ch ina , laqual es por eña ra con 
la mas difícil, y canfada para los eftran-
jeros de quantas lenguas ay en el 
mundo. 
N o fe halla en toda la relación pa-
labra T á r t a r a que fe pueda feñalar 
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para exemplau de fu pronunciación .» 
í ino es una en ei nombre de aquel T í o 
del Rey X u n c h i , ei famoío Pelipao-
van. La palabra Tár ta ra en cfre nom-
bre Efpeli, que no tiene nada ele gro-
fera n i de aí'pera, fino ai modo de Ef-
paña ó de Ital ia , que fon lenguas fuá-
ves y fáciles de pronunciar. Significa 
eíla palabra > Peli) en lengua Tár ta ra 
lo mi ímo que Principe, y Van en C h i -
na tiene la miíma figniíicacion. A í E 
efte nombre Pelipaovan íignifica dos 
vezcsPriricipé del Tá r t a ro ,y a loChino; 
y fi el Pao fignificafe también Principe 
en el Reyno de la Coria ó en otra par-
te que yo no fe, fu íignificagion íignihea 
el Pelipaovan tres vezes Principe. Pare-
^e ra l eá alguno que efta multiplicación 
de títulos en un hombre es repetición 
ociofa. T a m b i é n m e l ó pareció al p r in -
cipio, como lo fuera enrre nos otros 
el llamar á un hombre Principe , Prin-
cipe, Principe ; aunque fe hiciefe efta 
repetición 1 en tres lenguas diferentes 
de las de Europa. Pero en la China 
no lo es, y lo mifmo deve de fer en 
la Tartaria 3 Porque las hiflorias de la 
Y i i 
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China dicen que los Chinos nombra-
van á todos los de mas Reyes del mun-
<io, que los tenían por muy inferiores 
a fu Rey 6 Emperador, con e í b pala-
bra , K i u m , y a ios principes de la ían-
ere Real de la China nombravan con 
efta palabra, Vam s mas ninguno de 
eftos nombres de porfi lo tenían por 
nombre decente para fu Rey ; y fuera 
defcomedimiento nombrarle con algu-
no de eftos dos nombres.. Pero fi eftos 
dos nombres K i u m f y Van > fe junta-
van en uno , y debían Kiumban , ya 
refuitava de los dos un nombre terce-
ro tan f o v m n o que era decente y 
cortes para fu Emperador, al qual nom-
bravan con mucha cortcfia quando le 
debían , Kiumban 5 á c fuerce que por 
acá no parece ocioíidad el juntar 6 
el repetir muchos nombres de Pr ínci -
pes en uno, porque de muchos juntos 
fe compone un otro tercero único y 
foverano. Bien fave aora qu-e el n o m -
bre de el Pclipaovan » es nombre u n 
foverano como el perfonaje que k t ie-
ne. Y admira el ver que el Rey X u n -
chi no e f t r a á t ellas foverank* en los 
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que no fon Reyes , aunque fcan fus 
tíos 3 y que les dé tanta mano, agién-
dolos Govemadores abfolutos de tan-
tas provincias, y mas viendo que el 
Pelipaovan añade fobre aquella cíen* 
9la de Principes el renombre de con-
quiftador de los Chinos. O el Rey 
Xunch i tiene mucho defeuido en efta 
ra^on de Eftado; o fus tios tienen m u -
cha fidelidad; ó en Tartaria fe ufa mas 
confianza en los Reyes, y menos am-
bición en los Principes inferiores que 
en Europa. 
C A P I T U L O X X I X . 
Ve Lis armas ofenfilxts y defenjiyas 
de los Tártaros. 
LA s armas fon la tentac ión de los Tár ta ros . En ellas tienen fu gufto 
y fu voluntad 5 y es mas gala entre 
ellos el tener la cara defecha con cridas 
y cicatrices, que en otras naciones c i 
tenerla en foldada con capote , y gue-
dejas ricadas al efpejo , y bruñidas al 
o l i o , con infamia de la nai lon y aun de 
el fexo varoni l ; pues fe ha^en muge-
Y i i j 
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res avienciolos Dios hecho hombies 
eníiccibles. Eí te afedo y aplicación do-
los T a ñ a r o s a las armas, toda la China 
con íer tan grande eña oy echa una 
herrer ía de V nica no, labrando diferen-
cias de armas 5 que n i herreros, n i cer-
rajeros , ni fundidores haz en otra cofa 
en todo el Imperio. Si faven en que 
a de parar tanta armada 3 digámoslo 
a-íii;.que ya fe puede armar todo .el 
mundo con las armas de la China 3 
donde las librerías fe an trocado cu 
armerias. 'Antiguamente 110 havia en 
la China ni un cuchillo para cortar 
carne humana, fino es en las Toldados 
acnialeSc. Tod-is las pendencias fe ma-
ravan ConVmeíelarfe las barbas unos á 
otros, y araílrarfe los cavellos: y fi havia 
algo- de uñas arriva y unas avajo, herá a 
p u ñ o feco y fe decia con mas propie-
dad; porque la efpada verdadera eran 
las uñas mifmas; que: es gala entre'ellos 
quando en tres dobladas la pente que 
fobrefale de uñas en los dedos que la 
que en carne en ellos a modo de unas 
de águila o de gavilán. Hera tanto 
e í l r emo que avien do excellendíTimos 
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médicos en la C h i n a , no avia en toda 
ella un cirujano. Porque no havia ja-
mas herida , que es la cura que pro-
piamente pertenece a la cirujia i y to-
do lo demás de poftemas y llagas y 
cofas femejantes lo curavan los m é d i -
cos. Mas oy no ay nadie en la China 
que ande fin armas; hafta los niños de 
ocho años arriva de la crente honrada 
y principal tienen obligación de traer 
fus alfanjes al lado ; que caufa rila y 
compailion el ver á los poures mucha-
chos embarazados y apefgados con 
aquella Carga inútil . 
Todos los diasay fin falta en los patios 
de los Virreyes efquadrones y alardes de 
gente de guerra con tanto eftmendo efe 
arcabucería y mofqueteria, que parece 
que fe eftan dando batalla campal unos a 
otros, A y juezes y premios fenalados 
para tirar al blanco todos los días con 
bala y con flechas. A l qué mete tres 
balas ó tres flechas en el blanco, fe le 
da una concha de plata de pefo de un 
real de a quatro.. A l que folas dos ba-
la^ ó dos flechas fe le da, otra menor 
de pefo de dos reaks : y al que mete 
Y ii i j 
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Jola una, fe le da una concha de pelo de 
un real Y íi algunos las yerran todas 
tres 3 fe le dan dos ó tres ^intáragos muy 
bien dados , y defpues por añadidura le 
da la vaya todo el campo á ve^es; f i l -
ván y afrentan con fuma publicidad, y 
los que fe exercitan en eítas pruevas 
no fon de ordinarió lós Tár t a ros fino 
los Chinos vencidos, para que pierdan 
el terror que tenían á las armas 5 y 
paguen el d efe nido paitado con cfte 
continuo exercicio. Ellos reniegan de 
lá heíla: mas bien lo merecen. Trava-
jen para fervir á fu enemigo, pues no 
travajaron para defenderfe de el, 
Llegando a fus armas en particular, 
las defeníivas fon peté's, morr iónes y 
efpaldares al m o d ó de Europa, no tan 
curiofos ni tan l impiós ; pero eíTo mif-
fno los haze mas horribles. La vifera 
del morion nó efta contigua y incor-
porada ton el al modo de Europa, de 
fuerte qué hagan ios dos un cuerpo, 
fino que es pieca á parte-j y es una la-
mina fuerte y doble ^ que defcuvre el 
roftrOy la garganta hafta los hombros 
y quandó quieren, lá levantan por en-
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dmade la cabeca de el mitra o morion. 
Van pendiemes otras laminas en terno 
de la cabeca , que cuuren por todas 
partes h garganta hafta los ombros, para 
ferrar bien la puerta a las flechas, por-
que ellas por fu mult i tud infinita y por 
fer tan entremetidas , fon ocaíionadas 
a la garganta ; y es peligróla en efta 
pár te la langria, y por eílo la afeguran , 
ta oro. Ufan también de marlotas ó fayos 
vaqueros, largos, colchados y embuti-
dos de algodón para defenfa contra las 
Hechas, Y aunque también los ufan en 
la paz , mas no fon tan algodonadas n i 
tan dobles como en la guerra. 
Las armas ofeníivas fon arcos, fle-
chas , alfanjes y langas , los alfanjes 
fon revueltos de punta a modo de las 
cimitaras Turquefcas, cortos de ordina-
r i o , pero de bailante pefo, y excelen-
tes filos. T a m b i é n ufan de los alfanjes, 
que acá en la China y J a p ó n fe Maman 
Catanas;y ayalgunas grandes dea dos 
manos como montantes. Unos y otrós 
tienen guardas de poca importancia y 
defenfa pero adornándoles los puños 
y los pomos de ellos con o ro , plata y 
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come, fegan el caudal o curioíidad de 
cada uno. Sos 1 ancas no llegan á íer 
picas, fon langas cortas , alabardas y 
chucos;que las picas no fon para m i l ' -
cía tan como luego veremos. Los arcos 
y flechas fon fu gloria y fu inclinación, 
A y muchos de ellos que de un folo t i -
ro arojan quatro b tres flechas, juntas 
por entre los dedos de la mano, y fa-
len todas con tanta violencia, que la 
mas floja puede matar á un gigante, fi 
le enquentra en devida diftancia. Los 
arcos antes pequeños que grandes 3 l i -
geros, pero muy fufleientes; las flechas 
más o menos largas, peto folidasy pe-
netrantes las aftas del palo marico 5 los 
yerros ya quadrados ó ttiangulos j ya 
de punta de diamante ^ largos todos, 
agudos y afilados. 
Quando entraron ellos en la China 
no trayan armas de fuego ; defpues de 
entrados en ella facaron artillería de las 
ciudades vencidas , y arcaKuzes yinof-
quetes, y los han ufado en la guerra , 
i i bien no por mano de los Tár ta ros , 
fuio por mano de los Chinos j y de 
algunos Europeos j y los mofquetes y 
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árcabuzes íolo por mano de los Chinos 
que y van agregando a fus tropas en las 
provincias que rendían para conquiftar 
lo reliante de el Imperio. Petardos 
n i minas ni otras invenciones de fuego 
no los ufan., n i las entienden. Pero no 
parece buena racon de Eílado el que' 
los Tár ta ros exercitcn tanto en las ar-
mas a los Chinos en las ciudades , y 
que en la c a m p a ñ a , les entreguen las 
mejores armas, y que ignoren ellos el 
ufo de ellas. Efto y el dar tanta mano 
a fus tios han culpado algunos en .el 
X u n c h i y mas el affegurá la confianza 
de fus tios con la fidelidad , y la con-
fiancarque haze de los Chinos le afe-
gura con fu valentía y la de fus Tarta-
ros 5 que tienblan oy ios Chinos de folo 
oyr fu nombre. Podía fer que no le da-
ñ e n fu confian ca ; mas file d a ñ a r e , no 
fe ra el primero que fe a perdido por 
confiado. ': ' 
Las annas inportantes que.el T á r -
taro ufa , y las que le han dado el Im-
perio de la China , fon los cavallos. A y 
los en la China de buen cuerpo pero 
flacos, y couardes ? que no fon a pro-
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palito para la guerra. Los de la Tartaria 
por el contrario fon grandes, robuftos 3i 
feroces, corpulentos, bélicofos y ano-
jados , que aíli corren por una ierra-
aia como pudieran por un prado : N o 
Íes hazen ventaja los Europeos , ni los 
de Arabia en la herraofuta y corpu-
lencia , y ellos hazen ventaja a los de 
t odo el mundo en la ferocidad. La gen-
te parece que na^e a cavallo Í porque 
deíde niños fe crian en eííe exercicio 
haftt la muerte. Muchos de ellos l le-
van a todas las riendas a la cintura , y 
con Tolo ladear el cuerpo a una parte á 
otra i govierna el cavallo, y le enca-
minan donde quieren ; y con eíTo t ie-
nen entranbas manos defenbaracadas 
para el arco y flechas. Ot ros , cojiendo 
el arco con la mano de la rienda , go-
viernan uno y otro con gran facilidad* 
Ellos cavallos fon los que hazen eftra-
go en unos Chinos. Eílos les an gana-? 
do el Imper io ; porque como no tienen 
los Chinos hileras de picas con que re-
íiftirles , y lleva cinquenta mi l cavallos 
un moderado exercito de T a ñ a r o s , y 
el del Rey X u n c h i lleva fm dada mas 
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de cien m i l , ronpen con facilidad ak?s 
Chinos 5 y los deíbaratan.-I '^?cavallos 
fon ferociíirnos y aro ja dos 5 corpuien, 
tos y de fuerzas. Son en tanto numero-
y guiados de gente valiente y feroz , 
que no ay cxer^iroquc les pueda hazer 
roftro ; y mas íi es como el de la C h i -
na j y los de por acá fin picas, n i cf-
quadroncs ^errados, nicavalleriaigual 
que poder oponer a la de el enemigo, 
Efta cavalleria de los Tár ta ros tiene 
mas de gineta que de brida. N o es el 
adorno de los cavallos muy al iñado n i 
lucido de ordinario ; pero es muy fuer-
te y acomodado para fu modo de pe-
lear : La s e n t é de a cava lío es la me* 
jor que lleva el Tá r t a ro en fos exerci-
tos , y i a milicia mas preciada. A l con» 
t ra rio de lo que f i^ :de comunmente 
en Europa. Jorque en todos los enquen^ 
tros es la primera , y la principa! que 
en prende la facción , y ^ne la acav» , 
y es la que a com encado y a cavado I4 
conquiíla de el Imperio de la China, 
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CAPITULO X X X . 
De la milicia y orden de los exercitos de 
los Tártaros. 
N el orden o deíbrdcn de flis 
] j exercitos es de donde mas barba-
ros fe mueftran los T á r t a r o s , y es don-
de fe ve que vencen á fuerza de ¡nuche 
dumbre y de ferocidad , y no por bue-
na difpoficion de fu milicia "; porque 
no tienen ninguna ni en las batallas ni 
en los afaltos. Mas orden tienen los 
Chinos y mas diípuíicion en las defen-
ías. Pero cierran los Tár ta ros con tan-
la fiereca y defprecio de la muerte , y 
con tanto defaogo que íi anduvieran 
fobre flores. Son muchos los exercitos 
que andavan en tiempo de la conquifta 
por la China de unas partes en otras, 
ya conquiftando , ya afegurando las 
conquiftas , que cuvria los campos la 
cavalleria y la infantería. El ordinario ! 
numero de un exerdto formado eran 
ducientos mi l hombres ; los cinquen-
ta m i l de a cavallo 5 y los ciento y c in-
quenta m i l de a pie. N o ay en eftos 
P O R E L T A R T A R O . 351 
exercitos la diftincion de oficios que en 
los nueftros de Europa. Solo ay diver-
íidad de capitanes : N o ufan el oficio 
de alteres n i ay d i í e r enpa de banderas 
porque á una bandera íbla firve todo 
el exercito de infantes y cavallos 5 y 
aunque en eíla relación he dicho algu-
nas vezes banderas de los Tár ta ros 3 no 
era por ignorar de efto , o haverme 
olvidado, í ino por ablar al ufo de la 
Europa , y no repetir tantas vezes t ro-
pas ó exercitos. 
Marchan todos juntos de tropel y a 
mon tón , íegun les dan lugar los cami-
nos , fin mas orden que el llevar la 
cavallcria en la vanguardia y en la 
retroguardia la infantería , Quando an 
de comen car la marcha, fe le hace fe-
ñas con una tronpeta baftarda , y n in -
guna otra feñal fe les ha^e def-
pues de efte, aunque ayan de dar ba^ 
talla , ó afalto á los enemigos. N o ufan 
pifano, ni arambor, n i cofafemejante. 
Solo e'l fon de aquella trompeta , qiie 
parece la de el Ju ic io , fegun laconfu-
íion que mueve , fe comiencan y fe 
acavan las marchas. Delante de todo 
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el cxcixko va una bandera no muy 
grande j pero íi muy reí'pcéhuia ; y i b -
la ella eo rodo el exeipto como pendón 
de parroquia. A eíla bandew íiguen en 
los enquentros y en losafakos. En are-
metiendo el que lleva la bandera , que 
es un buen capitán acón paliado de 
gente lucida , a remeten todos ; prime-
ro los de a cavallo j y luego ios de a 
pie , fin concierto ni o r d e n í i n o d e t r o ^ 
peí. N o forman efquadrones5mdiftin-
guen hileras 5 ni dividen las flechas de 
los atfafi|es o lancas. N o ay quemo 
derecho ni izquierdo, ni batallón en el 
exeipro : rodos confufos {e arojan a la 
facción 5 como las olas del mar en una 
tormenta fin que ^efen las fecundas por 
ver defechás a las primeras. En avien-
do arernetido no ay quebré parar , cay-
ga el que -cayere 3 queno hacen cafode 
que les maten gente s porque tienen la 
muerte por gloria , y ay gente fobrada 
que &j^e<ke» jugar de los muertos. AíTi 
««laca toq«cn a recojer, vencer ó mo-
rir a¿a ei orden ; íkio esqoandofe veaíi 
del codo <i«#rocados9 Que en tal cafo 
k es I idea h fuega j c®mQ en todo el 
mundo. 
P O R E L T A R T A H O . m 
mundo. Si cae muerto el de la bande-
ra , que es muy ordinario , por ir en e l 
pueí lo mas pcligroíb s la coje el que fe 
alia mas ^erca de i o s q u e l e a c o n p a ñ a n ; 
y fuele mudar muchas manos en una 
batalla ó a ía l to , fm que falte quien la 
levante l porfía : porque es gran glo-
ria el levantar. 
Quando fe les defiande una ciudad 
de enemigo, es raro el modo conque 
la inviften. Lo primero es afalto, y lo 
ult imo es la batería. Y quien da el afal-
to a los muros fon los de acavallo. M i -
ren que tres cofas tan opueí lasá lo que 
fe ufa en Europa. Llegan, a v i í h d e u n a 
ciudad, doy que tenga fuerce murallas y 
balvartes s y que eí le bien guarnecida 
de artillera 5 y cuviertos los muros y 
los balvartes de mofquetcria y arcabu-
^eria , a mas de la artillería que ay en 
ellos, y que eílé la ciudad abundante 
de baftimentos , y llena de foldados \ 
que a eíTe modo an encontrado muchas 
en la China. Si efta ciudad fe huviera de 
invadir en Europa, ya fe ve que primero 
fe havian de levantar trincheras y difpo 
ner bater ías , queurantar los muros &:c. 
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Pues el T á r t a r o lo hage al reves.Lo p r i -
mero es el afaltar y lo ultimo es el batir. 
Para ciar el afalto difponefe la cavallc-
r i a , que es la que a de aremeter al mu-
ro 5 y delante de todos aquel capitán 
que lleva la única bandera. Atan a las 
colas de los cavallos las eícalas } que 
aunque fean de Tolo un palo golpeado, 
faven los Tár ta ros trepar por ellas ; y 
aunque ayan de fer de dos palos como 
fon de ordinario, cada palo de porfi y 
las armas con diligencia p u e í b s al pie 
del muro , difpueáas las eícalas para el 
afalto, pica el cavallo el de la bande-
ra , y arrojafe furiofo apa el muro , y 
atrás el arremeten todos los de acavallo 
y los de a pie con grandes alaridos y 
vozes, coftumbre fuya en los afaltos y 
batallas , para aterrar a los enemigos. 
Bien puede llevar el muro balas mayo-
res y menores, y liazer deftre^o en la 
gente ; que no por eíTo fe íu ípenden 
la arremetida , fino que por encima de 
los muertos llegan al muro los vivos , 
y pu ellos al pie del muro a pean fe los 
mas ^ercanos de el de fus cavallos i que 
le í i rven como trincheras vivas, ya l -
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madas íus efcalas y arimados al muro 
comiencan á íubir con granre io lugon 
por ellas. Ya en e ñ e tiempo eftan caííi 
de peor condición los del muro que los 
del afalto ; porque los T á r t a r o s , que 
defde el fuelo hazen eícolta a los que 
eí lan efcalando la mura l la , cuvren fm 
^efar al m ü r o de flechas j porque ar-
rojadas a lo alto del ayre la hacen caer 
de punta donde quieren 3 conque da-
van a los que eftan a las efpaldas del 
muro. Aff i fuben los que fe ocupan en 
la efcalada, y en llegando á ha^er pie 
en lo alto del muro , fe arodillan en 
e l , y recojido el cuerpo y pegándolo 
quanto pueden á la tierra , comiencan 
a jugar fus flechas unos contra la ciu-
dad , y otros contra los artilleros, y de 
mas gente en el muro que no les dejan 
ufar de fus armas. Entretanto las efca-
las eftan hechas un ormiguero de T á r -
taros, que deíbocan íin cefaren el mu-
ro y en la ciudad , procuran ganar al-
guna puerta y aurirla j Entran por ella 
feroces los cavallos, y en relinchando 
s de dentro de la ciudad , tenga pa-
c íii^ia y defe por rendida : porque los 
2 ij 
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cavailos con fus relinchos fon los prime-
ros que cantan la vidor ia . Entre los 
T á r t a r o s fon de ordinario eílas entra-
das muy langrientas primero para los 
Tár t a ros , por arroiarfe al afalto tan a 
pecho defcuvierto y tan a muro ente-
ro •. y luego para los Chinos que pagan 
efte deí t ro^o con otro deftroco mayor 
a manos de los Tár ta ros irritados y 
ofendidos. Quando de ella fuerte no lo -
gran el afalto , y no pueden rendir la 
ciudad invadida ? entonces es quando 
ufan de la artillería , y comiencan aba-
tir la ciudad para acá va r por donde en 
Europa fe comienza. Y aunque lleve 
quinientas piceas el exercito , como 
llevava el de el Pilipaovan , no difpa-
ran una pieca haftaaver provadoquan-
tos aíaltos fon imaginables. Con efto fe 
verifican en la invenc ión de los T á r -
taros las tres caufas que parecían inpu-
í ib lcs , y fon tan dcfufadas en buena 
milicia , que lo primero fea el afalto ¿ 
y lo ult imo la batería , y los que are-
meten al muro fean los de acavallo. 
N o ay neccfidad , n i defatino que no 
tenga quien las aprueve y las patrocine. 
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En llegando la noche les vuelven á 
tocaraquelia trompeta, baftarda , que 
es feñai de ha^eralto el exercito; por-
«jue de dia caí! jamas paran. Todo el 
día lo gaftan en marchar o en pelear. 
En oyendo ella feñal de recojer , ar-
man fus tiendas de c a m p a ñ a , que traen 
en el bagaje de el exercito ; No'ay ba-
gaje de todo el exercito en común ; pe-
ro tiene le particular cada uno de los 
capitanes para fi y para toda la gente 
que eíla a fu cargo. Son tiendas de cue-
ro fuerte o de pieles brutas de anima-
les , pero bien formadas y capaces por-
que efta es fu ordinaria abitacion. For-
man ciudades con eílas tiendas de cam-
paña, con fus calles y divifiones, al mo-
do de los advares de los Turcos , y v i -
ven con ellos con mas güi lo que en lo 
poblado de las ciudades 3 porque di^en, 
que en el poblado les enferma la gen-
te , y en la campaña no. Todo á lo 
que fe acoftumbran los hombres 3 es 
comodidad , para el que eíla curtido en 
ellos ; y las comodidades fon travajo 
w a quien a vivido fin ellosa Hombre 
que a echado menos el remo en las 
2ü iij 
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manos defpues de largos tiempos de 
galera 5 y la coftumbre íbla es podero-
fa para mayores milagros, Eña hace 
penofos a los Tár ta ros los palacios de 
una ciudad y aun perjudiciales para la 
falud, y los hace fanos y apacibles los 
defpoblados con todas fus inclemencias; 
y por eíío aborrecen la abitaron dé las 
ciudades. Mas ellos fe aran p r e ñ o al 
regalo con las delicias de la China. Que 
aunque es verdad lo dicho 1 también 
es verdad que con menos aftos fe en-
gendra abito y coftumbre en la como-
didad que con el travajo. , 
Recojidos en fus tiendas guifan fu 
comida, que la ordinaria es ro^in coci-
do , y la de fus cava 11 os arroz por co« 
^er , que tan bueno es efe chanfo co-
mo fu rocin. Comen y beven valien-
temente para fer valientes en todo, 
luego fe hechan a dormir tan f i n cui-
dado , como íi no hirviera enemigos en 
el mundo. N o fe canfan con fentinelas, 
ni con pollas , n i fe oye de noche en 
todo el exerciro fino algunos relinchos 
de los ca val los , y en lo rigurofo de la 
conquiíla dormían con efte miimo def-
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cuido. N o fe puede negar 3 í ino que es 
fobervia y barbara confianza; pero elios 
lo platican, fiados en fu valor , y en que 
nadie fe a de atrever a llegarfe á fu ex er-es 
cito. En las ciudades que eílan depre-
fidio viven con caíi igual confianza 3 
fino es en la de Quangtung y las i n -
fefiada: de los cofaríos. Parecen quie-
ren a los Chinos que aducientos y 
ochen ta años que eílan haziendo fen-
tinela en rodas fus ciudades con un 
e í l ruendo continuo de in í l rumentos y 
y de voces que no dejan dormir a na-
die , porque no les entre el T á r t a r o : y 
aviendo velado tantos años , quando 
eftava feis cientas leguas lejos de algu-
nas de ellas ^ no velaron quando era me-
nefter. De lejos le davan vo^ cs^ y quando 
le tuvieron ^ erca, no fupieron defplegar 
fus lavios, quanto raas fus banderas. Mas 
para re í i íHrle , ellos velando no eftuvie-
ronfeguros.Y elTartaro eña feguro dur-
miendo , con folo el crédi to que a co-
brado de valiente. Nunca fe dijo con 
mas propiedad el ; Cabra buena fama., 
y hechate a dormir . 
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C A P I T U L O X X X I . 
Ve las facciones ¿el rofiro, corteflas y OÍMS 
calidades de los Tártaros en el trato 
Vrhano y Político. 
SON los Tár t a ros que an conquiftá^ Jo la China generalmente corpu-
lentos, y de grande e ñ a t u r a , robuftos 
y membrudos. Gente que tira mas a 
groferia y agrefte que a curiofa y afe-
minada. Muchos callos en las manos, 
y pocos guantes, pocas guedejas y m u -
chos brios; al modo de aquellos Tolda-
dos ruíHcos de R o m a , de quienes der. 
cia Horacio : que revolvían al campo 
con acadas, y volvían a la tarde a cafa 
cargados de leña que fus feveras ma-
dres les pedian, defpoes de aver enfan-
grentado el mar con la fangre Africa-
na , y defpues de aver vencido al gran-
de A n t i o c h o , y al riíayor Piro , y 
al Máx imo Anibal. La color del ro í l ro 
de los Tár ta ros no es tan blanca co-
munmente como la de los Chinos, pero 
poca la diferencia. A y muchos more-
nos de ro í l ro entre ellos, y fon todos 
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mas poblados de barba que ios Chinos: 
La barba es generalmente negra^ qual 
b qual rubria muchas de ellas. Las cor-
tan toda, y folo dejan una virgulilla ó 
clavito en la mitad de lo que es pro-
priamente barba , con que aorran de 
bigoteras : y con todo eííb fon valien-
tes ; para que una vez fe halle la valen-
tía íin bigotes. E l cavellomuy atufado, 
porque lo t ienen, como es verdadj por 
luperíluidad aun por eferemento de la 
naturaleca, y no quieren cargar fobre 
fu cabeca cíías faper fiuidades. M ueftran-
fe hombres de valor y de coracon y pe-
cho; fon muy fufridores de travajo y 
muy curtidos en e l : enemigos de o$io-
íidad y regalo, y vencedores íncanfa-
bles e induftriofos. Y todo lo a mene-
ñ e r la vida humana , que a menefter 
canfarfe y confumirfe para fuftentarfe: 
fon gente de confejo, y aunque no def-
puntan de agudos 6 de maliciofos; Que 
ya fe llama agudeca la malicia, fon ba-
í l an temen te prudentes y dií l ingueii 
bien la ra con de la fin ra^on. 
En la paz fon antípodas de íi mif-
mo en la guerra, porque en la guerra 
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ya eraos viílo que fonfeveros, crueles3 
inexorables y amigos de íangre huma-
na : y en ia paz fon fieles digo fon fá-
ciles , llanos 3 afables s rifueños y corte-
iános; Aíli an de fer los liorabres aunque 
no tanto en los efttemos 3 y no como 
algunos que n i faven quando efran en 
calma n i quando en tormenta. Los T á r -
taros no encuuren los afeaos, ni tie-
nen rifa faifa, n i fu fren afedada feve-
ridad. Quando fe rien , fe rien de co-
ra con. Quando fe enojan , lo avifan 
con el femblante ; y dicen que menos 
mal es fer crueles, que fer traydores. 
N o fe ufa entre ellos el befar las manos, 
que defean ver catadas, A manos tales 
mas fácilmente las cortan, que las be-
fan , y viva la verdad, y muera el ar-
tificio traydor que tiene deftruydo ei 
trato humano y fe rien de los Europeos 
y de fus políticas. Sin duda que fe 
pafado de Europa a la Tartaria el Rey 
Saturno, y fus tiempos. Precianfe mu-
cho de buenos ginetcs. Efe es fu o r d i -
nario exercicio defque na^en hafta que 
mueren, y efto tiene fu mayor vanidad: 
Ha^en mará villas en fus cavallos, y los 
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cavallos parece que van de concierto 
con los ca valle ros 3 y que no folo obe-
decen a la rienda, l ino al penfamiento 
del que los rije. 
N o fon en las cotteíias nimios como 
los Chinos. N o tratan de las genufle-
xiones, ni de barrer el fuelocon las fren-
tes,como ufavan con los Mandarines de 
la China b habían ufar en fu prefencia ; 
porque tienen e í h s demoftrñgiones por 
demafias entre los hombres, y aun con 
á í Dios o fus Diofes no hacen ellos otro 
tanto. Los Chinos acoí tumbrados á 
efta. lifonjera fervidumbre fuelen ufar 
con ellos de cftas ceremonias; y ellos 
las eftorvan, 6 fe burlan de ellas. La 
ordinaria cortefía que entre ellos fe ufa 
es al modo de n u e í b a Europa, que es 
alargar el braco derecho con alguna i n -
clinación del cuerpo , y recojerla l le-
gado la mano a la boca. Qoando agra-
decen un prelente ó una buena pala» 
bra , eftienden el braco derecho haíla 
la rodilla derecha , principalmente íl 
eftan Tentados, pueílala mano de efpa-
das fobre la rodilla , llevan también 
poco la mifma r o d i l k con la mano , y 
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inclinan al mifmo tiempo la cabcca co-
mo para befarla palma de la mano que 
e í l aen ella: Quando fe enquentran dos 
amigos por la calle , eftanfe quedos 
los fombrerós: aquella no es mas que 
cortefia el quitarlos, que fuera entre 
nos otros el quitar los caparos. Salu-
dandofe con la ordinaria córteíia de á-
largar y recojer el biaco, llegando la 
mano al róftro s Comiencan fu conver-
facion j y fi fon grandes amigos^, y fe ven 
adefeo, fe abracan con mucha Ilaneca 
y agrado. 
Los Chinos en todas partes ufan ava-
nicos b ventallos al modo de las fe ñ o -
ras de Efpaña > y en fus cafas 3 y en las 
Jtgenas, y en las calles, y en los tem-
plos es fu c o m p a ñ e r o infeparablc el ava-
nico ; aunqtte fea un Chino pleveyo y 
miferable. N i a nó$ otros acá en las 
Fi l ipinas nosha^e yadefónancia ningu-
na el verlos, por íer tan ordinario de 
eftos avanicoSv Pero fe rien los T á r t a -
ros á dos carillos y con ra^on, y dicenj 
que fon invenciones de mugeres , no 
tanto para aventarfe, que de ordinario 
le fobra ventolera 3 quantó para efíor-
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varque no fe retira con el calor la nie-
ve o el carmin del ro í l ro artificial. Aíi 
no los pueden ver íin rifa j y aunque no 
fe fave que eften prohibidos, no toma-
ra un T á r t a r o en la mano un avanico, 
aunque el fol fe derrita en rayos, y los 
vientos eften tan en calma como quan-
do eftuvo encerrado Ulifes. Hafta aora 
no han cafado en eftos tres ó quatro 
años los Tár ta ros con las mugeres C h i -
nas , fino que dé la Tartaria an ydo 
infinitas mug-eres. N o fe fave la ra con. 
De ve de fer por poblar la China de 
gente, que tenga fola la fangre de los 
Tár ta ros . Pero t i l o no es fa^ i l ; porque 
es muy grande la China , y eíla muy 
poblada de Chinos, n i es durable efta 
divi f ion. Y aíH fe enpic^a, que prefto 
comentaran á cafarlos de una nación 
con los de la otra 3 para enparentar y 
eílar mas unidos unos con otros. T i e -
nen también Muíica los T á r t a r o s , mas 
no es muy dulce, fino fon o ra 5 n i ellos 
fe mueren por ella, porque aborrezen 
todo lo que es regalo y ociofidad. La 
Muíica que mejor les fuena a ellos es 
2t]uella trompeta que les toca á mar-
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char por la campaña ; que la de una 
trompeta ó de un clarín es la Mulica 
mas fonorapara nobles y belicofosoy-
dos» 
En la comida y be vida fon largos y 
liberales ; Que bien come y bien be ve , 
quien bien travaja. Pero atienden mas 
a la cantidad que a la calidad de la co-
mida. La ordinaria es carne de carne-
ro , que tienen mucha abundancia de 
efe ganado s y también de otros anima-
les que cacan en los montes, como ve-
nados Xavalis y otros géneros decapa. 
T a m b i é n comen pefcado, quando fe les 
antoja j aunque alia no diferencian el 
martes de carneftolendas de el miér -
coles de í a ^ e n i p . U n o yotro lo comen 
poco afado 6 cocido , y alia lo acavan 
de cocer en el eftomago al ufo de tier-
ras barbaras : N o fe canfan en muchas 
diferencias de guifados, lo que bufcan 
es buena cantidad 5 porque eftiman 
mas la fuftanpa que los accidentes : y 
es acertada y provechofa Philofophia. 
Qaando andan en campaña es fu co-
mida ordinaria el arroz cocido, por fer 
la menos enbara^ofa. Pero quando y 
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donde eí lan de aí iento amalan pan de 
trigo ^ y lo comen con mas gufío que 
el arroz. En campaña a demás de las 
viandas, beven agua f r i a a n u e í l r o m o -
do y no caliente , como los Chinos y 
Japones. El C h a , que es bevida ord i -
naria y de regaló y de cortejo en efta 
fuerte , como el chocolate ; aunqfle 
también le ay frío al modo de el Pino-
le. Lo que beven con lindo defpejo , 
es vino de todos colores , y de todos 
quilates , y perdone Mahoma, que por 
guardarlo todo para í i , fe lo prohibió á 
fus fequages. Es gran prefervativo efte 9 
y lo a íido para que no aya entrado la 
lera infernal de Mahoma en la Tarta-
r i a , aunque tienen á muchos Moro$ 
por vecinos. A l cielo con fe r van por fu 
Dios , y con el fe alian bien ; que aun-
que les llueve agua, no les quita el v i -
no , y liaren bien ; que para gentetra-
vajadora era doblado travajo irfeal i n -
fierno aguados. Baíleles el paffar por 
fuego fin paíTar también por agua. 
Con fer tan buenos bevedores , no 
fe nota en ellos, n i en el plevcyo , n i 
en nobles el vi^io del enbriagues; con 
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eílar ya tan eftcndida en el mundo 5 
que fi Mahoma no huviera hecho agua-
do , gran parte de el a penas huvieia 
ya donde la enbriagucs íe ignorava , 
Vían en la mefa del brindis al modo de 
Europa : ai modo digo 3 en la calidad 
no en los excefos. Porque digen con 
agüeleca , que eíTo no es hacer la ra^on s 
l ino des haberla. Ríen fe qnando oyen 
decir que en Europa es gran defeorte-
íia no refponder a un brindis , y aun á 
^iento , aunque la cabeca amenace ru i -
na, y preguntan íi én t re los Europeos 
es t rahipon o cafo contra el Rey ladef-
corteíia ;'porque fino es mas que poca 
urbanidad -} como entre nos otros 3 d i -
^en los T á r t a r o s , menosinconvenien-
, re viene afer. Con efta claridad, di^en 
ellos fu parecer y que mas vale fer un 
hombre defeortes que el parecer bor-
racho. Mas fe precia , dicen , entre 
nos otros la falud el Juicio , y la ra-
^on que la cortefia. A f i no fe tiene por 
defeortes el que fe efeufa con alguna 
de eftas caufas. Que hizieran , íi d e m á s 
de ía ley natural de la racon, tuvieran 
Otras leyes divinas y humanas que les 
prohibieran 
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prohibieran la enbriagues , como las 
tienen ios Católicos j y no codos fon 
tan abíl inentes en efta parte como los 
T á r t a r o s . 
Eí lo es lo perteneciente á fu comida 
y bevida. Sirvenfe en ella de ordinario 
con la vajilla de metales, plata, e í h ñ o 
colain , covre y otros metales fegun el 
caudal de cada uno. Ufan poco de va-
ji l la de lo í la , con averia tanta y tan fi-
na de la China y también tan barata. 
L o que de efta lofa ufan fon unos pla-
tillos pequeños y muy finos y unas ef-
cudillas también finas , angoftas y le-
vantadas para la bevida del Cha. La 
vajilla de tanca variedad de metales } 
aunque es muy varia , la materia s lo 
efpefo en la forma : Toda ella es de po-
co valor y muy grofcra y doble y de 
dura ; Que parecen eílos Tá r t a ros en 
todo á aquellos antiguos los quales abor-
regan las ceremonias y la o^ioíidad 
del faufto humano. Conque efta 
poure el mundo pidiendo y eflan 
ricos á menos cofta. En lo que es f i n -
guiar fu vajilla , es en que todas las 
piezas de ella tienen un pie al modo de 
A a 
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nueikas ta^as 3 y aunque ya les van 
quitando también el pie a las ta^as en 
nueftra Europa, y con ra^on j porque 
fi ios hombres piden digo pierden pie 
en ellas, no es mucho que pierdan tam-
bién pie las tacas. Ufan de cucharas en 
la comida , y fe enfaclan con aquellos 
palillos de los Chinos ; Que a mene-
íler ícr un hombre un Juanelo para 
ajenar de comer con ellos , íi prime-
ro no a fido mucho tiempo aprendiz. 
De la mercancía fon muy amigos 
y muy convencibles. En ella lo ord i -
nario es trocar unos géneros con otros, 
como fon el t r i g o , la lana , el ganado 
y otros géneros de que abunda la Tar -
taria, con los géneros pre^iofos deque 
es rica la China fobre todos los reynos 
del mundo. N o fe mueíh-an muy cu-
ate iofos de plata , ni fav en aquellas tra-
bas e inteligencias y futilezas que tienen 
los mercaderes, tahuros de la ganan-
cia. Quieren trato con todas las nacio-
nes del m u n d o , y defean que vayan to-
das a fu Imperio. N o les da cuidado el 
que fean ó no fcan eftrangeros , que 
traigan o dejen de traer armas. Que á 
. . P O R E L T A R T A R O . .371 
ti tulo de valientes defpregian eftos re-
celos de los Chinos y Japones. D iyen 
al que entrare en fus tierras y proce-
diere bien, no le t endrán por eftran-
gero : y al que procediere m a l , lo echa-
ran de ellas ó le caftigaran en ellas. Y 
difcurren en elfo con arto mas acierto y 
verdad que los fantafticos Japones. Los 
animales de el fé rv ido de que ufan en 
la labor de los campos y en los em-
pleos de paz y guerra fon como en 
Europa cavallos y Jumentos. y de eílos 
dicen que ay grande abundancia en la 
Tartaria , y aun en otras partes. La na-
vegación aborrecen naturalmente, por 
eftar la Tartaria lejos del mar muchas 
centenares de leguas por la parte que 
efta menos diftante ; y lo que ignora 
la coftumbre de ordinario , lo eftrnña 
el natural. Con todo e í lo ya vimos en la 
provincia de Qnangtung,como los T á r -
taros fe y van haciendo marineros y fol-
dados de guerra navales. Que quien tie-
ne valor, todo lovence, y lo aprende con 
fac i l idad ,yfavere í i f t i ra la coftumbre , 
hafta hacer coftumbre lo mifmo que al 
principio eftrañava por defacoftumbra-
do. A a ij 
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E l traje y heñidos de los Tártaros» 
ODA la gente que no es vulgo 
enux los Tár ta ros viftc Teda en 
todo ó en parte ; y mas aora que tie-
nen en fu poder las minas de la feda 
de la China. La gente popular vifte l i -
no , lana y algodón. El traje es particu-
lar y en parte femejante al de los M o -
ros Orientales j que en efto los imitan 
con mas facilidad que en dejar el vino. 
Comencemos a veftirlos ílefde los pies 
a la cabera. Calcan botas fobre medias, 
aunque mas propriamente fon bor^e-
guis ^ pues no llegan a cuvrir las ro-
dillas. Quando es borceguí rigurofo , 
calcan paparos fobre eí,y quando no t ie-
nen, ^apatos a el pie calcan efe borceguí 
al modo de bota entera. Vi í lencamifa 
corta y callones de ^inta corrida. La 
camifa es de l ino ó de algodón ; y en 
la gente mas cunofa y de mas porte , 
aunque no fea muy principal es la ca-
mifa de feda de un razo ^en^illo ó de 
un tafetán doble 3 pero el color fiem-
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pre blanco. Sobre efta armaron fe echan 
una mailota ó fayo vaquero que pa íu 
mas de un palmo de las rodillas abajo. 
Efta es la marlota jufta y de poco rue-
do b ninguno, fino es que le dala col-
chadura de algodón ó de la vorra de 
feda de que va enbutida y colchada de 
arriva avajo. Las mangas de ella fon 
juftas, y tan largas que pueden cuvrir 
las manos; pero traenlas aviertas por 
los p u ñ o s , y doblanlas fobre las mu ñ e 
cas,conque adornan y dan gracia a la 
mano. Defde los codos hafta los om-
bros eftan bordadas o recamadas eftas 
mangas , y de los codos a las manos efta 
el campo de la pieca liffo y fen^illo á 
botar.Todala marlota por los lados hafta 
la pintura , y por frente la abotonan 
de arriva avajo Con botones de oro b 
de otro metal , y a veces de piedra 
mas b menos preciofas; y efto no fe-
gun la calidad , fino fegun el caudal 
de la perfona , fino es que el caudal 
es ya calidad en la Tartaria , como tam-
bién en todo el mundo. Efta a botón a-
'•' a de la frente de la marlota no corre 
derecha de arriva avajo , fino ladeada j 
A a i i j 
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porque aunque toda eiía es avierta, no^ 
esaj i í f tadade cintura, fino que doblan 
ün palroo de la parte ifqulerda fobre la 
derecha, 6 por el eftrerao de eíTa parte 
i íquierdaque cae en la parte de arriva, • 
cuuren los botones con linia torcida 
aunque muy graciofa: Algunos añaden 
mas botones fobre el ombro derecho, 
y al rededor de la garganta 5 pero eíTas 
ion galanterias en que no ayx punto 
fijoí'.r. : • V ,:: .J-!.'-:. ' 'OÍ^-":;,, ; 
C i ñ e n ú l t imamente efta marlota con 
diverfos cintos o pretinas en que ay 
gran variedad, y en efíb tienen puefta 
gran parte de la gala de fu traje. Unos 
la ^iñen con muchas vueltas de un cor-
don de fe da de un dedo de grue íb j 
Oífos conun cinto de qoatro dedos de 
ancho ya de picea de feda o de paño fino 
colchado lo uno y lo o t r o , y adornado 
con varias plecas de o r o , plata, marf i l 
o piedras preciofas; otros ka lo foldado 
traen eíTe ^into de pieles de animales 
bien aderezados y con mucho adorno. 
Sobre efta marlota larga fe viften otra 
mas corta y mas vtftuofa fiempre fon-
diferentes los colores de la una y de 
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la otra, y mas vivos los de eíla cor-
ta que anda íobrc todo el veft ido, y 
mas viz ib ie , y es mas ancha y mas ho l -
gada que la larga. Dejanla andar íuelra 
í in Reñirla n i abotonarla j y aunque 
fuele llevar ricos botones folo í i rven 
de gala y de adorno,y quando mucho 
abotonar algunos de ellos, marloca b 
no tiene mangas, ó las tiene muy cor-
tas que folo llegan a los codos. T a m -
bién la colchan con a l g o d o n ó con feda. 
Baila particularmente para el tiempo del 
invierno 5 aunque procuren conformar-
fe quanto pueden en el invierno y en 
el verano en fus trajes, es fu crea que aco-
moden los trajes a los tiempos. En T a r -
taria es mas el frió que el calor, porque 
ella en mucha altura y mas en la parte 
del N o r t e , que es la principal de don-
de an venido eílos de la China; aíHfus 
veíl idos tienen mas de invierno que 
de verano. La China es mas templada, 
principalmente en las nueve provincias 
del Sur; y también ellos templaran fu 
ropa en ellas, aorrando colchaduras y 
algodonados. U n a cofa tiene fea to-
das efeas marlptasi y es que no tienen 
A a iiij 
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cuellos ni doblados n i levantados; f ino 
que todos fon efcotados, y las inferio-
res y las íuperiores como túnica de aer-
eado. Ellos entre íi no lo eftrañan > 
porque los ojos humanos también en-
gendran habito a mi pafe^ercomo otras 
potencias, pues vemos que la coftum-
bre de ver , hace tratables ios roílros 
mas feroces y los trajes mas defali-
nados. 
Efte es el traje de los Tár taros def-
de los pies hafta los ombros. El de la 
cabera es tan prolijo y tan ridiculo ^ 
que aunque tengo bailante informa-
ción de e l , tenia de dejarlo, porque la 
relación que acava aqui no tuviera tan 
defagrado remate. Pero al fin vaya, aun-
que fea por entretenimiento , porque 
no le quede que defear a la curioíidad, 
fuera de que los E(pañoles en materia 
de trajes no podemos reírnos de nadie, 
pues todo el mundo fe rie de nos otros 
con tanta ra^on en efta materia en que 
andamos tan varios , que no eña fegu-
ro el T á r t a r o de que no le ufurpamos 
fu traje áun en la cabeca donde es tan 
ridiculo ; porque otros muchos hemos 
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nfurpado a ks demás naciones que nos 
riamos de ellos, antes de averíos ufur-
pado. Tienen pues los Tár taros para 
la cabera fombreros de invierno y de 
verano, y aunque no es inviolable h 
mudanza, lo ordinario es mudar de 
fombrero en eílos tiempos. 
Cubren la cabera en el invierno con 
una caperuca ó montera, b bonete re-
dondo j l lámenle como quicieren. Ella 
es alta y redonda, y que fe tiene en pie 
como coraca. Su materia es de feda ó 
de buen paño aforrada de lo mifmo , y 
embutida b colchada como Jas marlo-
tas. Entra apretada en la cabera y al 
rededor de la cabera tiene un rivete ó 
torzal , que la engruefa en aquella parce 
mucho masque en lo reliante del cuer-
po. Sobre efte rivete ó torcal reparten 
unas borlas de feda floja 6 torcida de 
el color que cada uno gufta. De or-
dinario fon colorados. D i cefe que e í b s 
borlas fon femejantes en la forma á los 
de nueftros maeftros y do&ores en las 
univerfidades j y dicefe t a m b i é n , q u e 
á veces traen eftas borKis algunos que 
fon idiotas e ignorantes; Mucho de^ir 
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es eíTo pero peor feria íi no lo fueíTe 
en la Tartaria donde fe alian ignoran-
tes con borlas. Eílas borlas pues van 
finiendo toda la capiruza en rededor's 
deíde avajo y ar iva, y íblo dejan en la 
frente de ella un eípa^io redondo co-
mo de un real de a ocho. En eíTe ef-
pa^io ponen una chapa de algún metáis 
con un botón en medio de oro o de 
plata. Los Mandarines y Señores de 
grandes oíiicios íblo fe diferencian 
de los demás en eíla chapa Poique 
en eftos Señores o Magiftrados í i em-
pre la chapa es de plata 6 de o ro ; y en 
medio de ella traen engallada una piedra 
pre^iofa j no conforme al gufto de cada 
« n o , ny conforme al caudal í ino con-
forme a la dignidad o a los offidos; 'de 
fuerte que en el color , en el t a m a ñ o 
y en la forma de la chapa y de la pie-
dra preciofa fe diftinguen las dignida-
des. En cfto no ay confuíion ninguna 
como entre nos otros en las iníignias 
dé lo s Miníftros de la Jufticia; porque 
fuera crimen leze Majeftatis ufurpar 
tinos las iníignias de los otros. En lo 
demás del traje y de las bodas de i a -
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viernoy cle verano no ay diftingion de 
pleveyosanobles, ni de íavios á igno-
rantes. En todos es uno niií ino el traje 
en la forma, foio en la materia fe dife-
rencian los mas ricos y los mas curio-
íbs de ios que no lo fon tanto. De fuerte 
que aunque;fea un efportiliero, , anda 
con fu capernea enborlada ; íi 110 le 
miráis a la chapa y ala piedrapreciofa, 
no echarais de ver íi es Magiftrado o 
no , y efíb es menefter verlo de cerca; 
porque todos traen también eíTas cha* 
pas con fu botón en medio de ellas 3 
como ya dije. Solo el que la chapa no 
puede fer de oro n i plata n i engaftarfe 
piedra preciofa en ella í ino es en los 
Magiftrados; y no es fa^il el diíHnguir 
de lejos unas chapas de otras. 
En el verano ufan fombreros no de 
fieltro fino de paja ó de oja de palma 
incorruptible, o de otras o jas ó yervas 
preciofas. Es el fombrero aun mas r i -
diculo que la caperuza. Tiene poca 
copa y mucha falda. La copa también, 
la adornan con borlas de feda, dejan-
do en la frente de ellas lugar para la 
chapa de la mifma fuerte que en la ca-
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pemza de ei invierno, Eílas copas unas 
fon chatas otras agudas: todas dcvieran 
fer agudas, pues llevan borla, y no la 
de ve aver donde no ay agudeca. Por 
la parte de adentro , donde encaja la 
cabera, efta aforrada con unos rivetes 
6 cordoncillos de feda entretejidos; y 
deeftos penden dos cordones grandes 
de la mifma feda para fiador del fom-
brero , que fe afeguran debajo de la 
barba con un botón corredizo. Las fal-
das del fombrero fon como falda de 
plato grande y grofero de la aldea, do-
bladas acia dentro , y con pendiente. 
A todas aguas va jan las borlas por la 
falda avajo, hafta llegar a dos o tres 
dedos de la orla de la falda , por toda 
la circunferencia ; y e í la orla remata 
con un cordel de feda torcida ó tejida 
t ambién al ufo de aldea. 
Eílas borlas en los fombreros fon 
cíe feda en los mas pourcs , y tienen 
menos c(limación. Las que menos fe 
eftiman fon las que hazen de una yerva 
amarilla de color de oro y femejantc 
á la flor de el maíz . Eíla yerva es 
correofa, que da muchas vueltas ai fom* 
P O R E L T A R T A R O . 381 
b ie ro , y tiene un dedo de grueíb 5 y , 
es tan greñuda y tan veftida natural-
mente de borlas, que algunos le defpu-
tan parte de la greña. Sacude de fi e l 
agua, y no pierde el color , aunque fe 
moje ; antes fe aviva , y fe efmaka con 
el agua. Por ello tiene mucha eílima-
cion en las provincias donde fe coje la 
yerva, y vale dos ducados un fombre-
ro adornado con ella , fi en las otras 
provincias es eftc un precio exceíivo 
para la China,donde con dos ducados 
puede un hombre comprar - un corte 
entero de damafco ó terciopelo para un 
vcftido. Los que no alcanzan ella yerva 
para fus fombreros , remedian la con fe-
da de el mifmo color de fuerte que el 
adorno de la feda es poure^a y defpre-
90 5 y el de la yerva , que en buen 
romance es paja, pues firue quando eíla 
feca , es gala y es vanidad. Merecen 
comer paja los hombres que ponen fu 
vanidad en la paja aunque todo ello 
es paja en fiendo vanidad. 
Halla a ora efte traje folo havia íido 
traje de los Tártaros; mas ya aora lo 
es también de los Chinos pues ks an 
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obligado á el fopena de la vida ; que 
feaexecu tadü irremifiblementefinque 
admita el vando excepción enperfona 
alguna de los hombres. Luego diremos 
de las Mugeres. Pero es tan opuefto 
efte traje al antiguo y uniforme inv io-
lablemente de los Chinos , y eftavan 
los Chinos tan pagados de fu traje y de 
fu cabello crecido , que muchos anex-
cojido la muerte, antes que la mudan-
ca del traje , y fe an dejado matar por 
no mudarle. 
Con las mugeres de la China anan-
dado tan cortefes los Tár ta ros 5 que íi 
ho fue en la ciudad y provincia de 
Quangtung por fer el Vi r rey íbldado 
de aquella provincia infamemente i n -
fQlente,no a havido en eíla parte de-
forden de confidera^ion. Ya fe d i jo , 
alia que no fe podiaha^er exemplar de 
efta ciudad y provincia para las otras. 
Porque avia mas nobles generaciones o 
Virreyes en los exercitos, y me}or m i l i -
cia en los foldados. T a m b i é n fe confieíTa 
que en otras muchas de la China que 
fe dieron a faco, huvo algunas violen-
ígias ; que en ocafiones femé jantes fon 
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ordinarias auñ en los exercitos de Eu* 
ropa 3 y aun entre los foldados Chrif t ia-
nos porque no todos temen a Dios 3 
n i todo lo pueden remediar los genera-
les; Pero en lo demás es cierto que an 
andado los T á r t a r o s con gran decoro 
y c o r t e í k , para con las mugeres; p r in -
cipalmente el Rey 3 y fus tíos , y los 
grandes T á r t a r o s , y que fe an caíliga-
do feveramente los defordenes que an 
favido. Por efte refpeto á las mugeres 
ho las an obligado á mudar de traje , 
fino que les an dado licencia a las de la 
C h i n a , para que ufen del traje que qui-
peren y viften los Chinos ó los T á r -
taros , íin otra ley que la de fu gü i lo . 
De mas de e í l o i a s tratan los feñores 
capitanes y Mandarines Tár t a ros con 
gran corteíia al ufo de Europa , que 
por acá fe ufa todo lo contrario. N i n -
guna muger habla con hombre igual 
ó fuperior calidad que no le diga a 
cada palabra m i fe ñ o r como en Ef-
paña los hombres cortefanOs m i fe-
ñora $ ablando con las mugeres de 
•calidad i y acá el Varón Jamas di^e 
m i fendra á la muger , aunque le fea 
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muy fuperior la calidad y eíl imacion. 
D e l traje de las mugeres Tár ta ras 
D O ay tanta noticia.Saveíe que ufan tam-
bién fombreros, pero con menos ador-
no que los de los hombres j y algunas 
hazen eíío por mas gala. Que en algu-
nas cofas es arte el defpre^iar el arte j 
y la naturaleza fe enoja, con ra con ^ 
4e que í iendo ella tan perfeda en to-
das fus o b r a s y eírnerandofe de ord i -
nario en la perfección dé l a s mugeres; 
ellas piden y atribuyen fu perfección 
al artificio. Traen las muge íes Tarta-
ras el cabello largo como las de Euro-
pa, y dejanlo tendido a las efpaldas, y 
íuelto ai ayre fin otro apretador que el 
del í bmbre ro : Ufan íayas enteras , 
aunque efcotadas de cuello , y medias 
fayas con poca diferencia de las muge-
res Chinas. Son las fayas de varias co-
lores , y generalmente de los mas v i -
vos y alegres ; La materia de el vert i-
do es de ordinario feda fino es en las 
muy poures , la forma es recojida de 
poco vuelo en las fayas , fin verduga-
dos ni guatda infantes, n i otras vanida-
des que a inventado Europa la ambición 
- ' ' y la 
P O R E L T A R T A R O . 3% 
y la ociofidad. Caigan medias y fobre 
las medias botas ó borceguis, y fobre las 
botas efpuelas quando fe les antoja o es 
neceíTario. Sus chapines fon cavallos 5 
fus anillos y fortijas fon arcos y flechas 5 
y fus eftrados e^-k campaña , y ellas 
fon otras vírgenes de Tiro ó otras Ama-
zonas de Scitia. Afi las feñoras Chinas 
acoftumbradas á eílar en Jaula y me-
tidas entre algodones , fe admiran de 
ver unas mugeres tan varoniles, y les 
tienen miedo como a los hombres*. 
No es fu exerci^io ordinario el de las 
armas y la campaña > pero mué-
ftranfe valerofas en el quando feofFre-
|e ; y las que van a la guerra con fus 
mandos pelean en ella también como 
ellos. Loque mas fe admira en cl1as5es 
la deílreca en correr y governar un 
cavallo, en lo qualay algunas excelen-
tes ; y todas mas b menos faven cor-
rer un cavalío con mas generalidad que 
los hombres en Efpaña 5 y tienen mas 
excrcicio s pues en Efpañafolo lo exer-
eitan los nobles , y entre las mugeres 
Tártaras , lo exercitan las nobles y 
ple veyas. Eftos fon fus coches y carocas. 
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Todas los tienen , y todas las exerciran ; 
y feria tan grande la ignorancia y de--
ía l iño en una muger T a ñ a r a el nofa-
ver correr un cavallo 3 como en una 
jrnuger de Eípaña el no faver andar 
con chapines, todo el e í l remo es vi^io 
que los hombres fe agan mugeres en 
fus trajes y en fus acciones y que las 
mugeres fe hagan hombres, y no deja 
de tener mucho de barbara la Tartaria 
en efte abufo. Mas al fin el ufo lo abona 
todo 5 quando no fon materias perte-
necientes á lareligion ó a la v i r t u d , por-
que quien a de aprouar 6 reprouar los 
ufos , fino el ufo , n i las coftumbres fi-
no la coftumbre. Todas eftas cofas que 
ion puramente políticas y urbanas tie-
nen fus alabanzas o fu reprehení íon , 
fu aprobaron 6 fu defprecio fegun la 
eftimacion de los hombres. Los hom-
bres fon varios tanto en los guños como 
en los femblantes 3 fu eflima^ion en 
materia de trajes es un mero antojo y 
vanidad.. Unos-eftjman lo que otros 
defprecian. t jnos tienen por gala , lo 
que otros por rifa. Todos fe rien unos 
de otros j y todos pienfan tener ra con 
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para reirfc : Y es cierto que ó no la 
tiene ninguno ó la tienen todos los 
Tártaros. Crian y quieren a las muge-
res Tártaras belicofas y varoniles y 
guerreras conforme a fu inclinación j y 
ellas heredan eíTa inclinación de fus 
padres, y figuen en ella el gufto dp 
fus maridos , y aun fu gufto proprio 
por la enfeñanca que tienen y la incli-
nación que heredan. Y aíli b no tienen 
culpa en eífe varonil exerci^io, b tiene 
muy a mano la difculpa. 
Con efto fe a dado fin a toda la re-
lación de los Tártaros en lo guerrero 
de fus armas y en lo politico y en lo 
urbano de fus coñumbres % que a fido 
fuerza de^ir con ocaíion de la conqui-
fta nueva del grande Imperio de la 
China, para explicar el govierno, co-
ftumbres, y leyes que van entablando 
en efte Imperio. Laftima esqueeftéen 
poder de idolatras. Pero efperafe que 
darán los Tártaros mas fa^il y patente 
puerta al fanto Evangelio, y quelore-
civiran con mas facilidad que los Chi -
nos. Dios nueftro Señor lo haga , y 
guarde el Imperio Católico de nueftro 
Bb ij 
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Monarca que es el que introdug • íl, 
fañto Evangelio en eftas gentilidades, 
fuílentando fus miniftros , como Apo-
ftol Rey defcendiente de Reyes Apo-
llóles , íegun el fentir y el de^ir de Gre-
gorio X I V . Paftor fupremo de lalgle-
íla Católica Apoftolica Romana. 
F í K 
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